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JAMON ARMOUR *STAR*x 
AU GRATIN 
PARA SERVIR 5'o 6 PERSONAS 


3/4 de taza de leche 

3/4 de taza de agua 

1/2 cebolla 

1 taza de Jamón Cocido Armour 
“Star” picado 

2 cucharaditas de manteca 

1 cucharadita de sal 

1 tallo de apio 

2 tazas de harina 

1 huevo 

1/4 cucharadita de pimentón dulce. 


Calentar la cebolla y el apio en le- 
che y quitarlas, derretir manteca, 
agregar harina, mezclar bien y luego 
agregar leche. Cocer hasta que tome 
consistencia y agregar huevo bien 
batido, condimentos y el Jamón. 
Cortar la cebolla y el apio en trozos 
y agregarlas a la salsa. Poner todo 
en una vasija adecuada y cocer en hor- 
no lento por espacio de 25 minutos. 


JAMON COCIDO ARMOUR +*STAR+ 


No registrarán decepción los suyos cuando les sirva el Jamón Cocido Armour 


“Star” en una de las múltiples y deliciosas maneras en que puede prepararse. 


El Jamón Cocido Armour “Star” revela una maravillosa uniformidad de sabor 


que los paladares exigentes saben apreciar. 


Cuando desee obtener el mejor jamón en calidad y el más exquisito en gusto 
) y 5 


no titubee un solo instante en mencionar la marca Armour “Star” que es garantía 


de excelencia por ser el resultado de un procéso de elaboración exclusivo de Armour. 


El Jamón Cocido Armour “Star” es el plato ideal para los días calurosos - pro- 


voca y satisface el apetito más refractario. 


El Jamón Cocido de Armour también puede obtenerse en latas de 5 kilos 


o en convenientes latitas de 1 kilo. El Jamón Armour envasado preserva los 


jugos naturales del jamón realzando sus apetentes cualidades. Además de su 


calidad insuperable el Jamón envasado de Armour ofrece la ventaja de que 


con sólo abrir la lata surge un manjar suculento. 
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A. mirada de ella era tan triste que 

desmentía la frescura candorosa de 
! y rostro. Se abría sobre un paisaje 

interior, siempre nocturno. Las lá- 
grimas que no caen daban a aquellos 
ojos una fiebre misteriosa. Toda la be- 
lleza exterior que reflejaban parecía 
enfriarse sobre el esmalte obscuro: la 
talla suntuosa de los muebles, la perfec- 
ción artística de los bronces y de los 
marfiles, el brillo caliente de los eris- 
tales irisados. .. 

La mujer se movía con dificultad y 
angustia en medio de aquel esplendor, 
siempre con frío en las salas vastas. 

Por vengarse de una criatura peli- 
grosa y bella, la eligió el esposo un día. 
Ella vendía flores a aquel caballero que 
siempre buscaba las corolas más fres- 
cas y raras. En su seriedad y aleja- 


“miento — ese alejamiento que rodea co- 


mo una atmósfera luminosa a ciertas 
talmas, volviéndolas más codiciables, — 
ella, la mujer sensible y soñadora, vió 
y exaltó un motivo de adoración, Cuan- 
do él le ofreció su nombre, allí, entre la 
primavera desordenada de los cálices, a 
Diana le pareció que el aroma junto de 
todas las flores la hacía soñar maravi- 
llosamente. 

Él hablaba con tristeza y seriedad; 
sus ojos no traicionaban la secreta lum- 
bre, miraban amargamente el vacío... 
Por desilusión y por orgullo, disminui- 
do ante la mujer que lo dejara por otro, 
él se inclinaba a ciegas y elegía entre las 
mujeres la más obscurecida y solitaria. 

En su propósito vibraba esa cólera 
fría con que los espíritus altivos quie- 


ILUSTRACION SEMANAL ARGENTINA 


PARA LA MUJER, LA CASA Y EL NIÑO 


APARECE LOS VIERNES 


LA 
MUÑECA 


Cuento, por 


MARIA ALIiCcIa DOMINGUEZ 


“nerianisches / E 
o OS 


- 
Berti 


Oficina para Avisos 
y Subscripciones: 


Av. ROQUE SAENZ PEÑA, 651 
(Primer piso) 
Unión Telef. 38, Mayo, 2031 al 2033 


ALBERTO M. HAYNES 
Fundador 


“o '“HASTA QUE EL 
PADRE, CON GESTO 
MISTERIOSO Y DULCE, 
SE LA LLEVÓ UNA 
NOCHE A UNA JU- 
GUETERÍA DEL BARRIO 
Y LE MOSTRÓ EL ES- 
CAPARATE BRILLAN- 
TE? 


ren reaccionar de un 
gran dolor. Y en la 
elección ciega del ar- 
ma la tomaba por el 
filo. No pensó que la 
dulce criatura tuvie- 
ra un alma enamorada y fuerte. Creía, 
eso sí, que elevándola hasta él la coro- 
naba con la más inefable de las felici- 
dades. Su experiencia en materia feme- 
nina, su sabiduría, acendrada en una 
vida de exquisiteces, se equivocó al su- 
poner que la esposa iba a sentirse feliz 
por gracia del ambiente hermoso en el 
que la dejaba, sin otro refugio que su 
pena de amor. 

Ella sufría la conciencia de su belle- 
za inútil; la corona de la juventud pe- 
saba en su frente. Pertenecía a la es- 
tirpe rara de las almas que ofrecen tie- 
rra a un solo amor. Adoraba al hombre 
altivo y frío que se dejaba querer con 
la mirada ausente de todos los dioses. 
Entregada y vencida, apasionada y des- 
conocida, ella era como un árbol esplén- 
dido hachado en la raíz. La hacían su- 
frir la cortesía helada, la solicitud vi- 
gilante del hombre adorado, e intenta- 
ba severas sendas de propósitos, incli- 
nando el precioso rostro sobre los libros 
que él prefería, puliendo y refinando su 
espíritu en el aprendizaje de los silen- 
cios equivalentes y de las respuestas lu- 
minosas. Alumbrada por la pasión, su 
inteligencia crecía y brillaba. Pero él 
no regresaba de su pena. Cuando la he- 
rida hecha al amor ya ha cerrado, aún 
sangra el orgullo. Y Diana empezó a 
creer que su esperanza quedaría sin al- 
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ba de realidad; que aquel hombre desta- 
cado entre todos, único para ella, sería 
siempre la superficie de mármol donde 
se hielan los besos, el rostro indiferen- 
te al incienso y a las lágrimas. Enton- 
ces, con el orgullo salvaje de su apasio- 
namiento, convencida de su elección y 
de su destino, empezó a sufrir la an- 
gustia que se niega a oír a la esperanza. 


Con ese placer extraño que el alma pone 


en acumular todas sus tristezas, sobre 
una tristeza presente, ella meditaba en 
la Nochebuena, recordando su infancia. 
¡Ab, qué grandes eran la soledad y la 
pobreza! Y veía de muevo la calle triste 
sobre la que resplandecían las estrellas 
de diciembre, el balcón misterioso y 


“perfumado con los jazmines de las ma- 


cetas. El pasado olía a jazmín del Cabo. 


Los que ella adoraba y murieron vol- 


vian en la fragancia idéntica, que hicie- 
ra palpitar de amor y de tristeza a tan- 
tos. corazones ya deshechos. Volvía a 
verse niña, a oír las voces infantiles de 
los hermanitos, a contemplar el perfil 
adorado y triste de la.madre. Y volvía 
a sentirse envuelta en aquel ambiente 
de miseria, al que acudía a posarse la 
mariposa de colores de una esperanza 
incansable. Los pobres tenían fe en la 
vida, en el pequeño suceso radiante y 
osible de mañana o de pasado mañana. 

n día en el campo, una hora de em- 
briaguez y de olvido, el momento pasa- 
jero del amor; en aquel lago azul sepul- 
taban un instante la carga obscura de 
todos los días. Sabían esperar, sabían 
desear y querer. 

Y se acordaba cómo el sueño la toma- 
ba en los brazos de la madre, aquellos 
brazos fatigados de muchos pesos de la 
tierra, que fueran la cuna de seis ni- 
ños. 

Volvía a oír un alegre rumor en las 
escaleras de madera: los pasos del pa- 
dre, tan ágiles y dichosos. De sus ojos 
claros y buenos caía un resplandor que 
envolvía a los hijos descalzos y a la mu- 
jer envejecida. 

Su exuberancia sin dirección, su na- 
tural brusco, le rendían escasos jorna- 
les. Hacía repiquetear las monedas y 
cantaba: ya somos millonarios. Y su risa 
incomparable rodaba en ondas de mis- 
teriosa alegría. Sabía cuentos felices: 
no ocurrían en palacios de marfil, sino 
en bosques perfumados y profundos. 

Las niñas y los niños no eran prín- 
cipes, sino pastores. Llevaban rosas y 
lirios en vez de coronas de oro, y en sus 
manecitas apretaban manzanas: nun- 
ca cetros de plata. Era bueno y ale- 
gre. s 

En el mundo nadie sabía ser alegre. De- 
seaban, siempre deseaban lo contrario 


- de la alegría. El dolor estaba en sus lo- 


gradas conquistas y hacía sangrar sus 
anhelos. Al ver en unas manos todos los 
dones de la tierra, uno buscaba los ojos 
de los poseedores con ansia de € en 


Ol dbggar 
ellos el color de la alegría, “W 
pero la noche los llenaba de 
sombras y de lágrimas. Y 
Diana pensaba con angustioso 
amor en aquellos tan hermosos y 
tan tristes, cuyo verdor parecía el 
de un paisaje donde llueve siempre. 
Luego tornaba al pasado de una Navi- 
dad lejana. Tenía ella seis años y soñaba 
con lo muy querido por toda niña: una 
muñeca, una chiquita que mecer, vestir 
y cantar, una manera de asemejarse a 
la mamá, siempre inclinada sobre una 
cuna. Ella no había imaginado cómo 
sería su muñeca, hasta que el padre, con 
gesto misterioso y dulce, se la llevó una 
noche a una juguetería del barrio y le 
mostró el escaparate brillante. Allí, en- 
tre un osito de paño color café y una 
cajita de música, estaba “ella” vestida 
de seda encarnada, con sombrerito de 
paja clara y rizos castaños. Tendía las 
manos abiertas desde su caja de cartón, 
y la niña creyó que la saludaba. 

— Cuando llegue Navidad te la com- 
praré — prometió el padre. 

Desde esa noche, Diama hizo muchos 
viajes para ver a “su” muñeca. Siem- 
pre la esperaba tras el vidrio frío, con- 
tra el que los chicos del barrio apreta- 
ban la nariz. 

Pero dos días antes de Navidad tra- 
jeron al padre agonizante. Se había caí- 


El amor por las muñecas es, en la 
mujer, un instinto que no se extin- 
gue en ninguna época de la vida. 
Esta pasión, que responde sin duda 
a un sentimiento embrionario de la 
maternidad, está delicadamente 
evocada en este cuento de exquisi- 


ta. psicología femenina. 
¡IN > 


do de un andamio. Sobre su palidez ya 
mortal florecía la eterna sonrisa de ale- 
gría o de desprecio, sonrisa que parecía 
prometerse a sí misma la madurez final 
en otra parte. Agonizó dos horas. Antes 
de morir lamentó su promesa frustrada : 
— No tendrás muñeca esta Navidad, 
queridisima; Dios te la dé algún día 
como la prefieras. — Y la mirada, ya 
empañada por el soplo glacial, parecía 
recomendar muchas cosas a su hija 
predilecta. E 
¿Cuántos años hacia? ¡Ah, ninguno! 
Ayer nomás había sentido la niña el 
roce trágico, el desamparo, la angustia. 
Y hoy continuaba siendo la criatura 
enamorada de un juguete imposible. 
Ella misma era la muñeca torturada 
por un ser insensible y orgulloso. 
. Se asomó a la ventana. La ciudad, de 
fiesta, hervía con luces de colores; so- 
nora y caliente, enviaba músicas apaga- 
das, vahos de jazmín, risas. Y allá arri- 
ba, en el cielo azul, florecían los lirios 
eternos; desde allí, las criaturas de 
Dios, que ya no sufrían, miraban la Na- 


“sado la sonrisa del padre: son- 


_ debía llegar en esta vida o en otra; 
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vi- 
dad 
de este 
mundo. 
Allí el pa- 
dre, la ma- 
dre, los dos 
hermanos; allí 
estaban, en la 
noche azul, radian- 
te, honda. 

Y el perfume de los 
jazmines era el mismo; 
una idéntica vida fluía 
como un río, incansable. 
Entonces, Diana tornó a ver 
sobre el fondo obscuro del pa- 


y” a 
risa que esperaba algo, algo que 


sonrisa altiva, naciendo de un fondo. 
de seguridad, de un secreto instinto in- 
falible. e 

Su invalidez de amor se apoyaba aho- 
ra en una esperanza misteriosa : ¡ Quién 
sabe! ¡Tal vez! 

Caminó unos pasos; la alfombra 
muelle y azul apagaba el eco de su an- 
dar. ¡Puede ser! Nada es imposible pa- 
ra Dios. | : 

Y al mismo tiempo, su amor buscaba 
disculpas para el amado: el dolor deja 
en algunos corazones el frío de una 
anestesia. Él también había sufrido. 
¡Oh, pobre querido rostro, ojos donde se 
acababa la luz como al final de una ca- 
lle de árboles! Ningún raciocinio podía 
contener el río de su pasión: y el dolor 
de nuevo la sumergía. Buscaba loca- 
mente algo que la estimulara a esperar, 
y, de pronto, le pareció que volvía a la 
infancia, que aún deseaba aquella for- 
ma leve, chiquita; aquel juguete rojo y 
sonriente. Sentía deseos de oprimirlo, 
de mecerlo, de calentarle la mejilla fría 
de porcelana, de desvestir y vestir la 
muñeca, de ponerla en una cuna y de 
inventar canciones para que se durmie- 
ra. ¡Ah, si cuajara en verdad el humil- 
de sueño, ya que todo lo demás era im- 
posible, ya que él nunca iba a sentir an- 
te ella la deliciosa inquietud del amor! 

Con mirar casi extraviado se detuvo 
frente a la vitrina que guardaba cris- 
tales y bronces, buscando ansiosamente 
algo. Tai vez la muñeca encarnada. Se 
estremeció al oír su risa nerviosa, lle- 
vándose la mano a las sienes húmedas. 
Allí, en el espejo de la vitrina, advirtió 
la figura de su marido. ¿Por qué le pa- 
reció siempre tan alta? La miraba des- 
de una puerta lateral, Y ella sentía for- 
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marse, como un relieve doloroso sobre su corazón, la 
noble belleza del perfil fuerte y romántico, y le pare- 
cía que desde aquel hombre, cuya alma permanecía 
para ella cerrada e impenetrable, trascendía una dul- 
zura de muerte, un resplandor que la hacía desfalle- 
cer. Enjugó sus lágrimas a hurtadillas. Caminó a su 
encuentro. Él traía en su mano derecha el presente de 
Navidad: un collar de perlas. La hizo sentar en el 
sofá y, con exquisita galantería, colocó la joya en el 
cuello juvenil. : 

— ¿Te gusta? 

Diana sonreía pálidamente; sus ojos tenían un bri- 
llo casi extraviado; sonreía con ese cansancio mortal, 
con esa pena infinita con que se sonríe ante el dolor 
inevitable. Parecía una niña febril. Temblaban sus 
labios secos y ardientes. Estaba bella, con una belleza 
de sentido trágico. A través de la carne palidecida, 
se le trasuntaba el alma afligida y madura y la llama 
de la pasión. 

Descubría ahora, recién ahora, el máximo secreto 
de la seducción femenina: el amor y el dolor.que sin- 
gularizaban a aquella criatura entre todas las que él 
había amado. 

— ¿Qué hubieras preferido a esto, Diana? Nunca 
te veo sonreír; parece que miras lejos. ¿No sabes que 
yo estoy para alcanzarte cuanto deseas? ¿No lo sabes 
aún? : : 
Y se inclinaba, anhelante, sobre la mujer que lo he- 
chizaba recién ahora, con algo más bello que su carne 
adorable, algo que trascendía sobre ella, iluminándola. 

Pero ellá no podía eréer en el milagro. Abandonaba 
la cabeza sobre el respaldo de felpa, cerraba los ojos 
con un gran deseo de no abrirlos más. ¡Oh, sí; morir 
allí mismo, bajo el calor de ese imperio, a la sombra 
de la figura excelsa y lejana siempre! ¡Morir y resu- 
citar en el jardín de eternas luces, en la Navidad 
sin dolor y sin recuerdos! 

Y el recuerdo de su anhelo infantil no cumplido, y 
el dolor de su amor no comprendido, rebalsaron en 
ui llanto convulsivo: 

—¡Una muñeca, yo quisiera una muñeca! Una 
forma que se estuviera quietecita y entregada en mis 
brazos; unos ojos claros donde poder mirarme sin 
temblar. 

Él recogió ávido el extraño deseo: 

— ¿Una muñeca? (Como todos los seres altiyos, 
sentía la ternura como un dolor casi físico.) ¿Una mu- 
ñeca? ¿Eso quieres? a 

Y mientras Diana contaba su historia desolada, 
él sentía despertar en su alma sentimientos mal 
dormidos bajo su helada apariencia. ¿Cómo no vió 
antes aquella devoción, aquel amor siempre de ro- 
dillas? ¿Cómo no comprendió en su radiante her- 
mosura aquel espritu que habitaba una carne tan 
adorable y tan fresca? ES 

Sintió en su boca el gusto a polvo del pasado, e 

inclinándose sobre la mujer, la atrajo sobre su pe- 
S ¿ho, recogiéndola allí, apasionadamente. 
— ¿Una muñeca? Te voy a comprar la 
más. bonita que haya en la ciudad y 
en el mundo. Hablará con una voz de 
plata y te besará así, como yo te beso 
ahora, así, ¿sientes? : 
¡Oh, sí!, ella sentía ahora en los labios 
de él, tan queridos, el calor que trasuntan 
- cuando el corazón tomienza a arder en 
él verdadero amor. Y cerró sus ójos para 
acariciar mejor la imagen de su delirio 

feliz. 33 
Y le pareció ver, así como en un sueño, 
que la muñeca imposible de sú infancia batía sus 


3 “ALLÍ, EN EL ES- 
> PEJO DE LA VITRI- 
NA, ADVIRTIÓ LA 
FIGURA DE SU MA- 
RIDO. ¿POR QUÉ LE 
PARECÍA SIEMPRE 
TAN ALTA?” 
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Ilustraciones rate de luz... 


manecitas desde la caja de cartón, en un eseapa- 
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"Enfbración de Clejardro tro. 


ENTADO frente a un > 
gran ventanal soleado f 
hojea el conde de Bed- 
mar voluminoso libro. 
Discutiera la noche anterior 
larga y apasionadamente con 
el padre franciscano Marcos 
de Niza, familiar de su ma- | 
jestad, y con su 
deudo el duque 
de Albuquer- 
que sobre si el 
azor o el neblí 
eran de más an- 
tigua data como 
aves de alta- 
nería. 
Indecisa 
quedó la por- 
fía, y de 
ahí que 
e n 
la 
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quietud 
de su palacio, 

el señor conde 
volviera, con mano 
de afilados dedos y 
tan de nacarina blancu- 
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ra que parecía transparente, las 
páginas de pesado infolio eseri- 
to en letra gótica y con grandes es- 
tampas iluminadas a mano. Trataba la 
tal obra del “Arte de la Cetrería”, y, 
según rezaba la historiada leyenda, ha- 
bía sido compuesta algo más de dos 
siglos antes por orden y para ilustra- 
ción de la majestad de don Juan l, 
rey de Francia. 
Atusábase el cano bigote el señor de Bedmar 
y leía, hasta que llegó a un pasaje que cotejó con 
otros y estudió concienzudamente. Seguro de que no 
había lugar a dudas, exclamó, golpeando con el ce- 
rrado puño sobre la mesilla aque tenía cabe su 
sitial: 


Febrero 10 de 1933 


— ¡Eh. señores mios; bien tenía yo razón! Aquí 
lo dice, y no hay obra más completa que esta dentro 


de España ni, tal vez, fuera de ella. ¡Bien claro 
que lo dice! En la India conocíase el neblí desde 


tiempos inmemoriales; con él cazaban los árabes, que 
fueron los mejores maestros de este juego de reyes... 
En cambio, el azor sólo se menciona cuando se trajo 
la cetrería a Europa, en el siglo octavo... 

Un leve y como medroso golpe le hizo volver la 
cabeza al hidalgo. Volviéndose, dijo, con seca cor- 
tesía: 

— ¡Adelante quien sea! 

Abrióse la puerta de la habitación y una ma- 
no femenina, regordeta y enjoyada, descorriá 
los pesados cortinones de damasco carmesí. 
— Había menester hablaros, señor conde 
y por ello me atreví a venir hasta aquí — 
explicó la recién llegada, mujer cuaren- 


tona, un tanto entrada en carnes y 
que debió ser hermosa en sus años 


juveniles. 
— ¡Válame Dios! ¿Y qué es lo que 
tanto os desasosiega, Mencia? ¿No 
serán las niñas? 
— De ellas se 
mente. 

—¿Qué les acontece que os 
mostráis tan grave? 
- Pues ved, conde, que la 
mayorcita, Francisca, anda 
echándose un galán... 

— ¡Hola, graves muevas 


trata, precisa 


esas, mujer!... ¿Estáis 
segura? ¿Sabéis quién 
es?... '¡Vamos, hablad, 


por Satanás! 
Santiguóse la dueña y 
guardadora de ambas 
hijas del conde, Fran- 
cisca y Beatriz, y 
delatando grave 
escándalo en la 
VOZ, MUurmu- 
ró, abaján- 
dola: 

— No 
seáis he- 
reje; no 
blasfe- 


méis, Enri- 
que ¡po 
los clavos de Cris- 
to!, 

El conde con- 
templó a doña Mencía. Decían malas len- 
guas que era el amor lo que la había 
hecho perder su juventud en palacio, al lado del her- 
moso señor de Bedmar, que ya peinaba canas y había 
enviudado diez años ha, quedándose con aquellas do: 
hijas de su matrimonio y confiando su guarda a la 
fiel y meticulosa Mencía. 

— ¡Perdona! — dulcificada la expresión y el tono 
dijo él. — Ahora, dime, ¿quién es? 

Pues ese hermoso joven que anda por la corte, 
juntamente con don Hernán Cortés, el virrey. 

— ¡Ya! Pues no me lo esperaba por ese lado... 
El tal es don Pedro de Alvarado, segundo de Cortés. 
Sus compañeros hácense lenguas de sus proezas en 
el Nuevo Mundo. Dicen que los naturales le temen y 
consideran invulnerable; llámanle Tonotiú, que es el 
nombre que aquellos infieles dan al Sol. ¡Y a fe que 
don Pedro es un joven de mny lucida gracia así en 
el rostro como en su persona, y que, en verdad, 
según es rubio, ha de parecer como el sol mismo a 
los indios!... 


.z 


Rascándose la barbilla, el de Bedmar prosiguió: 
— ¿Qué pensáis de ello, Mencia? 


— No lo encuéntro tan malo. Parece ser que el mozo es de 
estos conquistadores 
muy ricos, cargados de oro, metales y pedrerías. Dícese que 
»adena de oro gruesa 
como un rosario a un paje de la corte, sólo porque le tuvo 
la jaca de la brida mientras él evacuaba algunas diligencias 
con los ministros de su majestad. Vos veréis, pues; 
no deis al olvido que vuestras deudas no son pequeñas 


limpia sangre. Además, todos 


el otro día don Hernán regaló una 


y que mucho apremian ya... 


— ¡Hum! Tal vez tengáis razón. En fin, lo pensaré 


y veré lo que se ha de hacer. 

— Creo que anda por el patio el flamenco ese tan 
rudo y fiero de rostro. 

— El. capitán Van Tromp, mala fiebre lo ato- 
sigue... ¡Id, Mencía, y avisad' que le bajen: recado 
de que estoy con cuartanas y no podré verlo! Id, 
que ya pondremos orden en el asunto. 


DEBIÓ agradar al noble señor el candidato, por- 

A que muy poco después celebráronse las bodas de 
la joven con el esforzado capitán, y si bien el oro in- 
diano contribuyó abundantemente a dorar los blasones 
un tanto desvaídos de la casa de Bedmar, la parentela 
que tan alto entronque le trajo al héroe de la No- 
che Triste, utilísima le fué, así como a su jefe y com- 
pañero, el pulido y donoso Hernán Cortés, para 
escapar y libertarse de las acusaciones que se les 
hacían de ejercitar inauditos actos de crueldad con 
los indios. Les valió, singularmente en este sentido, 
el tío materno de Francisca, don Francisco de Co- 
bos, secretario de su majestad. Con auxilio tan 
poderoso, no sólo fué absuelto Alvarado, sino que 
se le confió la gobernación y designó capitán 
general de Guatemala y Soconusco. No tardó 
en hacerse a la vela lle rando la bendición 
de su suegro, su joven esposa y lucido 
séquito de nobles jóvenes. ] 

No sentó a la salud de doña Francis- 
ca el clima del Nuevo Mundo, y A 
poco tiempo de llegar falleció 
en el palacio que para morada 
suya construyera el esposo. 

Andados dos años re- 
gresó a la patria el 
señor don Pedro 
y consignan 
las 


cróni- 
cas que se 
enamoró des- 
atinadamente de 
su cuñada doña Beatriz. 
El padre no opuso resistencia 
al noviazgo y casamiento, y allá fué 

otra vez a tierras de Indias el paladín con su 
esposa, a quien acompañó su hermano Francisco. 

Mujer tan hermosa como resuelta era doña Bea- 
triz, y tan amorosa que adoraba a su dueño y señor 
como si fuera de verdad el propio Tonatiú; vivía 
con el corazón y los ojos puestos en él. 

Dedicóse Alvarado a gobernar pacífica y próspe- 
ramente, acrecentando y mejorando la capital por 
él fundada. Nombró por segundo suyo a Su cuñado 
Francisco en 1540, con el propósito de tomarse un 
descanso y realizar un viaje a España. Corridos po- 
cos meses, ya en 1541, subleváronse los indios del 
Mixton, Acudió Alvarado en auxilio del gobernador 
de la comarca y se encontró con que los rebeldes se 
habían fortificado en el Peñol de Nochitlán. En- 
soberbecido el capitán que nunca había perdido, 
quiso ganar la posición por la fuerza, en contra de 
los consejos de Castro y Oñate. 

— ¡Temblará — dijo —el chusmaje al saber que 
avanzo contra él! 

Confiaba el paladín en que, como en ocasiones an- 
teriores, fuera su presencia garantía de éxito, pero 
grande fué su error, debiendo retirarse en derrota. 

Llevóse el ataque el 24 de junio. Alvarado, como 
de costumbre, realizó actos de prodigioso valor. Más 
confiado en su extraordinaria agilidad que en la 
de su caballo, a pesar de ser aventajado jinete, se 
apeó y peleó reciamente para proteger la retirada 


vienen 


pero 


de los suyos. En tal trance lo 
atropelló el caballo de un soldado, 
recibiendo contusiones de carácter 
grave. Conducido de urgencia a Gua- 
temala, no mejoró en el camino y ape- 
nas alcanzó a llegar a Guadalajara, no 
permitiendo su estado moverle de allí. Gran- 
de fué su sufrimiento, y, por fin, el 4 de julio 
de 1541, el más valiente y temerario de los con- 
quistadores exhaló el último suspiro. 

La noticia del inesperado fallecimiento corrió como 
un reguero de pólvora por el país. 

— Era avaro y cruel — decían sus enemigos. — Tal 
vez ahora haya paz y justicia en la tierra. 

— Bien se le emplea — murmuraban los indios. — 
Fué malo con nosotros: al rey Cacamatzin le hizo 
echar pez ardiendo en el vientre. 

Sus partidarios lo lloraban y recordaban su com- 
portamiento de heroicidad sin par en Tabasco y 
Tlaxcala y la tremenda y fabulosa hazaña de la 
zanja de la calzada de Tlalespán, en que, usando su 
lanza como garrocha, salvó diez varas de un salto. 

Muy apenado, don Francisco acudió a poner el 
triste suceso en conocimiento de la hermana Beatriz. 

Quedó la bella castellana sin habla al enterarse 
de la ingrata nueva. Saliósele del rostro el color y 
los ojos se le agrandaron hasta parecer dos enormes 
lagos de sombra. Luego, llevándose ambas manos al 
corazón, lanzó quejumbroso suspiro y cayó por tierra. 

Repuesta de su desmayo, dió la señora en llo- 
rar sin descanso y en decir y hacer cosas de loca, 
como si la pérdida del compañero le hubiera tras- 
tornado el seso. Así, mandó pintar su casa de negro 
por adentro y por afuera, y después de ordenar la 
celebración de los funerales de su esposo, encerróse 
en sus aposentos con un par de criadas, llorando sin 
cesar y negándose a descansar o a probar alimento. 
A los nueve días salió de su retraimiento, y convo- 
cando a su presencia a las autoridades y personas 
de valía, manifestóles su decisión de desempeñar to- 
dos los cargos y mandos que ejerciera su finado es- 
poso. A continuación mandó dar pregón por las ca- 
lles y prestó juramento como gobernadora el 9 de 
septiembre de 1541. Su primera providencia fué con- 
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firmar en el cargo de segundo a su leal hermano 
Francisco. 

Aunque nuevo e inesperado el caso, entendieron 
los hombres de foro que “mejor era ser gobernado 
de una mujer heroica que de un hombre cobarde y 
flaco”. 

En el acto de estampar su firma en el acta, la des- 
consolada viuda, dirigiéndose al escribano real, le dijo: 

— ¡Decidme, señor, dónde debo firmar! 

Trazando una cruz al margen del pergamino, en el 
sitio que correspondía a la pluma, el funcionario res- 
pondió: 

— ¡Aquí; pondréis, señora, todo vuestro nombre; 
Beatriz de Alvarado! 

— ¡No tal, señor, que ha de Ser AS. 

Y con escritura fácil y bien visible, puso: “Doña 
Beatriz la sin ventura.” 

Y desde ese momento así se llamó hasta el día tan 
próximo de su trágica muerte. 

Tres meses pasaron. Procedía con discreción doña 
Beatriz en el manejo de los asuntos públicos, mode- 
rada tal vez por los sabios consejos de su prudente 
hermano. 

Las lluvias de fin de año iniciáronse con extra- 
ordinario rigor. Diluviando estuvo tres días y cua- 
tro noches, bajando de la sierra tal avenida de 
agua que derribó muchos edificios, empezando por 
la casa del Adelantado. Doña Beatriz y sus criadas, 
pensando estar más seguras en el oratorio, refu- 
giáronse en él. Mal avisadas anduvieron, porque la 
capilla se hundió, desplomándose el techo y aplas- 
tándolas, mientras que los aposentos quedaron en 
pie. Seiscientas personas más perdieron la vida en 
aquella catástrofe. 

Opinaron los naturales que el derrumbamiento del 
palacio se debía a prácticas maléficas de la gober- 
nadora, pues aseguraba el vulgo que tenía pacto con 
Satán y evocaba el ánima del Tonatiú amparada 
por las sombras de la noche en su casa toda negra. 
Quiso por eso el populacho que el cadáver de “la sin 
ventura”, fuese comido por los perros o arrojado al 
río. Opúsose a tan absurda pretensión el obispo, 
quien, muy piadosamente, para que los restos no fue- 
ran profanados por los fanáticos. les dió sepultura 
en la catedral. 


Un poder misterioso 


L. imperio 
de la malla 
de baño: tie- 
te tanto de para- 
dojal, decía un 
viejo porteñe en 
. Mar del Plata, 
que se la creería impuesta 
por un poder misterioso. ¿Y por qué para- 
dojal?, le preguntaron. Porque todos sa- 
bemos, contestó, que las señoras y niñas que 
la llevan con tanta naturalidad, no sólo se hu- 
bieran negado a hacerlo a muestra solicitud, 
sino que la hubiera rechazado de plano y sin 
admitir: discusión, si hubiesen sido consulta- 
das sobre lo que debe usarse en la playa. Lo 
que*hubiera sido imposible conseguir con Zza- 
lamerías o hacer aceptar por acuerdo delibe- 
rado, se impone por sí solo silenciosamente. 
¿No es curioso, y hasta desconcertante, y en 
fin, paradojal?... 

Respecto al poder misterioso que hoy impo- 
ne la malla de baño y que mañana puede abo- 
lírla, se argilirá que es la moda. Pero la moda 
y su poder pueden desglosarse. ¿De dónde 
saca ella este poder? No es la fuerza de la 
costumbre, pues la tornadiza moda es todo lo 
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específicos e inmediatos, cuyo logro se consi- 
dera asegurado, sino en cuanto a sus resulta- 
dos colaterales. y su trascendencia general. 
Todo puede esperarse de una buena política 
mternacional, de la buena opinión que ella ins- 
pira, y de su condición de reanimar en los pue- 
blos la fe en el porvenir. : 


El mal lenguaje 


A' invasión del mal lenguaje tiene trazas 

de ser universal. Uno tras otro, va sietr- 

do denunciada en todos los países. Amé- 
rico Castro la denuncia en España: “Cada vez 
se nota menos esencial diferencia entre el ha» 
bla de la señora y la de su sirvienta. Desgarro 
y cinismo plebeyo hay en la charla de esa chica 
estilizada que sorbe su cocktail.” La mala pro- 
nunciación es muy común entre estudiantes y 
catedráticos. En el. teatro se está olvidando la 
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dicción perfecta de María Guerre- 
ro, si bien es verdad. que todavía 
pueden señalar- 
se muchos mode- 
los de buen ha- 
blar, como Lola 
Membrives, la 
Bárcena, la Xir- 
gu. Según Amé- 
rico Castro, la vulgarización 
del habla cortesana coincidió con la decaden- 
cia de la monarquía: “A contar de Car- 
los IV, la Corte cultivó con deleite el tono 
achulado (salvo en los paréntesis de D. Ama- 
deo y de la Regencia); mas, no obstante, nunca 
como últimamente gustó del popularismo la 
llamada gente “bien”. 
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Londres se divierte 
E RUZÁNDOSE en el camino con la em. 


bajada argentina, llega a Buenos Aires 

una carta de Mr. Herbert Moore, de Uni- 
ted Press, adelantando que aquélla encontrará 
— habrá encontrado ya — un Londres tan ani- 
mado como no se ha visto desde el primer pe- 
ríodo de la post-guerra. Londres es hoy la 
más alegre de las grandes ciudades del mun. 


contrario de la costumbre, y 
cuando el público empieza a 


Re. acostumbrarse a una moda, la 
¿ moda se apresura a cambiar. 

> La moda es una cosa fragua- 
É da entre gallos y medianoche 
ES por los modistos, y sin em- 
E bargo está dotada de un po- 


der misterioso... ¿No es 


también paradojal? 


Entrevistas y emba- 
jadas 


A entrevista de los can- 

E cilleres argentino y chí- 
leno, la embajada a Lon- 
dres, la pendiente entrevista 
Justo- Vargas, o Justo-Ales- 
sandri-Vargas, como se anun- 
ció recientemente, recuerdan 
los acontecimientos interna- 
cionales de la época del gene- 
ral Roca, que fueron tan pro- 
vechosos para la paz sudame- 
ricana y para la inteligencia 
argentina con los países ve- 
cinos, y que tanto elevaron 
el concepto internacional de 
la Argentina, Chile y el Bra- 
sil, revelando que poseían 
una dirección diplomática 
que sólo se manifiesta en paí- 
Me ses de positiva cultura y ci- 
8 vilización. Despertóse un 
nuevo interés por la América 

ES del Sur; sus grandes capita- 
les, Buenos Aires, Río de Ja- 

| neiro, Santiago de Chile, em- 
hs pezaron a salir de la penum- 
j bra, y los Estados Unidos en- 
eS viaron un descubridor ilus- 
tre Mr. Elihn Root, cuya vi- 
sita es memorable. Tan ri- 
A eos y variados fueron los fru- 
Bs «tos de las entrevistas y em- 
| bajadas de aquel tiempo, que 
| es imposi- 


pa 


RE 


Ios ble no sen- 
y tirse opti- 


mista ante 
las de aho- 
ra, no ya en 
cuanto a 
sus fines 


Cartas de la nieta a Mamá Justa 


El relativo encanto de estar solas 


OMO supongo que poco tendrás que decir- 

me desde ese Buenos Aires, convertido en 

un horno, te escribo desde Mar del Plata 
para contarte algunas de las novedades que aquí 
ocurren: y que se refieren, como es natural, a mi 
vida tranquilisima. ¿ 

Yo había venido dispuesta, bien lo sabes, a di- 
vertirme, a bailar, a flirtear... Debo confesarte, 
querida abuela, que todo se logra aquí, aunque a 
medias. Me divierto por gotas, bailo con algunos chicos que todavía no han 
becho el servicio militar, y no tengo con quien flirtear, como no sea con unos 
señores que andan por aquí pasando por solteros. ; 

No sé cómo los cronistas sociales, que comentan todos los aspectos de Mar del 
Plata, no ban descubierto todavía este curioso ejemplar de Don: Juan que anda 
suelto por el balneario. Es claro que no es uno solo, sino que en conjunto suman 
varias docenas. Están en el Club Mar del Plata, en el Ocean y en el Golf. ¡Son 
divinos en su audacia y miran con una insolencia que provoca nuestra risa! 
Nosotras nos entretenemos en observarlos, cuando no en obligarlos a que su 
papelón sea más notorio. Uno de estos — médico por añadidura, que dice haber 
venido a Mar del Plata para visitar a un enfermo — me sacó a bailar la otra 
tarde en el club. Me lo babían presentado de pasada en la ruleta. En medio 
de toda la mostacilla que dominaba el ambiente, aquel médico era el centro de 
todas las miradas y de todos los comentarios. ¡Estoy segura que en cinco mi- 
mutos de tango perdió diez años de prestigio! ¿No se darán cuenta estos hom- 
bres que se ponen en ridículo saliéndose del marco en que les corresponde que- 
darse? ¡Hay que verles la cara que ponen cuando bailan! Parece que estuvie- 
ran corriendo la” Maratón. Y se explica: un par de fox-trots y un pasodoble 
los dejan extenuados; pero ellos persisten en su-afán suicida, y el mejor día de 
estos se mueren de un ataque de angina. Sé de algunos que se ban traído lindas 
parientas para tener con quien bailar, ya que a nosotras las solteritas no es fácil 
convencernos de que bailemos con tales vejestorios. 

Por lo demás, querida Mamá Justa, la vida se desliza aquí plácimadente; 
hemos dado vuelta el codo del mes de enero, y febrero parece ser promisor de 
algunas reuniones interesantes. Entretanto, esperamos confiadas; Mar del Plata 
es una ciudad donde las mujeres estamos en una mayoría abrumadora. Encon- 
trar un muchacho que haya cumplido veinticinco años y que sea interesante 
es algo tan difícil que entra ya en la categoría de las cosas imposibles. ¿ 

Lo que perdemos en diversiones lo ganamos en salud. Yo y la Gringa nos 
hemos dedicado a la vida primitiva en' la playa. Estamos en la arena. tendidas 
al sol, desde que amanece hasta que anochece. Nos hemos puesto color bronce, 
y debo confesarte que nos sienta a las mil maravillas. Durante los primeros 
días se nos peló la nariz v los hombros, pero abora parece que nos bubieran 
pitado con yodo. Aun así, querida abuela, estamos solas; los candidatos no 
llegan, y las que vinieron con el imgenuo propósito de ballar novio, han de re- 
gresar, como otros años, con la misma esperanza de tiempos mejores. Este en- 
canto de estar solas es muy relativo y casi triste. A veces, a pleno sol, en la playa, 
me parece estar Ls atmósfera de un día gris, desapacible y tormentoso. .: 

e Desa 


TU NIETA. 


do, dice. Y esto no a pesar 
sino a causa de la depresión. 
¿Qué motiva en Londres 
tanta animación, tan chis. 
peante alegría, tanto espí- 
ritu de diversión? Después 
de diez años de crisis, los 
londinenses se han aburri. 
do de la crisis, hacen caso 
omiso de ella, se desquit 
divirtién- | 

dose; y = 
como a |/ 
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an 
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la baja de | NOT 
la libra AS ) 
Londres ñ : 

es una ciu- 


dad barata para los turistas 
de los países que mantienen 
el patrón de oro, se ha con- 
vertido en la Meca a donde 
ellos se dirigen. Encabeza. 
dos por su ídolo, el princi. 
pe de Gales, que baila su 
fox-trot y bebe su brandy 
tanto como cualquiera—di. 
ce Mr. Moore—los británi. 
cos de todas las edades y de 
todos los tipos, dedican al 
menos una noche por sema: 
na a divertirse en los res. 
taurants-dancings y estable. 
cimientos por el estilo. Por 
una libra una pareja pasa la 
velada haciendo una buena 
cena de cuatro o cinco pla: 
tos con buen vino, Y por tres 
libras se cena con champa- 
gne en los lugares de lujo. 


Romanones y el 


sufragio femenino 


las opiniones que se 

han dado a conocer 

sobre el próximo pro- 
pronunciamiento del electo. 
rado fe- 


menino 
en Espa- 
ña, ya no 
es necesa- 
rio agre. 
gar ningu- 


E 
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- nuestra hija por nuestra hermana. 


na; pero, por lo mismo que se han dado a co- 
nocer tantas, ¿es posible omitir la del conde 
de Romanones? Ella en verdad, no añade na- 
.da a las demás, pero las corrobora, y la salsa 
es diferente. Romanones pronostica, dice Uni- 
ted, que el voto de las mujeres va a aumentar 
en cierto modo una mayor tendencia hacia las 
derechas. Recordó que cuando él era minis- 
tro, el gobierno siempre se opuso al sufragio 
femenino, por considerar a las mujeres “ultra- 
conservadoras”. Pero el conde de Romanones 
hace una reserva que no sabemos si se fundará 
en su conocimiento de la psicología femenina 
o en otro género de conocimientos, 
fruto de la experiencia de un hom- 
bre de larga actuación política. Di- 
ce: “Sin embargo, debe tenerse pre- 
sente que si en las próximas elee- 
ciones llegan a producirse distur- 
bios, las mujeres se quedarán en su 
casa.” Cierto, hay que contar con 
la natural timidez de la mujer; 
pero, ¿hay que contar también con 
los disturbios?... 


Ni papá ni mamá 


REE haber descubierto el es- 
critor Geo London que los ni» 
ños están perdiendo la costum- 
bre de llamar papá y mamá a sus 
padres, y que los llaman por su 
nombre, Alfredo o Margarita. ¿No 
sabes — asegura 
que le dijo. a pro- 
pósito de esto un 


. amigo suyo — que 
/ 7? fl la moda ha borra- 
e do las palabras 


papá y mamá del 
léxico de la vida 
moderna? Yo, 
para mi hija, soy Alfredo, y su ma- 
dre, Margarita. Resulta mucho me- 
nos ceremonioso, y además nos re- 
juvenece a mi mujer y a mí. Dentro 
de cuatro años la gente tomará a 


Tendrá gracia, ¿verdad? 

Tendría... Lo más probable es 
que dentro de cuatro años la in- 
grata ya no quiera ser hermana de 
sus padres, y que a cada momento 
diga impertinentemente y con su 
vocecita rápida: ¡papá!... ¡mamá! 
Y “papá” por aquí y “mamá” por 
allá... 

Por lo demás, no sabemos si Geo 
London no tomará la excepción por 
la regla. Lo que es entre nosotros, 
todavía se usa mucho decir papá y 
mamá... y hasta tata y mama. 


El tango hacia envejecer 


cer. El tango no tiene vida 
para mucho tiempo, porque 
ace envejecer a las mujeres, afir- 
maba entonces “L*Intransigeant” 


de París, según exhumación que acaba de ha» 
cer “Noticias Gráficas”. Sí, desde 1914 todo: 


ha envejecido veinte años (poco le falta), pe- 
ro lo mismo hubiera sido sin el tango. No 
obstante, “L'Intransigeant” estaba convencido 
de que el tango apresuraba la acción del tiem- 
po. Por la atención extraordinaria que exige 


| de los bailarines, por la tensión de espíritu 


que les reclama — decía, — el tango contri- 


buye a deformar el rostro. A las mujeres les 


iban a salir arrugas prematuras en la cara, y 
en esta convicción no vacilaba “L'Intransi- 
geant” en pronosticar la próxima muerte del 


Ol dbegar 

CH 

tango, pues si las mujeres 
se resistían a bailarlo, ya era 
imposible formar pareja. 
“IIntransigeant” exageraba 
el esfuerzo de atención que 
exige el tango, pero en Pa- 
rís era uno de los temas de 
la época, y hasta se dijo que 
por culpa de eso muchos 
bailarines se mordían la len- 

gua al hacer visajes para ayudarse a sacar 

figuras. 


EL GALLO ATRASA 


Por. EINO: PALACIO 


Desocupación y desmoralización 
R ia en “La Na- 


ción” el Dr. Nicanor 
Magnanini el caso de un 
sirviente de casa rica que un 
día abandona sin causa cono- 
cida su buena situación, y a 
quien no mucho después uno 
de sus ex patrones sorprende 
vestido de harapos y ejer- 
“ciendo la mendicidad, y que 
interrogado por este motivo, da la explicación 
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de que en su nueva vida tenía absoluta liber- 
tad, nadie lo mandaba, y ganaba mucho más. 
Los desocupados forzosos que piden un soco= 
rro por calles y puertas, tienen competidores 
desleales, y hay que contar también, entre ellos 
mismos, con los que se habitúan a vivir de la 
caridad pública y luego no encuentran ocupa- 
ción que les convenga. Refiriéndose más es. 
pecialmente al vagabundo del campo, dice el 
Dr. Magnanini que el individuo que comienza 
esa vida rara vez la abandona. El público con- 
tribuye con sus socorros a mitigar los rigores 
de la desocupación, pero aparte de que debe 
emplear su generosidad al azar, eso 
no puede impedir que se relajen los 
hábitos de trabajo entre los desocu- 
pados y cunda la desmoralización. 
Estas consecuencias de la desocu- 
pación ya som visibles, y han tenido 
una revelación ruidosa al descu. 
brirse las actividades de juego y de 
merodeo 4 que se entregaban va: 
rios desocupados del Paraná. 


Rios de colores 


AY el río Negro, el Colora. 

do, el Bermejo, el Blanco, el 

Turbio. Pero para ver verda- 
deros ríos de colores hay que ir a 
La Rioja, región del Famatina. 
AMHí hay un río Amarillo que tiñe 
de amarillo y un río Azul que es 
azul. Acerca de estos ríos, dejare. 
mos la palabra a 
un corresponsal 
viajero de “La 
Razón”, que es su 
descubridor: 

“El río Amari- 
llo se denomina 
así porque sus 
aguas tienen esa 
coloración muy intensa — tanto 
que tiñen las piedras del cauce — 
adquirida al pasar por tierras im- 
pregnadas de óxido de hierro, que 
las hace intomables hasta por el ga- 
nado. En una quebrada cercana co- 
rre otro río cuyas aguas son de co- 
lor azul celeste bellísimo, adquirido 
al cruzar um terreno impregnado 
de una substancia que los mineros 
denominan “aboncillo de plata”. 

El corresponsal no dice lo que 
pasa si uno se baña en esos ríos, 


= 


Ministro de cuatro horas 


ER ministro por cuatro horas 
es cosa que debe haber sucedi- 
do más de una vez, pues aun 
gabinetes enteros no han durado 
más que breves horas. Pero la gra- 
cia está en que le ocurra a un sai- 
netero. Y bien, tampoco esto ha fal. 
. tado, y fué con un sainetero tan ca- 
racterizado como D. Tomás Luceño. 
Las notas biográficas publicadas 
con motivo de su fallecimiento, han 
recordado el caso. En la revolución 
que destronó a Isabel 11 (1868), don 
Tomás Luceño fué ministro de la gobernación 
cuatro horas seguidas. En esa fecha, es verdad, 
él no había entregado todavía a la escena su 
primer sainete, pero tanto monta, a nuestro 
juicio, que fuera ministro antes como después 
de sainetero. Todo se juntó, al fin, en la per- 
sonalidad de D. Tomás Luceño: el sainetero 
y el ex ministro de cuatro horas. Nunca vi- 
mos una tarjeta de D. Tomás Luceño, pero 
cuadraría muy bien a un sainetero poder im- 
primir tarjetas así: “Fulano de Tal, sainetero, 
ex ministro de cuatro horas.” 


CAPÍTULO V 


LEONORA, sin ruido, 
entró en su habitación, 
encendió la luz, cerrando 
con llave la puerta, y que- 
dóse parada, inmóvil, em- 
bargada por una afligente preocu- 
pación. Era aquel su dormitorio en 


' 


Le costó caminar después' de un-rato para 


tomar su bata de casa y cambiar por ella el traje de 


fiesta. 


A ese decaimiento sucedió una nerviosidad que la 


impulsaba a mover- 
se, a andar. Si al- 
guien la hubiese 
observado, habría 
notado que su bo- 
ca temblaba, apre- 
tábanse una contra 
otra, fuertemente, 
sus manos, tratando 
de dominar aquel es- 
tado nervioso inso- 
portable, y que su 
paso era rápido, sin 
firmeza. Todo eso 
servía para persua- 
dirla que los resor- 
tes de su energía 
amerazaban que- 
brarse. 

Sus pasos condu- 
jéronla hasta la ven- 
tana, deteniéndose 
cerca de ella para 
apoyar la frente en 
los cristales. Pre- 
sen :Óse e uno de esos 
paisajes lívidos de 
las noches de invier- 
no de Bruselas. En 
el jardín, las ráfa- 
gas oblicuas 
del viento 
arrastraban en tor- 
bellino las últimas .* 


E 


hojas retrasadas en 
su caída y barrían 
los primeros copos 
de nieve. 

Dentro de su dor- 
mitorio, entibiado 
por la más perfec- 
ta calefacción, sen- 
tíase transida por el frío exterior como si debiera lle- 
garla desde afuera, húmedo y glacial. Habituada al 
clima benigno de su tierra americana, rica de sol, 
heríala la pena nostálgica de encontrarse lejos de ella, 
lejos de todo lo que la hacía feliz de vivir. 

Durante los tres meses de su permanencia en el ho- 
gar de sus amigos, habíanla ellos tratado cual hués- 
ped de honor, colmándola de todos los halagos. Su pe- 
lirroja demostrábale un cariño vivísimo y sincero 
hasta conmoverla. Por complacer sus empeños renun- 


Resumen de lo publicado 


Eleonora y Martha son dos buenas hermanas. 


En estas circunstancias, volviendo de visitar a unas monjitas amigas, en un alto d 


di dbegar 


FLFONORA 


¡ NOAA IEC AROA DE 
Z 
> la casa de los señores de Lemonnier, 
en Bruselas, alhajado para ella con gusto ex- D 
quisito, confort y coquetería. 


ILUSTRACION DE PINTOS ROSAS 


A 


im 


“NOTÓ QUE SE LA MIRABA CON LA INSISTENCIA IM- 

PERTINENTE DE OTROS MALOS DÍAS; OYÓ EXCLAMAR A 

MÁS DE UNO, SIN BAJAR LA VOZ SIQUIERA: “¡CARAM- 

BA, QUÉ BELLEZA! ¡SI ES VENUS MISMA EN CARNE 
Y HUESO!” 


ció a su retraimiento, reanudando una existencia mun- 
dana muy activa, pues los señores de Lemonnier ha- 
llábanse relacionados con la sociedad más alta de Bru- 
selas, en la cual se la recibió con iguales muestras de 
simpatía y admiración que en la de Buenos Aires. 


A la muerte de su padre, Martha, por dar gusto a su madre, acepta la mano de un 
hombre a quien no ama, y a cuyo lado no goza de más felicidade; que las que le depara su hijito recién nacido. Al morir poco después 

a. Tras de sufrir una grave enfermedad que la despoja de sus encantos, Eleonora recobra la salud y con ella la belleza. 
el camino se encuentra con una dama, vecina de casa y de figuración social, quien, encan- 
+. Eleonora conoce a Mariano de Alba, joven que se prenda de su 
y como de Alba es débil e incapaz de independizarse, no logra romper la oposición y quedan deshechas las relaciones 
iniciadas. El cuñado de Eleonora es un cínico e intenta propasarse con ella, que se defiende dignamente y castiga su osadía como se merece. Poco después Eleonora parte 
sola para Europa, deseosa de olvidar la crueldad de su destino, y a bordo traba conocimiento con lord Barrington, 


un anciano distinguido; quien le cuenta el drama de su 
se la recuerda por su parecido físico. Y se ha 


cen muy amigos. 


Febrero 10 de 1933 


Eleonora era dema- 
siado mujer para no 
sentir satisfacción por 
tantas manifestaciones 
significativas de un 
nuevo éxito triunfal, el 
más codiciado y envidiado, qui- 
zá, por las mujeres. No bas- 
tábale, sin embargo, a las ne- 
cesidades del alma y de la in- 
teligencia. 

Sus amigos habían conseguido de ella la pro- 
mesa de quedarse un año entero en su casa, plazo 
largo a ¡juicio de su escrupulosa delicadeza. Mar- 
tha no le demostraba, en sus cartas, aflicciones ni 
nada capaz de entristecerla o 
inquictarla. Hablábale de su 
niño, crecido, por quien era 
recordada; de sus monjitas, de 
la estanzuela; la música, que 
cultivaba desde su partida con 
mayor pasión, ocupaba mucho 
sitio en las inocentes confiden- 
cias. Solía mandarle vestidos 
y monadas confeccionadas por 
sus manos; dos veces llegáron- 
le pequeñas sumas desprendidas 
de sus economías. 

En una de sus cartas había 
mencionado tímidamente a Ma- 
riano, cuya situación frente a 
su hermana y su Profunda pa- 
sión supo interpretar fielmente 
desde el primer momento, con- 
tándole sin comentarios las ver- 
siones que sobre él corrían. Se 
gún ellas, nadie había vuelto 
a verle desde su despedida. Pa. 
ra unos, su desaparición ence- 
rraba un misterio, aun para 
los suyos, .no conociéndose su 
paradero; para otros, estaría 
encerrado, por propia voluntad, 
en la estancia más lejana de 
su padre; muchos afirmaban 
que realizaba un via- 
je alrededor del mun- 
do. 


César Duayen 


El silencio 
guardado en 
sus cartas 
por Eleonora 
sobre esta 
:3 parte de la 
suya dióle a 
entender la 
significación 


de su rese: 
va. Con su 
tacto habi- 
tual, no in- 
sistió Martha sobre un asunto irritante, se veía, 
para la susceptibilidad extrema de quien se creía 
ofendida. 
Aceptado el 


pedido (Continúa en la pág. 14; 


EA 


sincero insoportable, 


EFERÍA Julián Enciso, aquel malogrado e 

insuperable “causeur” porteño cuyo nombre y 

cuya gracia nunca podrán olvidarse, que allá 

en. su juventud, recién llegado a Madrid como 
secretario de la legación argentina, escaso de recur- 
sos para establecer su domicilio en un hotel; trató de 
ubicarse modesta y decorosamente en una casa de 
pensión. Guiado por un anuncio periodístico, se cons- 
tituyó en una de ellas, cerca de la Puerta del Sol, y 
fué gentilmente atendido por la propietaria, simpa- 
tiquísima señora, movediza y locuaz, quien no tardó 
en mostrarle todas las dependencias del inmuebie, 
exaltando con entusiasmo sus ventajas, sin excluir 
la calidad seleccionada de los huéspedes. 

— Está muy bien, señora. Su casa 
y sus clientes me gustan mucho. Es- 
taría encantado de ser su inquilino. 
Pero noto con pena que no hay un 
solo cuarto de baño. Y en ese caso... 

— Oiga usted, señor. En esta casa, 
por más que lo busque, no encon- 
trará usted cuarto de baño; no usa- 
mos ese adminículo, pero en cambio 
encontrará usted sinceridad, mucha, 
muchísima sinceridad. 

Mi buen amigo no aceptó la com- 
pensación, e hizo bien. Nada es tan 
torturante como esa desabrochada 
sinceridad que le ofrecía la buena' 
señora, esa sinceridad hispanoame- 
ricana que consiste en decir en todo momento las co- 
sas con franqueza, en desnudar el espíritu sin objeto 
y sin reatos, en romper con palabras chocantes todos 
los velos que hacen amable la vida por el disimulo, 
la indulgencia y la tolerancia a que son acreedoras, 
en el trato diario, las actitudes del prójimo. 

La sinceridad, que es una virtud suprema como sen- 
timiento íntimo, como norma de conducta y como 
brújula moral para afrontar y resolver los grandes 
problemas de la existencia, deja de ser una virtud 
cuando su expresión al menudeo, y a boca de jarro, 
conduce a esas pequeñas mortificaciones innecesarias 
y gratuitas que derivan de que le soplen a uno al oído 
las cosas impertinentes que no tiene para qué escu- 
char. 

La sinceridad del poeta, del pensador, del artista 
y hasta del político, que en su obra tratan de ser 
veraces y espontáneos, es un noble atributo que hon- 
ra a quienes lo emplean; pero la sinceridad del quí- 
dam que a toda hora nos endilga textualmente, lo 
que piensa, sin que se lo preguntemos, sobre nuestra 
salud, nuestros gustos, nuestros proyectos, nuestras 
flaquezas y nuestras esperanzas, es una irritante 
insolencia que no admite disculpas. 

-Los argentinos abusamos un poco de este género 
de sinceridad. Se nos va la mano en la franqueza. 
Sólo así se explican ciertas características de mues- 
tro ambiente, que no nos llenan de asombro a fuerza 
de estar acostumbrados. Sin ir más lejos, ahí está 
ese peculiarísimo hábito de los apodos, que llega 
al extremo de que se admita como la cosa más na- 
tural del mundo designar a las personas con el 
nombre de cualquier producto del reino vegetal, 
animal y mineral. En el colegio, cuando niños, un 
camarada sincero nos encuentra caprichosamente 
parecidos a cualquier especie, variedad o tipo de 
esos tres géneros, y ya quedamos bautizados para 
toda la: vida. 

¿No se sorprenderían en París si nos oyeran ha- 
blar del “renard” Roca, del “chat” González Se- 
gura, del “singe” García Victorica, de “la vache” 
Tezanos Pinto, de la “crevette” Viale, del “pou- 
let” Granada, de “VPoie” Pereyra, del “canarie” 
Gowland, del “lapin” Scheiner, del “mulet” Torn- 
quist, del “canard” Egusquiza, del “perroquet” E 
Benítez, del “crapeau” Miguens, del “teru-teru” 
Ham, del “chevreau” Landívar y del “chajá” 
Rodríguez Egaña? , 

¿Se concebiría en Londres que, en el trato fa- Pe 
miliar, les recordaran a las personas, mano a 
mano, y bien que cariñosamente, la poco grata f 
condición de ser tuerto, o manco, o sordo, o 
mudo, o cabezón, o ñato, o rengo, o ronco, o 
feo, o dientudo? Puede suponerse a un gentle- 
man británico, refiriéndose en la tertulia e 7 
de su club, a “the one-eyed” Varela, a “tha 
handies'”? Biedma, a “the deaf” Villafañe, : 
a “the dumb” Argerich, a “the vig-headet” j 
Salvatierra, a “the flat nosed” Alvarado, . 
a “the lame” Díaz Arana, a “the hoarse” 
Molina, a “the ugly” Ramírez, o a “the 
protuding-teeth'”” Posse? 
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Eboga 


(CHARLAS 
PORTEÑAS) 


Por 


AMERICUS 


¿Se explicaría en Alemania el más agudo profesor 
de la universidad de. Heidelberg cómo es posible que 
se designe a un distinguido caballero con el nombre 
de artículos de “menage” como Cacerola Varela, Ta- 
cho Randle, y 
mente con el 


Cucharita Robirosa, o ya directa- 
de alimentos más o menos nutritivos 
como Poroto Bustillo, Salchicha Eli- 
zalde, Bollito Sauce, Pelón Nazar, 
Habita López y Guayaba Senillosa? 
No, señores; no. Esta manía de 
los apodos, tan nuestra, tan hispa- 
noamericana, inspirada quizá en su- 
puestas analogías, sugestiones y se- 
mejanzas no obedece a un espíritu 
perverso, sino a esa inútil y agre- 
siva sinceridad con que desde la in- 
fancia, en el hogar y en la escuela, 
muchas personas se sienten irremi- 
siblemente impulsadas a decir todo 
lo que piensan. ¿Se imaginan uste- 
des cómo le hubiera ido, hace cua- 
renta años, en Italia, al condiscípu- 
lo de colegio que lo hubiese bautizado a Mussolini 
con el probable sobrenombre de “Fachatosta”? A esta 
fecha, por lo menos le faltaría una oreja o la ten- 
dría mordida. 

El sincero insoportable, personaje argentino, no 
deja de serlo desde la cuna hasta el sepulero. Su 
afán de decir su innecesaria verdad es más fuerte 
que su posible educación; su apti- 
tud para ser inoportuno es más 
poderosa que sus buenos sentimien- 
tos; su vértigo hacia la “gafe” 
irremediable es una fuerza ciega, 
un fatalidad incontenible. 

Cada vez que uno de estos des- 
aprensivos ciudadanos os dice: “Te 
voy a ser franco”, ya os podéis pre- 
parar a la burda barbaridad. que 

va a poneros de mal humor, a 
la “boutade” torpe y mortifi- 
cante, al alfilerazo con el cual, 
sin mala intención, el hombre 
tiene el tacto infalible de abri- 
ros una pequeña herida dolo- 
rosa. 

¿Usted, señor, tiene una ten- 
dencia a la obesidad, tendencia que lo aflige enor- 
memente, por todas las razones, hasta el punto 
de considerarla como un verdadero infortunio? 
Pues bien: cada vez que el sincero insoportable 

lo encuentra en Cualquier sitio, a cualquier 

hora y en cualquier circunstancia, ha de de- 
cirle : 
— ¡Pero, che, cada día estás más gordo!... 

Tené cuidado. Hay que ponerse a régimen. 

Y usted, señor, que no ignora ninguna de 
esas tres novedades: primero, que está muy 
gordo; segundo, que es preciso tener cuidado, 

y, tercero, que necesita ponerse a régimen, tie- 

ne que acoger el “ex abrupto” con una sonrisa 

amable, no contrariarlo y despedirse cuanto 

. antes, porque se expone a que el delicioso jas- 

tial le espete una conferencia sobre los te- 

rribles peligros que le amenazan. 

Ñ ¿Usted, señor, a la inversa, acaba de su- 
A frir una penosa enfermedad que ha minado 
Ni su organismo, promoviendo en su espíritu las 
Y inquietudes y las cavilaciones del caso? Pues 
Ñ bien; nuestro hombre, al enfrentarlo, le dirá: 
Ñ — ¡Pero, che, usted está muy mal! Su ca- 

ra no me gusta nada. Lo noto medio tristón. 

Debe consultarlo a Castex o a Mariño. 

Y a usted, señor, no le queda otro reme- 
dio que sonreír y tranquilizar a este inefa- 
ble bárbaro que con la mayor buena fe acaba 
de endilgarle un disgusto. 

¿Usted, señor, porque sí, porque tiene 
mucho dinero, y, últimamente, porque se le 
da la real gana, ha resuelto edificar un ras- 
cacielos en la plaza del Once, con planos del 

L- arquitecto Uriburu Quintana, y quiere darse 
el gusto en vida de poseer la torre más alta 
de la ciudad? No se sorprenda si mañana, 
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a la vuelta de una esquina, el 
amigo sincero lo amonesta: 

—;¡ Pero, che! ¡Qué macana! 
¿A quién se le ocurre edificar 
con esta crisis? Te vas a fun- 
, te voy a ser fran- 
co, el arquitecto que has ele- 
gido tiene talento, pero es muy 
joven. 

Al sincero insoportable con 
que todo el mundo tropieza 
cotidianamente en Buenos 
Aires, sin poderlo evitar, nun- 
ca, ni por asomo se le ocurre decirle a su interlocu- 
tor algo que pueda ocasionarle, placer; toda su de- 
cantada espontaneidad, toda su altiva franqueza, 
todo su fervor amistoso, se concretan a la crítica, 
a la impertinencia y a la chocantería. 

¡Lástima grande que este pródigo derrochador de 
opimiones al menudeo no aplique su sinceridad -inco- 
rregible a juzgarse a sí mismo y a comprender hasta 
qué punto sus ocurrencias desconciertan, importunan, 
incomodan, lastiman, hieren y desesperan a sus víc- 
timas inocentes! ¡Cuánto más simpático sería si fue- 
se un poco menos franco con los demás y si se guar- 
dase ese apasionado culto por la verdad, como se 
guardan las pastillas de aspirina, para exclusivo uso 
interno! 

Se me antoja que esta manía debe responder a al- 
guna deficiencia orgánica. Deploro muy de veras 
que mis conocimientos de medicina sean nulos a tal 
punto de que sólo conozco el significado de tres ex- 
presiones pertenecientes al ramo: “hidroterapia”, 
“externo-cleido-mastoideo” y “otorrinolaringología”, 
bonitas palabras que, siendo estudiante, le oía con 
frecuencia a un:amigo mío, quien las usaba para 
impresionar a la señora madre de 
su festejada, con quien, natural- 
mente, después se casó. 

Con un léxico tan reducido, con 
una terminología tan pobre, es muy 
difícil que mi concepción científica 
acerca del sincero insoportable me- 
rezca el honor de un estudio del 
profesor. Jacobs o un comentario 
del doctor Nerio Rojas. ¡Pacien- 
cia! 

Con todo, trataré de explicarme 
a mi manera. Los hombres sabios 
sonreirán, desdeñosos, ante mi teo- 
ría, mas, seguro estoy que los pro- 
fanos, los que al cloruro de sodio 
le liaman sal, encontrarán harto ló- 
gico mi razonamiento. 

Por simple pálpito, creo, y eso a cualquiera se le 
ocurre, que entre el núcleo cerebral donde se elabora 
el pensamiento y la lengua, que es el órgano: encar- 
gado de expresarlo verbalmente, debe existir algo 
así como una membrana permeable, un colador fimí- 
simo, una especie de tamiz destinado a retener como 
en un filtro todas aquellas ideas que no deben trans- 
mitirse al exterior. Si el hombre dijera automática- 
mente todo lo que piensa, si los juicios que concibe, 
en bruto, al natural, no estuviesen sometidos a ese 
contralór, la vida sería imposible y la convivencia 
social asumiría modalidades trágicas, 

Al sincero insoportable le falta, pues, ese filtro, 
esa sutil membrana hecha de inteligencia, de opor- 
tunidad, de cultura y de educación, en cuya virtud no 
Llegan a los labios, por más verídicos que sean, aque- 
llos conceptos que sin un fin práctico puedan zaherir 
a los demás. 

Alguien objetará que todo es cuestión de con- 
fianza, de la mayor o menor intimidad con el 
destinatario de 
esos conceptos. 


die tiene dere- 
cho a desparra- 
mar ciertas ver- 
dades, a no ser 
que el propio in- 
teresado las so- 
licite, Y aun 
así, lo más pru- 
dente es callar- 
las. No hay 
confianza que 
valga. 


,(Contizúa en la 
pág. 71) 


No hay tal. Na-. 


Y 


Ól. ¿agar, Febrero 10 de 1933 


Cuando yo era chiquitito: lo que recuerda de sus años 
“Compañera de mi niñez, ilusión de mi 
mi esposa - confiesa el general Justo, - 


Nunca se justificará en mayor grado que hoy la existencia de 
esta sección de EL Hocar. El presidente de la República, gene- 
ral Agustín P. Justo, ha volcado en ella sus recuerdos de la 
infancia. Los primeros sueños, los primeros amores, los prime- 
ros pasos en la vida, las primeras luchas del hombre que hoy 
rige los destinos de la nación se traslucen en este reportaje que, 
por momentos, adquiere el vigor y la emoción de las cosas 
sencillas y verdaderas. Habla el general Justo de las tiernas 
alternativas de su niñez. Y del otro lado hay una sensibilidad 
femenina que se siente cautivada y una clara inteligencia que 
comprende y traduce. 


joven, y mi único pesar es el de no haber contribuido a su-feli- 
cidad en los momentos en que mi triunfo o mis éxitos la hubieran 
llenado de orgullo. Fueron mis manos las que cerraron sus ojos. 
La emoción se recoge en el rostro del general Justo, y parece 
se i : llenarlo de bondad. El hombre ha dejado de ser presidente para 
. . Cuando tuve que resolver el más 4% 3 do " - 
hondo problema de mi vida, me fué , ser solamente hijo. Y entonces, al advertir lo, tocado de lágrimas 
preciso disentir con mi padre. Papá S ; escondidas, mis preguntas se suceden rápidamente, 
inedaa. a Me dejan Der — Sí — dice, — hay recuerdos llenos de emoción. Era yo muy 
guiar por la mano paterna yo tuve . chico cuando, obedeciendo a causas políticas, mi padre fué 
na E poc 99 apli o e ape ; preso. Para verlo, me llevaron, y mis ojos lo contemplaron tras 
las rejas de la prisión. No fué miedo, que no lo sentí nunca, 
fué una impresión extraña, confusa, que, sin alcanzar a ser 
UÉ puede interesar? .. dolor, era sorpresa ansiosa, deseo inmenso de comprender. 
He aquí que, en poco tiem- de interpretar... 
po, muchas veces escuché ia — ¿Lloró usted al verlo? 
frase. Los hombres no creen que el — No, porque mi inocencia no establecía las causas origi- 
público pueda interesarse por sus re- narias. Ahora comprendo que debió impresionarme, porque 
cuerdos infantiles. los años no han logrado desvirtuar el recuerdo, 

Y es que todos los niños son igua- . — ¿Quería usted mucho a su padre? 
les, y, con ligeras variantes, sus emocio- — Éramos grandes amigos. 
nes obedecen a idénticos estados de alma. — ¿Qué soñaba él para usted?... 

Que este es rico, que aquel es pobre; la 

infancia podrá tener mayor o menor ca- Militar a pesar de todo 

lor de afectos o de alegrías, pero nadie 
se atrevería a hacer grandes pronósti- 
cos sobre el futuro de las criaturas. 

Todo esto es verdad; es verdad también 
que los niños no trazan su destino, que to- 
dos querrían ir hacia la felicidad y el bien, 
que las fuerzas que rigen la vida de los 
seres no dicen a éstos lo que les prepa- 
ran, no los previenen tampoco, no los au- 
xilian. 

Hay criaturas, sin embargo, que, obedecien- 
do. a una fuerza interior imperiosa y tenaz, 
sienten la vocación, toman toda su defensa ' 
cuando se quiere intentar destruirla. En el ge- 
neral Justo la vocación se reveló siendo apenas 
tierno niño. 


resolver el más hondo problema de mi vida, supe que disen- 

tíamos completamente. Papá no admitía que yo fuese militar, y, en 
esa edad en que los niños se dejan guiar por la mano paterna, yo tuve 
que defender mis ideales, optando entre el padre o la carrera de las armas. 

— ¿Y entonces?... 

— Le abracé llorando, conmovido profundamente por la rebeldía que 
significaba mi gesto, por el dolor que me causaba herirlo en sus ideas, 
pero entré al Colegio Militar. Llevaba una pena escondida, amparada 

por una vo- 
luntad firme. 
Aparecía a lo 
lejos el grado 
de “general”, 
la imagen de 
dt g , Bartolomé Mi- 
Su mayor admiración: Mitre ES NE e A ; ne 
> 22%. + Po AE en ÉA- — ¿Y su pa- 
— TRES años tenía — dice, después de inten- É 3 a : y ; dre?... 
tar esconder sus recuerdos y una vez que xs pS 0, cl ; LA —No lo vi 
las preguntas le han llevado insensiblemente a la EPR : Ago ES durante tres 
dulzura del pasado — cuando ya deseaba parecer- : 5 ee qa años. 
me al general Mitre. Es más, mi natural infantil yd 
no podía hacerme comprender bien las cosas, y fi j k e “Yo era bueno. 
yo quería “ser” el propio general. se e a . A Mimoso y regalón 

Esta admiración que me llevaba a acariciar la ; : ee ; E de mi madre, cier- 
: . : ¿ amente que lo he 
idea de ocupar su lugar, era, por otra parte, bien o, 5 sido. Mi madre 
justa. En 1 S 8 : E = Si a me quería mucho, 
j E nuestra casa todos le querían y su fi s : A 3 ON como quiso a to- 
gura era familiar en el hogar. e AI ñ , AA dos sus hijos. Yo 

—— De todos modos, llegó usted «a general. ] " a le xd o ci HOY la amé con espe- 

Ciert 4 E E . 7 A cial predilección. 

_— Ciertamente, y créame que mi trabajo me cos- A ] Pos $ E Ad 6 EE Ella murió. joven? 
tó, porque en mi casa ha- » , > y > Fueron mis ma- 

1 Y aver - , e S 3 nos las que cerra- 
bía una profunda aver- “Tres años tenía—dice, ¿ a e eii ron sus ojos.” 
sión por todo lo que fue- después de intentar escon: a : , ; . . (El general Jus- 
ra militar. der sus recuerdos y una P | Ario ROA S 5 h y y . to, a la inquierda. 

, 23 vez que las preguntas le y y A 4 aparece aquí con 

— ¿Era usted un niño han llevado a la dulzura | « DER y su madre y sus 

caprichogo?,.. del pasado — cuando ya ' ¿E h . hermanitos Felipe 


deseaba parecerme al ge- 2 . . Nod] y Otilia.) 
neral Mitre...” : Dd . h 


El santo recuerdo de ", AA ps e 
la madre y la visión del padre y ] 
prisionero 


Pos — ALGO que no era lo que yo soñaba, porque cuando tuve que 


SS — NO; era bueno. Mimoso y regalón de 
4% mi madre, ciertamente que lo he sido. Mi madre me quería mucho, como 
quiso a todos sus hijos. Yo la amé con especial predilección. Ella murió 


infantiles el presidente de la República 
adolescencia, madre de mis hijos, 
ha sido la novia de toda mi vida.” 


Por VERA CAMPOS 


— ¿Y su mamá no 
para cambiar esa resolu 
dañarlos a los tres?... 

— No pudo. 


— ¿Se plegó al padre o al hijo? 

— Al uno y al otro. El corazón de las 
ce siempre milagros. Ella me vió cada Ss 
ficándome con su dulzura y dándome aliento con la 
bondad de sus ojos confiados. 

— Si ella: se hubiera plegado al padre, ¿también hu- 


biera usted ingresado al Colegio Militar?... las primeras letras las 
— También. S ; : aprendí cuando todavía 
— ¿Y hubiese pasado tres años sin verla! ] no llevaba pantalones.. 


— Hubiera sufrido lo indecible, pero mi y 
estaba en mí, era carne en mi carne y aliento 
alma. Yo necesitaba ser militar. 

— ¿Duraron mucho tiempo las hostilidades? 

— Todo pasa en la vida, y tres años después, cuan 
do volví a encontrarme con mi padre, su abrazo 
camarada calmó las penas de la separación. 

— Él, ¿se reconcilió con la carrera « legida?... 

— Sí. Yo procuraba demostrarle que era m 
tino. A los diez y seis años ceñía espada. 


Recuerdos hundidos en el tiempo 
— Éramos siete, y todos muy compañeros. En 


nuestro hogar el afecto que reinó hizo de nosotros 
cariñosos hijos. Teníamos el estímulo y la compren- 


> — ¿TENÍA usted muchos hermanos?... aparecen a flor de re- 


sión. 


— ¿Recuerda bien cómo era 


sus juegos infantiles? 
— Perfectamente. 


llegó él enla última mise- 
ria. Para salvarlo de las 
garras antipáticas, los 
amigos le hicieron juez del 
erimen. Todo su sueldo fué 
a parar a las escuelas de 
Entre Ríos. 


El general Justo habla 
de sus padres con la v 
llena de ternura. Junto al 
balcón veo brillar sus ojos 
enternecidos. La tarde 
suaviza su paisaje en la 
llegada de la noche. El 
paseo Colón muestra 
perspectiva verde y roja 
de musgo y de ladrillo ta- 
mizado. A lo lejos, el río, 
liso, tranquilo, como de 
metal. Arriba, el ciel 
azul. Y en la antecámara 
el vago rumor de los que 
esperan que el presidente 
de la nación termine de 
decir sus recuerdos a una 
cronista insistente. 

ape ¿Algo más, yene ral? 


¿Algo más?... ¿Cuánd 


Era todo 


hombre lleno de generosidad y 
nací, estábamos en Concepción 


>p o 
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te enseñó las y 


tetras?. 

: i madre 

e, lógicamente, debi ni maestra primera 
naestra de todos sus ] 
jos. Me enseñó a leer en 
la cartilla de Sastre. 


mesa de lectura fueron 


las rodillas maternas. 


<= ¿Era usted muy chi 
quitito?. 263 
— Estoy por creer que 


Pero... Me resisto a creer 
que puedan interesar co- 
sas tan simples y tan 
sencillas. 

— Sin embargo, ¡es 
tan difícil ser simple 1 
ser sencillo! 

— Cuando se tiene el 
espíritu sin amarguras, 
cuando se vive sin pre- 
vención, sin rencores y 
sin odios, bien se pueden 
decir las cosas tal como 


1 


cuerdos. 

— Y es entonces cuan- 
lo en realidad interesan. 
La gente ve a los se 
desde afuera y los juz 
de acuerdo a cir- 
cunstancias que es- 
tán lejos de ser la 
realidad. 


u padre en la edad de 


un caballero. Y un 
virtudes. Cuando yo 
del Uruguay, y ahí 


al 


“La novia 
de mi vi- 
da ha sido 
miesposa, 
En aque- 
lla época 
en que 
los sueños 
de los 
chicos 
van, por 
una ley 
natural, 
hacia los afectos femeninos. ella fué mi novia. Creo que esto 
ocurrió cuando mis siete años apenas se iniciaban.” 

general Justo es, en esta fotofra el niño que se ve 

a la izquierda.) 


— Efectivamente. Pero puede usted decir que el 
de ayer era desprevenido y sano como el hom- 
bre de hoy. Entonces, como ahora, sólo me domina- 
ba un deseo: el de cumplir con lo que constituía una 
obligación impuesta por mi propio empeño o anhelo. 


Su carácter y su primero y único amor 

t — ¿ERA usted un niño 
de carácter?... 

y de buen carácter. 


El presidente visto en 
su niñez por Lino Pa- 
lacio, 


Doña Ana Bernal de 
Justo, esposa del pre- 
sidente de la República 

Creo que he sido un buen y novia suya desde la 

: de infancia. 

hermano y un buen hijo. Por 

lo menos lo he intentado, y he puesto mi esfuerzo en 

que los míos lo sintieran también. 

— ¿Tenía usted novias cuando era chiquito?... 

— La novia de mi vida ha sido mi esposa. En 
aquella época en que los sueños de los chicos van 
por una ley natural hacia los afectos femeninos, ella 
fué mi novia. Creo que esto ocurrió cuando mis siete 
años apenas se iniciaban. 

— ¿Jugaban juntos? 

— Y le decía “novia mía” para mi interior y para 
los otros. 


Estudiante de imgentería y papá de un bebé 


SONRÍO tocada en mi sensibilidad femenina. 
¡La novia de toda la vida! ¿Cuántas mujeres 
podrán decir que han sido la única novia del amado? 
¿La novia del niño, del adolescente y del hombre?... 

— ¿No cambió jamás de sentimiento en la .edad de 
las veleidades? 

— Me casé siendo estudiante de ingeniería. Era un 
muchacho. Tuve un hijo antes de recibirme, y asis- 
tía a la Facultad por las mañanas, tras pasar las 
noches en «vela, acunan- 


do.o paseando a mi hi- (Continúa en la pág. 71) 


) 


Eleonora 


(Continuación de la pág. 10) 
de los Lemonnier de permanecer con 
ellos un año en Bélgica, decidió la 
joven alejar también su desasosie- 
go, ya que disponía de tiempo para 
reflexionar en las causas que lo 
motivaban. 

“ Serán las vacaciones de mis in- 
quietudes. Al fin y al cabo tengo 
aun cuando sea por poco tiempo ”, 
se había dicho. 

Vinieron a aliviarla, asimismo, dos 
cartas de su compañero de viaje, 
lord Barrington, insistiendo en el 
placer que les produciría, a él y a 
su esposa, una visita suya en su 
“residencia de Inglaterra. 

Todo se le presentaba favorable, 
pues, hasta hacía pocas horas. Re- 
unidos en el “hall” con varias amis- 
tades, servíales ella el aperitivo, a 
la espera del dueño de casa para 
sentarse a la mesa, cuando éste en- 
tró de la calle con una expresión 
de contrariedad, la cual no escapó a 
ninguno de sus comensales, refi- 
riendo haber sido designado por su 
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gobierno para una misión delicada 
en las lejanas colonias belgas; ha- 
cia donde debía partir en seguida, 
acompañado, naturalmente, de su 
esposa. 

Todas las súplicas de su pelirroja 
de partir también estrelláronse, es- 
ta vez, contra la negativa de la jo- 
ven a poner mayor distancia entre 
su hermana y ella, yendo a tierras 
desconocidas. Diéronse llorando las 
buenas noches, pero Eleonora fué 
inflexible en su negativa. 

No es difícil comprender cuál se- 
ría el estado de aquella criatura 
ante el dilema obscurecido nueva- 
mente de su propia vida. 

Volvió a sus maquinales paseos, 
recorriendo la pieza de arriba abajo, 
y, por fin, cansada, cesó de andar, 
deteniéndose nuevamente al lado de 
su cama. Fijóse su mirada en la ca- 
beza del Cristo, obra artística que 
había pertenecido a su padre, de la 
cual no se separaba nunca, colgada 
a su cabecera. 

La contemplación de la boca amar- 
gada, de los ojos persuasivos y tris- 
tes de ese símbolo del dolor abrió 
su llanto, e imploró ella como desde 
hace dos mil años imploran las ge- 
neraciones: 


e > 


Sarmiento y Florida 


La frescura y suavidad de una brisa 


Tal es la sensación que experimenta el cuerpo con nuestra 


- Agua Colonia La Franco 


(Verdadera Agua de Colonia) 


LA MAYOR DEL MUNDO 
31 — RETIRO -— 5251 


— ¿Adónde iré, Señor? — excla- 
mó, tendiendo hacia él sus brazos 
con la elocuencia natural que tenian 
sus gestos, pidiendo consejo a aquel 
que aconseja desde entonces al hom- 
bre sin ser escuchado por el hom- 
bre. 

En esa interrogación de Eleono- 
ra, repetida bajo el techo de su her- 
mana, en el barco que la alejaba de 
ella y de su país, en la casa de sus 
amigos de Bruselas ahora, aparecia, 
desesperante, su desorientación: 
“¿Adónde ir?”, traducía su incapa- 
cidad para encontrar el rumbo de 
una vida tal cual la suya, niña po- 
bre, desamparada, de una hermosu- 


ra excepcional, de una seducción 
irresistible. : 
Entrar en la casa de Florencio 


Andrade, dormir donde el hombre 
abominable respiraba, se le había 
hecho imposible; difícil le sería en- 
contrar ocupación en el extranjero, 
si tanto había sido encontrarla en 
su propio país; podía visitar a los 
Barrington, mas no pedirles asilo. 

¿Adónde... ir? 

Una de sus mayores contrarieda- 
des era la necesidad de ocultar a 
Martha la verdadera razón de su 
viaje. Pensar que su hermana ado- 


Su perfume es suave, tirando al olor de las hesperides 
(naranja, limón, etc.) La vendemos añeja, con un prolon- 
gado estacionamiento. 


En su tipo y calidad es la más barata. En botellas de 900 
y 480 gramos y, para prueba, botellas de 80 cc. a $ 0.70. 


Pídala en todas las farmacias y en la 


armacia Franco-Inglesa 


Buenos Aires 


y 


rada pudiera llegar a ver en la pro- 
longación de su ausencia un des- 

vío, la atormentaba. ¿Y cómo anun- 

ciarle su permanencia en Europa 

sin el apoyo moral de los señores 

de Lemonnier? 

Conservaba en previsión un poco 
de dinero acumulado sobre el traí- 
do por ella desde Buenos Aires y 
el recibido de Martha. Una sema- 
na antes del día fijado para la par- 
tida de los Lemonnier tenía perfec- 
tamente calculados y prontos los 
fondos imprescindibles para respon- 
der a sus necesidades durante tres 
meses. Aprendió a mentir, confian- 
do a su pelirroja afligidísima su 
resolución de embarcarse inmedia- 
tamente en Francia, regresando a 
la Argentina. El mismo día aban- 
donaban la fría tierra de Flandes, 
en distintas direcciones, los tres 
amigos. 

Eleonora entró en París una no- 
che lluviosa y fría. Llevaba presen- 
taciones para la legación y el con- 
sulado belga, las cuales, a tales ho- 
ras, no era posible presentar; y por 
otra parte, no deseaba hacerlo. Una 
señora de escasos recursos, a quien 
pidiera en reserva la dirección de 
algún modesto hotel o pensión, dióle 
una carta para cierta familia, due- 
ña de una pensión honesta y barata. 

Grande fué el asombro de esa po- 
bre gente viendo entrar, a tales ho- 
ras, a aquella deslumbrante mujer 
en su pobre casa. 

Se la recibió con desconfianza 
hasta el momento de leer la carta 
de la señora belga. 

Al día siguiente, de mañana, vi- 
sitó la viajera una iglesia, recorrien- 
do después algunos sitios de París 
cuyos nombres conocía a través de 
sus lecturas. La lluvia tornó a caer 
con fuerza, obligándola a guarecer- 
se en un pasaje cerrado, donde se 
aglomeraba mucha gente a la espe- 
ra de que amenguara el recio agua- 
cero. Notó que se la miraba con la 
insistencia impertinente de otros 
malos días, y 0yó exclamar a más 
de uno, sin preocuparse de bajar la * 
voz: sl 

— ¿De dónde sale esta diosa?... * 
¡Caramba, qué belleza!,.. ¡Si es 
Jenus misma, en carne y hueso! 

Sintiéndose por ello indignada, 
hasta el extremo de abandonar el 
refugio en plena lluvia, 

Resuelta a encontrar un medio 
de vida digno de una señorita antes 
de conocer nada de la ciudad atra- 
yente, o de irlo a buscar en pro- 
vincia, si fuere necesario, tropezó 
con todos los inconvenientes imagi- 
nables, ofrecimientos humillantes, 
decepciones de todas clases y colo- 
res, mayores aún de las conocidas 
ya por ella. 

Transcurrió así un mes. Sus re- 
cursos disminuían, y pasaba la vida 
encerrada en el cuarto miserable 
de la pensión los momentos en que 
no rondaba por las calles tratando 
de encontrar una luz salvadora. Más 
de una vez le asaltó la tentación 
de volverse a su país; la detenía 
el horror del cuñado y la seguridad 
de enfrentarse, si no iba a su casa, 
con la difamación social, 

Una de tantas noches agitadas, 
tuvo un sueño: distinguió la figura 
de un hombre joyen, distinguido, 
flaco y muy pálido, vestido con un 
impermeable gris y una gorra de 
viajero. Mirábalo ella, dormida, co- 
mo a: uno de esos desaparecidos que 
se creyeron muertos e inesperada- 


a 


mente vuelven: era otra vez Ma- 


riano de Alba. Con sonrisa triste - 


y voz temblorosa, extendiendo hacia - 


ella su mano abierta cual el men-= 


digo que implora al pasante, díjole: - 
“Eleonora, quiéreme; ven conmigo. 
Salvémonos los dos.” En ese ins- 
tante despertó. ; 
Impresionábanla hondamente, sin 
querérselo confesar, aquellas apari- 
ciones de quien fuera su prometido. 
Si ella lo había desterrado de su“ 
memoria, la cual permanecía her- 


(Continúa en la pág. 18) 


desd 


E'óbagar | ; 


A a TE Las Aventuras de 
e a E ANSEL AE don Pancho Talero 


¡QUÉ ME 'DICE, AMIGO, 
DE CÓMO VISTEN LAS M 
JERES AQUI EN MAR 


U- 


DEL PLATA! Je SE ME A EN 
> AT Mein Por LANTERI 
¡ TOSTAR- DICEN EL PIJAMA Y LAS QUE SE BAÑ | 
¡CON EL CUENTO DE TOSTAR AHORA DICEN QUE ¿YLASQ BAÑAN ESE , 


CON EL MAILLOT DE RE 


LES INCOMODA Y ANDAN CON : 
UNAS POLLERAS ABIERTAS / 7 o, 
¡CON TODO EL DERONE AL > 
AIRE ! - ¡QUE BAR 
- BARIDAD ! 


SE LA PALETILLA, EXHIBEN 
HASTA LA ANTEPDENULTIMA 
VERTEBRA! 


SO VAMOS DE 
CABEZA AL 
INFIERNO! 


¡BAH, ESO NO ES NADA, SEÑORES! : : ¡Topos PARA UNO, 
LOS VIERNES LAS CHICAS DEL ALTO UNO DARA TODOS! 
SE BAÑAN DETRAS DEL FARO CON : 


HOY ES EL DIA...¡QUE Dios 


a AS ps ME PERDONE, PERO YO NO ME 
creia Mar del Plata, febrero 10.- Está lla- [:222% Ani qa LAS PE 
puro mando la atención la vida de nabab que e » ICAS DEL FARO! 

ms lleva aquí el Sr. Pancho Talero, ex ins- | emu: : 

vida pector del Lacroze. Ayer se le vió epa 

ines arriesgar hasta 12 $ en la ruleta, y la iS 

Al semana pasada, con un alarde descarado, EA 


A » 
gueto as. SE permitió tomar un vermouth con | predio 
Layer, con . bl ¿N te d , | vería revel 
rs fs acellunas en plena rambla. ¿No tendrá | siserar y 


o > ., roductore 
male Es que ver algo esto con la falsificación | ioumzs 
sementeras , restauració 
vatao por de billetes de 50 $)... Ya? 
Sp ojtr. a Sas virte 

la y K ba o 1erda 
srade Hoy le vimos alquilar una bicicleta| Fuieóa, 

eN 0 > id hocer que 
ajés ad y partir con rumbo desconocido. ba 
Lear soria por 
1 misión de to De 


¡FUERA DE AQUÍ Un, 
=> = ——>) IDIOTA, QUE VINO A 

> ¡FUERA DE AQUÍ, VA- )- TROPEARLO TODO ! 
NO CA INSOLENTE! > 


: ¡Dor FAVOR, OE HA PLANTADO AHI COMO 
E UNA ESTATUA. ¡ECHELO, 
5 E SEÑOR! ¡ MATELO! a 
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¿Giene> derecho el marido a pedir e 
divorcio cuando su mujer engorda? 


Por 


L tribunal del Estado norteamericano de Ne- 

vada acaba de fallar un pleito de divorcio 

conforme a los fundamentos de la demanda 

del marido, adversario de las mujeres gordas, 
como casi todos los hombres actuales, 

A los legisladores de los países donde existe el di- 
vorcio pleno no se les había ocurrido que la gordura 
excesiva de uno de los cónyuges pudiera ser causa 
bastante para disolver uz matrimonio. Sin embargo, 
este yanqui de Nevada no se ha conformado con el 
aumento de peso de su cara mitad; cuando se casó, 
en 1890, ella era una esbelta muchacha de unas cien- 
to veinticinco libras; ahora su peso es de doscientas 
cuarenta libras. ¡Qué horror! 

— Si yo hubiese visto — ha declarado el es- 
poso — que observando las prescripciones 
de los médicos no adelgazaba, me hubiera 
resignado, porque se trataría, entonces, de 
una enfermedad. 

Este buen hombre hubiese admitido la adiposis de 
su cónyuge como otros admiten la consunción, el cán- 
cer, la ceguera, la fealdad originada por los años, 
etcétera. Una dolencia cruel destruye los encantos de 
la esposa, un accidente callejero o una acción de 
guerra dejan lisiado al marido. No importa... En 
muy rara ocasión y en muy contados países la 
enfermedad se considera causa de divorcio. A 
lo sumo, la demencia incurable, las enfer- 
medades crónicas contagiosas y el al- 
coholismo invete- 
rado e indómito 
figuran entre las 
causas de ruptura. 

En estas leyes 
persiste, ductiliza- 
da, permeabiliza- 
da, la idea evan-- 
gélica del matri- 
monio. El Evan- 

_gelio nos dice que debemos 
aceptar, según los casos, al 
esposo incompleto y a la mu- 
jer en ruinas. Al placer subs- 
tituye el deber; a la voluptuo- 
sidad, la caridad, 

Pero no es este el caso. Se 
trata de una gorda recalci- 
Frante, orgullosa de sus lí- 
neas curvas. No quiso some- 
terse a ninguna dieta, a nin- 
guna privación en la mesa, 
a ningún ejercicio gimnásti- 
co, a nada de cuanto los mé- 
dicos le prescribían para 
adelgazar. 

Los jueces de Nevada, des- 
pués de estudiar detenidamen- 
te los fundamentos del deman- 
dante y oír las réplicas 
de la demandada, le ó 
han dado la razón 
al marido, No han 
condenado la obe- 
sidad, sino la des- 
obediencia, la intransigencia, la 
contumacia de la mujer. No han fallado un pleito de 
divorcio en contra de una mujer por ser gorda, sino 
por obstinarse en no dejar de serlo. 

Señoras: a los maridos no les gustan las mujeres 
gordas. No imiten ustedes a la gorda recalcitrante 
de Norte América. Cuiden la línea. Y vean cómo se 
adelgaza en Hollywood, donde las formas se cuidan 
más que en ninguna otra parte. 


Un. documento sensacional 


UNA indiscreción acaba de proporcionarnos un 
AY documento sensacional. Se sabe que ciertas es- 
trellas de Hollywood tienen un diario en el cual ano- 
tan los sucesos memorables de 'su vida. Esto es lo que 
ha escrito una de ellas últimamente: 


a 


Cuando una mujer 

hace lo posible por 

adelgazar, sometién- 

dose a un trata- 

miento riguroso, el > 
marido no tiene más 4 A 
remedio que tolerar ¡ES 
su gordura. Pero si 

no es así, puede en- 


RAUL BOIX 


Martes. —Lo vi a Ted Brown. Volveremos de- 
finitivamente el mes próximo, Vigile su línea, 
me dijo. Volví a casa. He llamado a mi 
médico. 

Muy in- 
quieta. 
Tengo ro- 
llos de car- 
ne en las 
caderas. 
Me ordenó 
un régi- 


men. Empezaré 
mañana, 
Miércoles. — 
En el desayuno un hue- 
vo. Medio grape-fruit, 
una tostada, seis rebana- 
dos de pepinos. Té. Larga 
conversación con Mary. 
Ella ha perdido seis kilos. 
Desolación. Uno de más. El 
peso exacto del personaje 
que tiene que interpretar es 
de 48 kilos 650 gramos. Ha 
prolongado demasiado el régi- 
men. No podrá volver antes de 
haber recuperado el kilo, Jack 
se ha violentado dema- 
siado. Ha hecho mu- 
cho sport. Me ha con- 
fiado que si esto con- 
tinúa dejará el ctne. 
Pero se quedará en Holly- 
wood. Abogado, pleiteará por 
nosotras o en contra nuestra. En fin, 
por el que le pa- 
gará, bien entendido 
Es un hombre de nego- 
cios, Tendrá éxito. 
Jueves. — He suprimido la 
tostada y la he reemplazado 
por una lechuga. Constancia 
me vino a ver. Hablamos de 
su film, de su director de és- 
cena. Ella detesta los hombres 
gordos del tipo de Fatty, ¡Si 
al menos se cuidara de hacer 
desaparecer el vientre! Tiene 
un régimen para él, pero no 
se atreve a aconsejárselo, Se 
pesó esta mañana O. K, Todo 
va bien hasta fin de semana, 
Viernes. — Basta de huevo, 
pero siempre el medio grape- 
«fruit. Esta noche tengo dere- 
cho a una tajada de carne 
asada. Acabo de leer un libro 
sobre las mujeres flacas. El 


/ 


tablar juicio de di- e J 
vorcio. Di 


autor afirma que es a ellas a quienes pertenece el 
porvenir. Ha: hecho estudios muy completos sobre el 
tema. Contrariamente a lo que se ha dicho, todas las 
mujeres célebres, todas las grandes amantes de la 
historia, eran delgadas: Cleopatra, Cressida, Iseo, 
Lucrecia Borgia, Eloísa, madame de Pompadon»: 
Esto prueba, entre paréntesis, que los historiadores 
americanos son los primeros del mundo. 

Sábado. — Al mediodía, chuleta de cordero. He adel- 
gazado. es indiscutible. Joan, a quien encuentro, está 
en la gloria. Ha rehusado despojarse de 750 gramos ' 
esta semana. “Tengo de necesidad de esto para vol- 
ver a vivir—me dijo. — Considera un poco, acabo 
de perder a mi marido. El pobre muchacho se ha 
matado anteayer en automóvil. ¡Qué placer le hu- 
biera causado saber antes de su muerte que...” Joan 
empezaba a enternecerse. “Cuida tu maquillage”, le he 
dicho. ¡Ella lo había olvidado! Gracias calurosas; 
luego recobró su maravillosa sonrisa, que acababa de 
asegurar en cincuenta mil dólares. 

Domingo. — He leído esta noche una traducción in- 
glesa del “Martirio del obe- 
so”, de un autor francés que 
se llama Henri Beraud. Muy 
gracioso y muy justo, Pare- 
ce que Henri Beraud, has- 
tiado de ser gordo, se ha 
puesto flaco como un clayo. 
(La noticia es, felizmente, | 
falsa. Consultado Henri Be- 
raud, aseguró que sigue pa- 
sando los cien kilos...) Me. 
agradaría conocerlo. Mi ré- 4 
gimen es el siguiente: en el $ 
desayuno: una naranja y 
ina taza de té. Ted Brown, 
4 quien he visto esta maña-- 
na, me ha felicitado. Parece 
que Norma hace en este mo- 
mento como yo. 


(Continúa en la pág. 21) 
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CHARLAS | 


SOBRE EL “PERDÓN” 


Vencer y perdonar 
es ser vencedor dos veces. | 
CALDERÓN. | 


— El hombre honrado no se venga de 
una injuria; prefiere perdonarla. 

— Nada es más dulce que dar, ni más 
deleitoso que perdonar. | 

— Es de alma grande vengarse de las 
injurias con beneficio. 

— Son pocos los que perdonan, aunque | 
son muchos los que olvidan. 

— Comprenderlo todo es perdonarlo 
todo. 

— “Dios” perdona al que se arrepien- 
te; el mundo al que persevera en el mal. 


El que perdona 
vence más que el que se venga. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


DESTINO QUE DEBERA DARSE A LAS 
HABITACIONES 


L instalarnos en un edificio debemos pensar, 
entre muchas otras cosas, en el destino que 
se dará a cada aposento. 

Ante todo se elegirán los dormitorios, tra- 
tando de que sean secos, bien ventilados y asoleados. 
El comedor, punto de reunión de la familia, debe 

ser amplio, tener mucha luz y aspecto alegre. 
¿El escritorio, grande o pequeño, según las necesi- 
¿ dades, debe ser bien aireado y bien iluminado, como 
para que no haya necesidad de utilizar allí durante 


“el día otra luz que la solar, que como es sabido es 


insuperable desde cualquier punto de vista que se la 
considere. 
El cuarto de estudio y el de costura deben reunir 


las mismas condiciones. 


Para salas de recibo se destinarán aposentos gran- 

="des o pequeños, según las conveniencias de cada uno, 
pero, sean como fueren, se ubicarán con preferencia 
sobre la calle, cuyos ruidos, si resultan molestos, lo 
Serán sólo por el breve tiempo que se permanece en 
ellos, 

Como regla gene- 
ral, se elegirán las 
habitaciones más 
alreadas y asolea- 
das para los desti- 
hos en que se haya 
de permanecer más 
tiempo. 


HERMOSAS 'VIR- 
TUDES 


todos debemos 
Poseer, el respeto y 
la sinceridad. 


En cualquier habitación 
que esta pequeña mesa 
cada y pac de 

S ituir un adorno de 
pp udable buen gusto. Un 

. 0rero o un libro realza- 
rán su belleza. CER TA 


El respeto es un sentimiento de veneración y de- 

erencia por algo o por alguien. 

Son especialmente dignos de respeto la virtud, el 
talento, el honor, la ancianidad, la desgracia, la.auto- 
ridad religiosa y civil. 

La soberbia, la brutalidad, la ienoráncia reuni- 

das, engendran la irreverencia, que es precisamente 
todo lo contrario al respeto. 

La sinceridad estriba en la conformidad de nues- 
tras palabras con la realidad de las cosas tales como 
las vemos, sentimos o comprendemos. Es esta una 
de las más preciosas virtudes del hombre, fecundí- 
sima en bienes de toda especie, digna hija de todo 
Faro corazón y de todo espíritu elevado. 


Hay ciertas verdades, no obstante, que la pruden- 
cia, la delicadeza y el respeto que debemos a nues- 
tros semejantes nos obligan a callar, y en tales casos 
no debemos confundir esta noble virtud con la mal 
entendida franqueza, carátula con que se cubren 
muchas veces el atropello y la grosería. 


AFECCIONES DEL 
APARATO CIRCULA- | 
TORIO A 

3 

j 


Ez aparato Ccirculato-  ¡ 
rio realiza una fun-  ' 
ción vital; es preciso EA e E 
mantenerlo siempre en 
condiciones de que pueda cumplirla sin inconvenien- 
tes, sin fatigas y sin someterle a un trabajo excesivo. 
De la fuerza de la sangre y de la regularidad en 
la circulación dependen, en gran parte, nuestra sa- 
lud y nuestro bienestar. 
Es indispensable desterrar la costumbre de opri- 
mir el cuerpo con ligaduras o ropas estrechas, pues 


fácilmente. 
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Entre los conjuntos de muebles modernos que responden a las exigencias de capacidad y de 
estilo de los departamentos que se construyen en la actualidad, el que reproduce este grabado 

Es exquisita elegancia. Como se ve, el estilo de los muebles llena 
en el espacio más reducido las más imperiosas necesidades del confort, y el tono y fantasías 
de las telas, de extraordinario efecto decorativo, con los tonos que decoran las paredes, per- 
miten deliciosos efectos de luz, que rodean a la pequeña estancia de un rico ambiente acogedor. 


cumple perfectamente y es 


ellas comprimen a los órganos y obligan al corazón 
a grandes esfuerzos que pueden llegar a tener con- 
secuencias muy graves, entre otras, la rotura de las 
arterias o de las venas, por la afluencia de sangre 
que no encuentra libre el camino que debe recorrer. 
El corazón mismo puede sufrir trastornos muy se- 
rios, difíciles de calcular. 


] 
Sólo en el dolor es capaz una mujer de 
sobrepasar la mediocridad. En este punto 
su resistencia es infinita. | 
£ 


Casi siempre, las ligaduras constituyen un aten- 
tado contra la salud general. 

En muchos casos, las hemorragias internas y las 
corgestiones al cerebro, a los pulmones, al hígado, 
etcétera, no se deben a otras causas. 


PROCEDIMIENTO PARA CONOCER EL ACERO 
pe distinguir rápidamente y con facilidad los 

objetos de acero de los de hierro, se toca la su- 
perficie del metalycon una gota de ácido sulfúrico 


La posesión de las riquezas tiene lazos 
+ 
invisibles, en donde el corazón se enreda 


diluído. Si ésta produce una mancha negra, se puede 
asegurar que el metal es acero, porque aquella man- 
cha descubre la presencia del carbón insoluble en 
los ácidos que el acero contiene; en el caso en que 
sea todo hierro, se produce una mancha de un color 
verdoso, que desaparece lavándola con agua. 


MANERA DE EVITAR 
QUE SE OBSTRUYAN 
LOS: MECHEROS 


OMO la obstrucción 

de los mecheros es de- 
bida al polvillo contenido 
: en las tuberías, se podrá 
impedir aquélla colocando en la base del mechero un 
taponcito de algodón en rama, lo suficientemente 
blando para que permita el paso del gas, pero que 
impida el del polvillo, actuando a manera de filtro. 


BossuET. 


AGUA DE-MAR ARTIFICIAL 


E obtiene disolviendo 
2 en tres metros cúbicos 
de agua dulce cien kilo- 
gramos de una mezcla 
salina cuya composición 
es la siguiente: 

Cloruro de sodio, 20 
partes; cloruro de mag- 
nesio, 11 partes; cloruro 
de potasio, 3 partes 


CONSEJO PARA 
LA AUTOMOVE 
LISTA; 


Las correas se aflo- 
jan después de un lar- 
go período de uso. De- 
ben mantenerse tiran- 
tes para que el siste- 
ma de refrigeración 
funcione bien. 


UN LIVING-ROOM ITA- 
LOESPAÑOL. 


Es imposible crear la 
atmósfera de un living- 
room ítaloespañol del si- 
glo diecisiete, a menos que 
esta habitación tenga cier- 
tas características arqui- 
tectónicas. En primer lu- 
gar, el cielorraso debe ser 
alto y preferentemente 
adornado con vigas, ade- 
más de tener que ser lo 
suficientemente amplio 
para contener los muebles 
típicos de tal época. 

El mobiliario podrá ser de nogal o roble. La habita- 
ción presentará, pese a la abundante cantidad de obje- 
tos en ella colocados, un aspecto general y pleno de 
sencillez, no exenta de cierto grado de austeridad. 


UNA. HABITACION INFANTE 

Nada hay más encantador en una casa que el dor- 
mitorio de un niño. Sencillez, buen gusto, vistosidad 
en los adornos, todo esto se desprende de la estancia. 
Viéndola nos parece hallarnos en presencia de algo 
realmente bonito. Es que el dormitorio de un niño 
tiene el doble encanto de cobijar un ambiente de ino- 
cencia reconfortado por una sensación de juvenil 
estética, ou 


Todos sabemos por experiencia propia la gran co- 
modidad que nos ofrece un lecho cuando sus sábanas 
son lo suficientemente largas. como para poder ser 
apresadas fácilmente bajo el colchón. Y, sin embargo, 
¡cuántas dueñas de casa hay que anteponen la cali- 
dad de las sábanas al tamaño de las mismas! 

as 


La evolución que actualmente experimentan los 
muebles marcan una gran tendencia a la adopción 
del mobiliario antiguo, especialmente el que predo- 
minaba en el siglo diecisiete. Hay sobriedad en los 
dormitorios, austeridad en las salas y una gran sen: 
cillez en todos los conjuntos. 
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> 
Eleonora 
(Continuación de la pág. 14) 


méticamente cerrada hasta para su 
nombre, ¿para qué insistía? A pe- 
sar de su innata dulzura, domina- 
da por la decepción y el orgullo, ja- 
más había consentido en reflexionar 
en su injusticia para con el hombre 
que la había querido por sobre to- 
das las cosas de este mundo. 

Martha combatía desde su niñez 
esa intransigencia y ese orgullo, 
raros de explicar en una naturaleza 
toda bondad cual la suya, desviada 
a veces, como en este caso. Para 
acallar esa voz de la conciencia, la 
cual, irreductible, nos revela: cruda- 
mente en toda su desnudez lo bueno 
y lo malo, lo justo e injusto de nues- 
tras intenciones y de nuestros ac- 
tos, Eleonora rió irónicamente de 
la doliente aparición, diciéndose, en 
voz alta: 
¡Pobre Mariano, reducido al 
estado de fantasma! 

Reía con los ojos húmedos. 

Comenzaba diciembre; nevaba, las 
calles llenábanse de fango, no apa- 
recía el sol. En la casa helada, sin 


fuego, mal alumbrada y maloliente, 
donde todo le faltaba, moríase de 
privaciones y el tedio la devoraba. 
Pasaron de este modo día tras día, 
hasta que una mañana levantóse 
tonificado el ánimo por una resolu- 
ción. Cubrióse con la capa de lluvia 
para dirigirse al correo, desde donde 
expidió un despacho para lord Ba- 
rrington, diciéndole simplemente: 
“Voy mañana a visitarlos.” Iba a 
pedirle un consejo. 


ELEONORA, al llegar en el auto- 

móvil que había ido'a buscarla, 
a la mansión de lord Barrington, 
donde se la esperaba, no miró el 
parque espléndido, tampoco la facha- 
da majestuosa tapizada de hiedra en 
los muros laterales, ni las estatuas 
de los jardines, ni los lacayos de 
librea escarlata abriendo a su paso el 
gran portón de hierro, porque sólo 
veía a un caballero de cabellos blan- 
cos que salía a su encuentro, abría 
la portezuela del coche, besaba su 
mano y la ayudaba a bajar. 

Con una exclamación de júbilo 
y la espontaneidad encantadora de 
su temperamento, le apresó ella las 
manos y le dió un beso sonoro en la 
frente. Apoyada en su brazo, subió 
luego unas gradas, encontrándose 


y otras veces... 


y vuelve otra vez!... 


er 
de cada 10 


Este intenso dolor... de cabeza... que a veces parece... 
hacer perder la razón... 
lesta, martillea... martiriza lentamente... después se 
va... un poco... 


. sigue, mo- 


De una vez por todas, casada o soltera, no pierda tiempo 
con calmantes. Ataque “por las raíces” la enfermedad 
que lo ocasiona. Su jaqueca o dolor de cabeza puede ser 
motivado por afecciones de naturaleza femenina. 


En tal caso, perfeccione inmediatamente su higiene ínti- 
ma, usando a diario el poderoso antiséptico Lysoform, 
en la proporción de 2 a 4 cucharaditas por litro de agua 
hervida tibia de su lavaje. 


Pida Lysoform en las farmacias de la Argentina, Uruguay y Paraguay. 
Substituya el talco con Polvo Lysoform para el Cuerpo. 
LABORATORIOS MENDEL 


lvsoform 


EL ANTISEPTICO MODERNO 


Evita 9 enfermedades 


en un atrio regio, revestido de már- 
moles de diferentes colores. 

Una dama de alta estatura y 8 
aire, movimientos lentos y expre 
algo fría, pero hermosa todavía, y 
tida de raso negro, adelantóse a 1e- 
cibirla. Hacía un movimiento para 
abrazarla, mas, al verle la cara fren- 
te a frente de más cerca, se contu- 
vo: muda e inmóvil, miróla un rato, 
cerró los ojos v pareció expuesta a 
caer. Su marido, rápidamente, acu- 
dió a sostenerla; la dama escondió 
en su pecho la cabeza, y luego él la 
condujo suavemente al salón con- 
tiguo. 

Apenas duró un minuto el asom- 
bro de Eleonora; recordaba que el 
lord había descubierto, a bordo, una 
semejanza singular entre su hija 
desaparecida v ella, Enternecida, 
comprendió la impresión sufrida, al 
descubrirlo, por la desgraciada ma- 
dre. 

Una gobernanta anciana y culta 
presentósele en seguida a tomar ór- 
denes que ella no supo darle, ofre- 
ciéndose entonces a acompañarla 
hasta el departamento que se le des- 
tinaba. En él podría descansar, 
agregó. Su señoría, lady Barring- 


ran 


ton, no se sentía bien; el lord no 
podía separársele, por lo cual no 
se les vería hasta la hora de la co- 
mida. 

El departamento donde se la in- 
trodujo estaba amueblado con rique- 
za y esmero; tenía un aspecto de 
frescura y juventud en armonía con 
quien iba a habitarlo. Componíase 
de una sala, un dormitorio y un cuar- 
to de baño; grandes y anchas ven- 
tanas abríanse sobre la parte más 
sonriente del jardín. En el momen- 
to de retirarse, la anciana pudo ver 
la cara bañada por la luz de la tar- 
de de la niña recién venida. En el 
acto la anciana se inmutó, detenien- 
do sus ojos llenos de melancolía en 
esa flor de belleza; sus manos se 
adelantaron, como si atrajeran y re- 
chazaran al mismo tiempo una clara 
visión : 

— ¡Oh, nuestra niña querida, 
nuestra angelical miss Mabel! 

Y, temblorosa, se retiró, 

Faltaban unas horas todavía para 
comer. La viajera, vencida por el 
cansancio, se quedó dormida. La des- 
pertaron unos golpecitos dados a la 
puerta, entrando por ella una mucha- 
cha de mejillas llenas y rosadas, pe- 
queños ojos azules como dos mioso- 
tis y boca roja como una cereza, en 
quien desbordaba un temperamentó 
alegre y retozón, agradable de ver. 
Era la mucamita designada para 
servirla. Ayudóla a vestir, y al oír 
el sonido de una campana, le ad- 
virtió que era la hora de bajar. 
Eleonora, reposada, linda como un 
sol, entró al comedor. 

Los señores no tenían invitados 
aquel día; comieron solos los tres; 
solos permanecieron después en el 
salón. El matrimonio trataba a la 
niña como si la hubieran tenido con 
ellos toda la vida. En una geratísi- 
ma intimidad transcurrió la prime- 
ra noche de su introducción en la 
casa. 

A la mañana siguiente llevósela 
el lord a su parque, del cual estaba 
orgulloso, y allí fué donde ella le pi- 
dió el consejo venido a buscar. 

Buen caballero, no podía él ocul- 
tar a quien se le mostraba confia- 
da cual una hija, en su sinceridad 
y honor, el asombro producido en él 
al verla sola en el extranjero, una 
vez alejados sus amigos, los Lemon- 
nier, en lugar de regresar a su país, 
al lado de su hermana, cuya ternura 
y abnegación de madre recordaba 
haberle oído contar a bordo más de 
una vez. 

Entonces Eleonora, por primera 
vez, abrió para él su alma y su con- 
ciencia, revelándole en sus menores 
detalles su vida tan pura, tan digna, 
tan perseguida. 

En la frente de lord Barrington 
acentuóse la honda arruga vertical 
que parecía partirla en dos, según 
acaecía toda vez que su reflexión 
era profunda. Un'rato»mantúvose 
silencioso, mirando a lo lejos; fijó 
después sus ojos, pequeños e inteli- 
gentes, de color gris azul del cielo 
de Inglaterra, en esos otros ojos es- 
pléndidos que esperaban ansiosos, 


prontos a obedecer a la sabiduría, 


de su consejo, y habló: 


> 
— Eleonora, es raro en este mun-- 


do el encuentro de dos seres inca- 
paces de mentir. Esos dos seres so- 
mos nosotros. Bien sabe toda la 
verdad de mis sentimientos y de mis 
palabras para con usted. Sé yo tam- 
bién que usted se confía a mí en 
verdad absoluta. Nos entenderemos, 
nos estimaremos siempre, pues. Hu- 
bo un momento en mí, no de duda, 
de sorpresa, provocada por la apa- 
riencia extraña de su conducta. Aho- 
ra, en conocimiento de su vida... 


(Continúa en el próximo número) 
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La tendencia 
decorativa 
en los 
disfraces 


modernos 


“Muñeca de 


madera Trajes grotescos de campe- 


sinas hechos de fieltro con 
aplicaciones del mismo gé- 
nero. 


Llamativo traje de 
fantasía: “La tru- 
cha”. 


Praje de fantasía 
hecho de fieltro, 


Original disfraz: 
“Taza de café de 
Sajonia”. 
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Lo que se ve y se oye en Mar del Plata 


] AR del Plata es un in- 
menso transatlántico 
en el que todos los pa- 


sajeros han sacado un 

| boleto de recreo. Cada uno de 

ellos tiene una misma finali- 

= ME dad: pasarlo lo mejor posible, 

Lu de acuerdo a su temperamen- 

to, a sus modalidades y a sus 
gustos. 

Como en todos los. bareos que 
realizan viajes de esta índole, los pasajeros llegan de 
los rumbos más opuestos del mundo, y a los pocos días 
de navegación una misma cordialidad vineula a unos 
y otros, y si bien no se saludan ni se hablan, todos 
creen conocerse o cuando menos sospecharse. 

pea es que resulta fácil equivocarse, tanta 
más que el traje de baño no deja adivinar 
- la categoría social de quien lo lleva. 

Un señar gordo que com su esposa, gorda 
también, y sus lijitos rechonchos se había ubi- 
cado junto a; mi toldo en Playa Grande, me 
hizo suponer que se trataba de una de esas fa- 
wilias de nuevos ricos, que se pueden dar ahora 

el lujo de disfrutar de la vida apacible frente 
al mar.. 

Inquirí; hice par mi propia cuenta las íwves- 
tigaciones necesarias, y no abtuwve éxito en ma 
empeño. Me dí a observar las manos de la pa- 
reja, para wer si en su cuidado obtenía alguna 

: pista que me delatara sus ocupaciones. Tampoco 


logré wi propósito; la arena se encerga. de Mi 


velar asperezas y de presentar bajo ut mismo 
aspecto tadas las categorías. 


0 


A M!' propósito sufrió una 
. perturbación explicable 


= dialidad espontánea que sur- 
ge en la vida em común, me 
, dió los buenos días y me lla- 
y mó por mi nombre. 

$ Era evidente que yo había 
visto esa cara en alguna par- 
te, pero por muchos esfuerzos 
que hiciera, me resultaba im- 
posible ubicarla. ¿De dónde conocía ye aquel hom- 
bre? ¿De cuál de los distintos ambientes que yo fre- 
cuentaba era miembro integrante? El saludo había 
sido familiar, pero respetuaso. Su mano había cho- 
cado com la mía com efusión; y previas las palabras 
de rigor sabre el lindo día y la violencia del mar, cada 
uno siguió su runtbo.. 


ee 


gis a la tarde, em plena Rambla, cuando al 
pronto tropecé eóm mi hombre; lo vi con su 
indumentaria de calle, sencilla y sin alardes de 
veraneante excéntrico. Avanmzó con paso de per- 
bir que marcha a la deriva, y penetró a un 
café. 

Cuando lo vi entre las mesas, un “¡Eureka!” 
colosal se ahogó en mi pecho. Acababa de reco- 
nocer en el paseante desconocido al “maitra 
d'hótel” de uno de los clubs porteños que yo 


frecuento.. 
y010 


> e moraleja de este episodio puede aplicarse a to- 
dos los casos en que nos formulamos un interro- 
gante para tratar de establecer la personalidad 
de los que nos acompañan en este crucero. Ya no 
es posible pensar en la posibilidad de “listas socia= 
les” sin incurrir en un procedimiento periodístico ana- 
crónico. Mar del Plata es un 
Mos a <=" conglomerado de núcleos di- 
e) NI versos, y pudiera decirse, sin 
A d) temor de caer en una exage- 
AE ración, que hay aquí, como « 
bordo, primera, segunda y ter- 
| cera clase. Hasta resultaría 
EN fácil establecer la. división por 
playas, fijando por su orden: 
Playa Grande, Playa E Y 
la Perla. 


J 
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NTES, en cambio, Mar del Plata era ún yacht 
con escasos pasajeros, que, invitados por su 
dueño, ocupaban la pequeña cubierta de la rambla 
vieja, y donde, al cabo de unas pocas horas, todas se 
comocían, si es que no eran parientes entre sí. 
Pero ahora no; suponiendo que la cubierta del na- 
vío: fuera la rambla Brístol y la Explanada, la can- 
tidad de pasajeros que pasean en ella resulta tam 
extraordinaria que la tarea de mencionarlos uno a uno 
fuera obra de censo más que de crónica mundana. 
Como ese “mañtre d'hóteP” que veranea aquí con 
su familia es el ochenta por ciento de la población 
forastera que llena Mar del Plata. Es el médico de 
Trenque-Lauquen, el escribano de Mercedes, el abo- 
gado de Dolores, el industrial de Rosario, el gerente 
de tal o cual fábrica, el empleado de cualquiera de 
las dependencias oficiales, el almacenero de la es- 
quina, el panadero y el carnicero de la otrá cuadra... 


ENC UEN TRO 


Iba en callada soledad remota 
por un dolor de calle anochecida, 
con la cabeza sobre el pecho, baja, 
y los brazos en cruz de despedidas. 
Redoblaban campanas de silencio 
sobre el silencio de la vida mía, 
y lluvias grises de intangibles qee 


junto a la niebla de mi fe llovían... 

Ofí tu paso y desperté lo mismo 

que despierta uma alcoba, si se habita. 
Yo me volví a mirarte y me detuve 

con mi ansiedad muriente, sorprendida, 
mientras un astro dentro mío eo 
los cinco dedos de su mano amiga. 


REMANECER 


.--Llenaba el día un viento de tristeza 
y era en tus ojos, la tristeza, mucha. 
Pero partías... Te oprimi las manos, 
bundido en un silencio que era súplica... 
En mi garganta, el Manto, combatido, 
danzaba loca danza de burbujas 
y dábale al dolor de mis miradas 
wn brillo escintilante de locura... 
Cuando partisfe, me quedé dudando 
de ti, de todas las palabras tuyas 
y del afecto que a tu rostro, un pes 
hiciera amanecer bajo la lluvia... 


¡Pero be aquí que te hallas a mi lado: 
destejiendo mis dudas 
mientras la sierpe de wno de tws brazos 
rodea mi cintura!... 


CARLOS MARÍA PODESTÁ 
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q** pocos días falleció en Buenos Aires una ma- 
trona ilustre. Los diarios de fin de enero pu- 
blicaron una lista de las señoras y niñas que habían 
eoncurrido al sepelio. Estaba alí todo el núcleo so- 
cial que en otros años, para esta misma fecha, e- 


AA 


DESDE NUESTRA AGENCIA EN LA RAMBLA 


naba las listas del Ocean, 
del Golf y del Club Mar 
del Plata en sus grandes 
reuniones. 

Una eronista social, 
muy diligente y activa, 
leyó esa lista con nostal- 
gia explicable. Ella la 
hubiera querido para lle- 
nar algún hueco de su 
crónica en esos días 
“fiambres”, en que es necesario sumar nombres 
y más nombres, para decir, con la seguridad 
de quien amuncia un verdadero acontecimiento: 
“Vimos ayer en la Rambla a las señoras. . 

Ahora esa tarea es difícil para los que su- 
ponen que la crónica puede seguir cristalizada 
en viejas mormas, mientras todo evoluciona y 


se transforma. 
LO 


ON esa: misma tristeza nostálgica, otra de estas 

eramistas, que deben ceñirse a la enumeración 
exclusiva de los pasajeros de la “clase de lujo”, refle- 
3ó com una frase su protesta frente a la imposibilidad 
de hacer una lista. 

— ¡Cómo es la gente de la Loma! . ¡Va a la 
“boite” y mo se interesa por un concier -to tan mag- 
máfico como este que estamos escuchando en el Club 
Mar del Plata! . 

Tenía razón la cronista: los pasajeros de la “clase 
de huja”” mo quieren confundirse ni aun con los de 
“primera clase”. No importa que se priven de los es- 
pectáculas más inter esantes, artísticos y entretenidos. 
Aquéllos “viven su vida”, y fuera de sus chalets, del 
rinconcito en Playa Grande y del golf, nada ex iste, 

Para. vivir un instante la existencia de Europa se 
asoman a la “boite”, y se llenan de lágrimas sus ojos. 

— ¡Qué dolor — decía una dama que se hallaba ex- 
tasiada com la música de las balalaikas — tener que 
salir de aquí y encontrarse con la Rambla!... 

Ella soñaba, sin duda, con la avenida de los Campos 
Elíseos, com el Arco de Triunfo, con el Bois de Bou- 


logne... 


SE explica así el retraimiento de ese núcleo 
que antes hacía aquí el bueno y el mal tiem. 


elocuencia la sucesión de fiestas que se pre- 
paran en el Club Mar del ri torneos 
de polo, de las exhibiciones pre 
re ra Dr de lanchas y 

manifestaciones del di- 
namismo y del buen 
gústo con qUe se ha pre- 
parado el vástia pro- 


grama. 

Pero ese núcleo vive 
deliberadamente aleja- 
do en el remanso de sus 
añejos prejuicios. Gira 
sobre sí mismo y deja 
que lx corriente en tu- 
multo avance hacia su 
destino. No quiere ver ni oír cuanto sucede 
en torno suyo, y prefiere vivir del recuerdo, 
como esas expatriadas que siguen 
otorgándose títulos nobiliarios y estableciendo 


DO 


npoux passe. .., tout casse..., tout lasse”... Mar 
del Plata no es lo que fué, ni volverá a serlo. 
Ha evolucionado al ritmo de la época. que nos está 
tocando vivir, y lo que haya podido perder en inti- 
midad lo ha ganado en amplitud. 

“El inmenso transatlántico marcha siempre adelan- 
te y lleva consigo cuanto va en 
él, aunque algún pasajero apa- 
rente caminar retrocediendo 
hacia la popa...” 

Esto dijo hace muchos años 
Leopoldo Lugones en una con- 
ferencia que sobre la “Gau- 
ehocracia” pronunció en la 
metrópoli, y que yo no he de 
olvidar nunca. 


a rioso y brutal 


óldbegar 


¿Tiene derecho el marido a pedir el 
divorcio cuando su mujer engorda? 


(Continuación de la pág. 16) 


Otra semana 


Lunes.—Fuí al restaurante Con 
£€/ Paul. Es un buen camarada 
francés que nos cuenta escenas pa- 
risienses. Gracias a él sabemos por 
qué los franceses comen tres o Cua- 
tro veces al día papas fritas y que 
el baile de moda en los salones mas 
elegantes se llama java. Según 
Paul, todos los franceses son gordos 
y usan barba. En el restaurante, 
Paul es insoportable. Muestra Su 
optimismo con un sólido apetito. 
Disputamos cuando pido medio gra- 
pe-fruit y dos aceitunas. “Van a 
creer, dice, que gano poco.” Le acon- 
sejo que más bien se compre un auto 
nuevo. Entre nosotros se vale algo 
cuando se tiene un lindo auto. Pero 
no cuando se ofrece una comida, 
aunque sea copiosa... 


Martes. — Octavo día de régimen. 
Je tiens bien le coup, como se dice, 
según parece, en Francia. A me- 
diodía gran alegría. Mi cocinera me 

y sirye una chuleta asada. Para la 
comida de la no- 
che tengo espá- 
rragos. ¡Cuatro 
espárragos! Mi 
médico me ha 
permitido eso. 
¡Ha sido gen- 
til! Sin contar 
que me ha au- 
torizado tam- 
bién espinacas. 
¡Con tal que es- 
to no me aca- 
rree unos gra- 
mos de más! He 
dado algunos 
dólares a mis 
sirvientes para 
que oculten es- 
tos detalles a 
mi director de 
escena, en el ca- 
so que Ted, cu- 


como es, vinie- 
ra a hacerles 
preguntas... 

Viernes. — Me traen esta mañana 
una noticia asombrosa. Collen se di- 
vorcia. James, su marido, se ha can- 
sado, posiblemente, de ver que ella 
no come. Es uno de esos hombres 
que no saben estar solos en la mesa. 
Le habrá dicho: “Elige entre tu lí- 
nea y tu marido.” Ella no ha duda- 
do: “Mi línea.” Y se ha ido, dejan- 
do a James abrumado. Collen no 
es más que su sombra. Creo que ha 
exagerado un poco. 

Domingo. — George M..., que 
acaba de ser nombrado director de 
producción, ofrecía esta noche un 
gran banquete a las vedettes. Curio- 
so espectáculo, en verdad. Del lado 
de los hombres se hacía honor a la 
buena mesa. Del lado de las muje- 
res era un desastre. Ninguna tocó 
los platos que les presentaban, Yo 
no tomé más que un grape- fruit, 
contrariando ya mi régimen. Todas 
me miraban con tamaños ojos. My- 
riam murmuró, designándome: 
“¡Qué loca!” George M... 


Pecas 


¡ES “Crema Bella Aurora” de Stillman para las 

Pecas blanquea su cutis mientras Ud. duer- 
me, deja la piel suave y blanca, la tez fres- 
ca M transparente, y la cara rejuvenecida con 
la belleza del color natural. El primer pote 
demuestra su poder mágico. 


Quita las Pecas Blanquea el cutis 


CREMA BELLA AURORA 


De venta en toda buena farmacia 


se afli- 


Depositarios 
FARMACIA FRANCO INGLESA 
SARMIENTO y FLORIDA Bs. Aires 


gía al ver volver intactos a la coci- 
na platos que le habían costado tan- 
tos dólares. Pero ¿qué hacer? A los 
postres llegó Grace. Fué recibida 
jubilosamente, pues hacía cinco me- 
ses que no la veíamos. Y de repente 
todos dimos un grito. Grace había 
engordado horriblemente. ¿Cómo pu- 
do descuidarse de esa manera du- 
rante las vacaciones? No tuvimos 
necesidad de interrogarla. Grace 
había previsto nuestra pregunta. 
Espera un heredero. 


Miércoles. — Esther casi se mue- 
re en las primeras horas de la tar- 
de. Le parecía que comía demasiado 
y suprimió, deliberadamente, toda 
alimentación. Yo sigo siempre con 
mi tostada, mi huevo y mi medio 
grape-fruit. Pienso, sin embargo, 
que el trabajo que nos da conseguir 
e interpretar un papel no es gran 
cosa al lado del que tenemos para 
prepararnos. Pero esto nadie lo sabe, 


Viernes. — Estaba en París. En 
] un gran restau- 
rante de los 
Campos Elíseos. 
Cenaba con 
Mauricio Che- 
vallier. La co- 
mida empezó 
con unos hors- 
d'oeuvre tan 
numerosos co- 
mo servían, an- 
tiguamente, en 
Rusia, los “za- 
kouskis”. Des- 
pués había os- 
tras, varias ela- 
ses de pescado, 
un enorme ros- 
beef bien jugo- 
so acompañado 
por una pirámi- 
de de papas fri- 
tas. Luego ve- 
nía un faisán y 
pasteles de to- 
das clases, hela- 
dos, pastelillos, frutas, todo rociado 
con champagne. No podia saciarme. 
De repente me desperté. ¡Sueño ex- 
traño! Jamás había encontrado tan 
desabrido mi tomate matinal y mi 
medio grape-fruit. ¡Ah, si mi noche 
próxima pudiera traerme un poco de 
ilusión! No me atrevo a esperarlo. 


Sábado. — He soñado, sí; pero un 
sueño muy diferente del que yo €s- 
peraba. Tenía cien años. El cabello 
todo blanco, estaba encorvada, de- 
forme. Comía aceitunas, grape- 
fruit, tostadas y naranjas. Y esto 
sucedía desde hacía cien años... Es- 
taba tan delgada que me había vuel- 
to transparente, 


Martes. — ¡Esto todavía! Una 
carta de Ted Brown llegada esta 
mañana. No haré con él el papel que 
debía confiarme, pero sí otro. Me 
pregunta mi peso. ¿Por qué, señor? 

Miércoles. — He visto a Ted. Me 
hace engordar a toda prisa. ¡Alegre 
perspectiva! Para ayudarme me 
presta una traducción de, un autor 
francés llamado Rabelais: Gargan- 
túa, Pantagruel, Frére Jean des 
Entomeures. Gente que sólo pensaba 
en beber y comer. ¡Eh! ¡Eh! ¡Des- 
pués de todo, no va mal esto!.... 


Epílogo 


5 CUANDO el marido lo dispone, 
está bien que la mujer engor- 
de, pero hay que tener mucho cui- 
dado, porque, en caso contrario, él 
puede llegar hasta pedir el divorcio. 
Y harán bien los jueces en conce- 
dérselo. Nadie puede ver convertida 
la grácil chiquilla de sus ensueños 
adolescentes en un respetable mas- 
todonte. 


FIN 


Pons 


COLONIA 


EXTRA 


Goyesca de Myrurgia, 
es la más valiente de 


las creaciones de los 


perfumistas modernos. 


gO/CESCa 


LOCION 


Y 
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E improviso y violentamente, así como cae 
una pared o un automóvil resuelve impo- 
ner vacaciones temporales cuando no defi- 
nitivas, ha caído Gerardo Praderas, des- 
articulando la puerta, derribando un biombo y man- 
dando al demonio una coqueta lámpara de porcelana 
china. De un manotazo en el hombro despeja el azo- 
ramiento que tanto accidente me produce: 
— ¡Estoy loco! 
— ¿Por eso me estropeas la casa?... 
— ¡Escucha! Si dos caballeros llegan a tu casa y 
en nombre de un malandrín te exigen explicaciones, 
o, en su defecto, una reparación por las armas, tú, 
¿qué haces? 
— Lo imito: busco dos amigos, les entrego una 
carta y les digo: Mi honor queda en vuestras manos. 
— ¿Aunque se trate de un malandrín?... 
— Quien envía padrinos, ¡siempre es un caballero! 
— ¡No, señor!... ¡Un malandrín! 
— ¡No seas cáustico, Gerardo! No es un malandrín, 
es un caballero..., quizá con algunas imperfecciones, 
pero, ¡siempre un caballero! 


— ¡Oh!... ¿Crees en el duelo?... 

— Por mi fe de caballero. — Extiendo la ma- 
no horizontalmente. 

— ¡Pues, yo no! 

— Peor para ti, una virtud menos. 

— ¡Un prejuicio, dirás! 

— ¿Y qué son los virtudes sino prejui- 
cios estilizados?... 

— ¡Yo no me bato con ningún bandolero! 

— ¿Qué?... ¿Tú?... 

— Sí, hombre... Este par de imbé- 
ciles que acaba de importunarme, vie- 
ne en representación de Florencio Goz- 
nes. . ¡Asaltante! 

— Un amigo fraterno tuyo. ¡Me ex- 
traña!... 

— ¡Me ha estafado, el bandido! 

— ¿Por qué te empeñas en em- 
plear vocablos tan descomedidos?... 
No es caballeresco. 

— Yo no soy un caballero, ¡soy 
un empleado de banco! 

— ¿En qué riñe la caballerosidad 
con una institución de crédito?... 

— ¿No te has enterado de que 
Florencio se ha comprometido con 
Marta Jaspeado? 

— Sí, ¿qué hay?... 

— ¡Casi nada! El muy cana- 
lla le regaló a Marta una sortija 
que cuesta cinco mil pesos. 
¡Cinco mil pesos!... 

— Me parece muy bien. 

— ¡Pero no la pagó!... 

— ¡Bah, no tiene importan- 
cia! Algún día la pagará... 

— ¡No pagará nada! ¡La 
pagaré yo, yo!... 

— ¿Tú?... 


— ¡Te digo que sí!... — Una pu- 
fñaada hizo temblar la mesa. 

La declaración me conmueve pro- 
fundamente, y no puedo menos de 
abrazarlo, 

— ¡Amigos como tú, van quedan- 
do pocos!... 

— ¡Tonto! 
no tengo!... 

— ¡Por Dios, explícate! 

— ¡Estoy desesperado! 

— ¿Quieres un poco de tilo?... 

— ¡Quiero que me escuches! 

— ¡Habla! 

— Mi amistad con Florencio, la 
conoces de sobra: fraterna. Hace 
tres meses, en vísperas de su com- 
promiso, me anunció su decisión y 
me pidió la firma... 

— ¿Se la diste?... ¡Estúpido! 

— ¿Qué iba a- hacer?... Se le 
había puesto entre ceja y ceja que debía 
hacerle un gran regalo a la novia. Un 
regalo que estuviera en consonancia con la 
situación de fortuna de los Jaspeado. Debía 
demostrar que no era un pobre diablo... 


¡Debo pagarlos y 


Ol degar 


— Una actitud muy decorosa. 

— Todo lo decorosa que quieras, pero Yo ja- 
más dudé de Florencio, y, no obstante, me parecía 
que no debía darle la firma... Le aconsejé que fuera 
un poco más modesto en su presente. Se indignó. Y 
opté por decirle, con gran trabajo, que mi situación 
de empleado de banco me inhibía, porque ante cual- 
quier contingencia yo no estaba en condiciones de 
afrontarla. 

— Muy sensato todo. 

— Todo cuanto quieras, pero el borrico este se en- 
fureció. Y no hubo caso. Hasta le hice presente que 
un documento a noventa días resultaba un plazo de- 
masiado corto, porque..., como no pen- 
saba casarse hasta fines de año, no es- 
taría a su vencimien- 
to en condiciones có- 
modas para 
solventarlo. 


¡ Ardió 
Troya! 
¡A él! 
¡A un 
caballero 
creía capaz 
de subastar 
su corazón ! 
Bueno, no te 
digo más. 
Me hizo una 
novela. Se 
casaba por amor. Yo 
era un miserable. No 
necesitaba de mi 
firma. Me la pedía 
dispensándome el 
favor de tenerme en 
cuenta porque yo 
era su hermano. An- 
tes de los noventa 
días tendría dinero 
a carradas. Gran- 
des empresas. ¡Fan- 
tásticas empresas! 
Con todo, insistí, 
previniéndole las ulteriori- 
dades que cualquier even- 
tualidad me acarrearía. 
Que el honor bancario só- 
lo exige no tener embar- 
gos. ¡Nada!... Débilmente, 
terminé por firmar. El do- 
cumento venció anteayer. 
Ayer me visitó en el Banco el 
escribano. Protesto... Te 
evitaré detalles. Mi indigna- 
ción estalló. Lo busqué a plei- 
to sin encontrarlo y me des- 
ahogué por la noche. Lo llamé a 
casa de la novia, vino al apara- 
to y no me quedó nada por de- 
cirle. Lo insulté de arriba 
abajo. 
— Y él, ¿qué te respondió?... 
— A todo que sí... ¡Sí, sí!... 
¡Perfectamente!... Y me prome- 
tió que en el día, tendría noticias 
suyas. Esto me reconfortó un tan- 
to. Esperé todo el día — porque 
tengo plazo para pagar hasta 
mañana, — y cuando desespera- 
ba, ¡me caen estos dos bellacos!... 
No con el dinero, ¡con una cues- 
tión de honor!... Tiene la osadía 
de declararse ofendido, agra- 
viado... 
— Tú, ¿qué le dijis- 
te por teléfono?... 
" — No me preguntes: 
todo y el doble. 


Febrero 10 de 1933 


Campo 


CUENTO 


Por Carlos Alberto Silva | 


— ¿Y qué has convenido con los padrinos?... 
— ¡Nada! No me dejaron hablar. Me entregaron 
sus tarjetas, expresándome que esperaban a 
mis representantes en el club, a las diez. ' 

— ¿Has designado padrinos?... 

— ¡Qué padrinos ni padrinos!... 

— Escucha: ¡tú eres un caballero! 

— ¡Yo soy un hómbre que necesita cinco 
mil pesos!... 

— Por encima del dinero está tu honor, 
¡tu honor inmaculado!... No puedes desechar 
padrinos. 


— ¡Yo no me bato con un asaltante! 

— Entonces..., ¿para qué vienes a mí?... 

— Para que me ayudes a buscar cinco mil pesos... 
¡A sacarlos bajo tierra! 

— ¿Cinco mil pesos?... 

— ¡No es una fortuna!... 

— Evidentemente, pero... 
ver las tarjetas!... 

— ¡Te las regalo! 

Leo las tarjetas: Fortunato del Alamo... 
Wagón... 

— ¿Manuel Wagón?... 
roso industrial?... 

— ¡Un improvisado!... 

— Expídete con propiedad, ¡por Dios!... Un “self 
made men” auténtico... 

— ¡No pierdas tiempo!... —gime Praderas. 

— Tu honor es sagrado: ¡sagradísimo! 

— El honor me importa un bledo... ¡Sólo me inte- 
resan los cinco mil pesos!... 

— El dinero es lo de menos: va y viene... 
nor se pierde para siempre! 

— ¡Qué me importa!... ¿Y los cinco mil?.., 

— ¡No seas cargante! Cuenta con ellos, 

— ¡Oh!... ¿Tú?... —pregunta con entusiasmo in- 
descriptible, mientras me desplancha el traje en fe- 
briles abrazos. 

— Sí, yo, no tiene importancia... 
padrino. 

— ¡Haz lo que quieras! 

— Bien. Tu padrino será Leopoldo Guald. 

— ¿Quién es Leopoldo Guald?... 

— Un gran amigo mío, y, por lo tanto, tuyo. 

— ¡Cosa de locos!... ¡Yo no lo conozco! 

— Es lo que menos puede importarte, porque den- 
tro de un instante lo conocerás. ¡Un magnífico he- 
pático!... 

Lo llamó por teléfono con urgencia suma. 

Praderas, se contraría: 

— ¡Yo no quiero batirme! 

— ¡Ya lo sé! 

— Resultaría estúpido que encima del disgusto, me 
metan un hachazo o un tiro. 

— Velas por tu honor con torpe despreocupación. 

— ¡Ah..., tampoco doy explicaciones!... 

— Ya veremos cómo apuntan las cosas... 

— ¡Entonces, no quiero nada! 

— ¿Tampoco los cinco mil pesos?.,.. 

— ¿Qué?... ¿Me extorsionas?... 

— Sí, te extorsiono para que sigas siendo digno de 
ti mismo... Digno del nombre que llevas, que así co- 
mo lo heredaste sin mácula, debes transmitirlo lím- 
pido y puro a las generaciones venideras... ¡No digas 
nada!... ¡Ya me sacas de quicio!... Siéntate y es- 
cribe la cartapoder... 

Hube de insistir en el propósito para convencerlo. 
Praderas, vencido en su ruda obstinación, se instala 
en el escritorio, y a regañadientes escribe. 

Llega Leopoldo Guald agitadísimo. Los presento: 

— Dos amigos: Gerardo Praderas... Leopoldo Guald. 

Un apretón de manos rubrica el conocimiento: 

— ¡Tanto gusto! 

— ¡Tanto gusto! 

Y respondo a la mirada interrogante de Guald: 

— Tú eres el padrino de Praderas. 

— ¿Qué?. ... 

— Me parece todo esto muy irregular — protesta 
Hi al señor en situación molesta... 

uizá... 


cinco mil pesos... ¡A 


Manuel 


— prorrumpo. — ¿El pode- 


¡El ho- 


Hace falta un 


neutra 


Se encierra en este ingenioso cuento 
, una enjundiosa sátira a los lances ca- 
ballerescos, suscitados, en la genera- 


lidad de los casos, por motivos ajenos 

a todo lo que puede tener, en buen 

sentido, atingencia con el concepto 
tradicional del honor. 


— ¡Tú te callas!... Tu opinión no interesa. Guald 
es un caballero; las explicaciones huelgan. Termina 
pronto esa carta. ¡Vamos!... 

— ¿De qué se trata?... — Guald pregunta tímida- 
mente. 


—No te preocupes; ya te enteraré en el camino. 
El tiempo urge. Son las nueve y media y nos esperan 
a las diez. 

Praderas “concluye la carta y aún no convencido 
de las sanciones inflexibles que prescribe el código del 
honor, va a destruirla, lo que impido arrebatándosela. 

— ¡No seas torpe! Estamos defendiendo tu honor, 
tu dignidad, tu integridad moral... ¡Tu buen nom- 
bre!. 

— ¡Es una payasada! — exclama. 

— ¡Insensato!... Lo contrario importaría una des- 
calificación, tu muerte civil... 

— ¡A mí sólo me interesan los cinco mil pesos!... 

No puedo contenerme y lo miro despectivamente; 
vuelvo a Guald e intento excusarlo. 

— No le hagas caso, es un humorista, 

— ¡Soy un hombre que necesita cinco mil pesos 
Para mañana sin falta! 

Con toda mi alma le doy un pisotón; gravemente 
ordeno: 

— ¡Tú no te mueves de aquí hasta que nosotros 
regresemos! Tú, ya no te perteneces; ahora dispo- 
nen de ti tus padrinos. Hasta luego. 

Guald se despide de su ahijado, 

— Señor .. 

— ¡Por favor!... ¿Qué pensará usted de mí?... 

— ¡He dicho que te calles! — reitero. 

—Y..., ¿y los cinco mil pesos? — interroga ner- 
vioso. - 

— ¡Eres indigno de ser un caballero!... 

— ¡Que los necesito para mañana sin falta!... 

— Los tienes en el bolsillo, ¡imbécil!.,... 

Y abandono la estancia, llevando casi de viva 
fuerza a Guald, quien, intrigado y molesto, pretende 
terciar en el debate. 


E NOS encaminamos al club. Impongo a Guald de 
las circunstancias. Mi relato le causa gracia y 
enojo, alternativamente. Al terminar mi exposición, 


3 Pregunta: -* 


— Y yo, ¿qué papel voy a jugar?... 

— Sencillísimo. Tu tarea consistirá en permanecer 
grave todo el rato, con esa magnífica y hosca serie- 
dad que te presta tu afección al hígado. En los pa- 
sajes culminantes, asentirás a cabezazos, y de trecho 
en trecho dirás grandilocuente: ¡El honor es sagrado! 
Con eso basta. Luego, redactarás el acta. 

— No me convence... 

— Tu convicción ni quita ni pone. Hay que salvar 
a un amigo y lo importante es salvarlo. ¡Nada de 
“explicaciones! 

—Me parece difícil; por lo que me has contado, la 
tazón está de la otra parte. 

— Ya lo sé, pero hay que dejar bien parado el ho- 
nor de Praderas y salvarlo de su trance financiero. 

— ¿Cómo dices?... ¿Trance financiero?... ¿Sal- 


varlo?... 
.— ¡No seas indiscreto! La caballerosidad impone 
discreción. 
— Esto me huele mal... ¡No voy!... 
_ —¡Ya empiezas a desvariar!... ¿No ves?.., ¡No 
es old que eres un hepático!... ¡Pasa!... 
— Pero... 


— ¡Entra, no pierdas tiempo! 
Trasponemos la puerta del club. 


A PASAMOS nuestras tarjetas a los señores del 
F/' Alamo y Wagón, y al instante retorna el botones 
indicándonos el “fumoir” de la derecha. Allí nos di- 


ól¿bogar 


ILUSTRACION 


rieimos. Dos caballeros aguardan y dos caballeros 
penetran. Las puertas se cierran. Cambiamos las 
cartaspoder. Los padrinos se instalan, ocupando los 
cuatro lados de la mesa y quedando las parejas bis a 
bis. En el centro de la mesa, las cartaspoder, símbolo 
precioso del honor rasguñado. 

El señor del Alamo, quiebra el silencio. 

— En nombre del señor Florencio Goznes, exigimos3 
del señor Gerardo Praderas amplias explicaciones por 
los agravios inferidos, o, en su defecto, una repara- 
ción por las armas. 

— Nuestro ahijado, el señor Praderas, está a vues- 
tra disposición. 

El ex abrupto desconcierta a los padrinos de la 
parte contraria y me 
obliga a justificarlo. 

—Nuestro represen- 
tado, así como quienes 
se honran en represen- 
tarlo en esta ingrata 
incidencia, tienen del 
honor un fundamenta- 
lísimo concepto. 


— ¡El 
honor es 
sagrado! 
00 
mienza 
Guald. 

—Con- 
cepto que 
comparti- 
mos en sus 
alcances má; 
vastos —res- 
ponde Wa- 
gón. 

—Lo des ntá- 
bamos, señor... 
— Toso y prosigo. — 
Mal podemos dar ex- 
plicaciones, cuando el agra- 
viado es nuestro represen- 
tado, el señor Praderas... 

— ¡De ninguna manera! 

—dice del Alamo. — El se- 
ñor Praderas es el ofensor. 
Ayer por la noche, en cir- 
cunstancias de que nues- 
tro representado se en- 
contraba en casa del se- 
ñor Jaspeado — su futu- 
ro suegro,—el señor Pra- 
deras lo requirió telefó- 
nicamente y lo insultó 
soezmente, aprovechando 
la circunstancia de que 
nuestro ahijado se veía pri- 
vado de su libertad de ex- 
presión. 
. —ÑLa actitud del señor 
Goznes—intercede Wagón— 
es la que cuadra a un per- 
fectísimo “gentleman”. En 
un recinto extraño y con 
oídos próximos, mal podía 
emplear el vocabulario que 
merecía tan insólita y cal- 
culada agresión. 

— Ni insólita ni calcula- 
da; es la respuesta condig- 
na a una ofensa mayor in- 
flingida por el señor Goz- 
nes. 

—No existe tal ofensa— 
contesta del Alamo.—Nues- 
tro ahijado ha guardado 
por el señor Praderas las 
consideraciones a que obli- 
ga una amistad digna y “DOS CABA- 
leal. > LLEROS 

— ¡No hay más ofensor AGUARDAN Y 
que el señor Goznes! DOS CABALLEROS PENE- 

— ¡No, señor; Praderas!  TRAN. SALUDOS CABALLE- 


— ¡Goznes! RESCOS.” 

— ¡Praderas! 

— Será así... —respondo indiferente. 
— ¡Es así! 


— ¡No es así! 

— Pues bien: ¿en qué estriba la ofensa?... —in- 
quiere Wagón. 

— ¡Ah, no!... ¡De ningún modo!... Un caballero 


DE KK CLARO 


que se precie, jamás podrá incurrir en la referencia. 
Es una cuestión íntima; ingrata; desagradable... 
El señor Wagón, desconcertado ante mi firmeza, se 
revuelve en la silla. 
— ¡Pero, señor!... 
Es necesario que... 
— Más que: necesario es indipensable no remover 
esta deplorable incidencia... 
— Nosotros no podemos aceptar que el ofensor re- 


¡Somos cuatro caballeros!,., 


sulte el agraviado — insiste Wagón. — ¡Tenga la 
bondad! 
— ¡Nada!... ¡Nosotros no pretendemos nada!... 


Por eso, para ganar tiempo, hemos puesto a nuestro 
ahijado a vuestra disposición. 

— ¡El honor es sagrado!.. 

— ¡Sí, señor!, pero... —responde Wagón. — De 
entrada no podemos llevar a nuestros ahijados a la 
muerte. El deber de los padrinos está en agotar pre- 
viamente todos los medios a su alcance para llegar 
a una inteligencia, que con un poco de 
buena voluntad... 

— ¡Exactamente!...—afirmo.—Nues- 
tra voluntad es tan grande que... ¡hasta 


aceptamos el reto, cuando hay 
causas muy sobradas y graves 
que lo impiden!... 

— ¿Causas sobradas y 
graves?... ¡Oh!... ¿Cuá- 
les?... ¿Cuáles?... 

— La caballerosidad nos 
impide develarlas. 

— ¡Lo exijo!... ¡Lo exi- 
jo!... ¡Hago cuestión per- 
sonal!... ¡No puedo con- 
sentir tal agravio!... 
¡Pronto!... ¡Pronto!... 

—Pongámonos en razón 
—digo con la mejor de las 
sonrisas. — ¿Cómo vamos 
a decir nosotros que una 
deuda pendiente?... ¡Sería 

horrible!... 

— ¿Deuda pendiente?... 
— Wagón se retuerce Co- 
mo un loco. —¿Es posi- 

ble?... ¡Les juro por 
mi honor, caballeros, 
que mi ignorancia 
“es absoluta!... 

Del Alamo se in- 
terpone ofendido. 

— ¡No es caballé- 
resco hacer mérito 
de una futileza para 
desviar una cuestión 
de honor! 

—¿Futileza?... — protesta 
iracundo Wagón.—¿Futileza, 
una deuda pendiente? 

— No le asigne importan- 
cia a la incidencia. Prosiga- 
mos... — invito. 

—j¡De ningún modo!... 
Nuestra actitud es ridícula; 
es elemental que existiendo 
una deuda pendiente... ¡Yo 
soy un hombre de honor!... 

— ¡El honor es sagrado! 
Y Wagón, dirigiéndose a 

del Alamo, le expresa furioso: 

— ¡Esto es incalificable!... 
¡Goznes es un miserable!... 
¡Ha burlado mi buena fe!... 

— ¡No tanto!...—responde 
el interpelado. — Se trata de 
una deuda baladí. 
El señor Praderas 
garantizó un docu- 
mento que, por des- 
cuido, con este tra- 
jín de cosas, Goznes olvidó... 
¡Ya quedará arreglado! 

— ¡Quedará arreglado “ipso facto 
¿Cuánto?... ¿Cuánto es?... 

El señor Wagón, digna y solemnemente saca un fi- 
bro de cheques. Protesto delicadamente. 

— ¡Pero, señor!... ' 

— Yo soy un caballero con mayúscula, entiéndaio 
bien: ¡con mayúscula!... ¿Cuánto?... ¿Cuánto es... 

—$u actitud nos hiere... ¡Por cinco mil pesos mi. 
serables no vamos a hacer una tragedia!... 
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El progreso nos ofrece una infinidad de comodi- 


a 


me dades pero a la vez nos conduce a una vida artl- 
_— ficiosa. Lo sedentario de nuestras ocupaciones y 
JC hasta de nuestros placeres, el limitado esfuerzo 
— físico que requieren, hace que el organismo se 
Pa resienta y el consiguiente entorpecimiento intestr 
mal nal nos trae frecuente malestar, fatiga, desgano .... 
Laa 


a 
> 


o 
_ Pero tome usted con regularidad su buen vaso 


il 


a matutino de “Sal de Fruta” ENO, y notará qué 
. diferencia. ENO es un salino efervescente y agra- 
me dable que ayuda la eliminación por medios per- 


fectamente naturales; y al limpiar el organismo, 
regula sus funciones. 


E 
Cuanto antes aporte a su organismo los bene- 


ficios de la “Sal de Fruta” ENO .... pero in- 


sista que sea la legítima 
o 


Unicos Agentes de Ventas: 
Harold F. Ritchie € Co., Inc. 
Belmont Building, Nueva York 


ENO es antiácido 4 
además de laxativo ¿ME 


Su uso no crea hábito 


Relucientes, que despiden luz 
por mucho tiempo, quedan los 
objetos lustrados con Brasso, y la 
más admirable es que Brasso 
limpia con muy poco trabajo. 
Brasso es un líquido suave, re= 
finado y de toda confianza. Hace 
que los objetos a los cuales se 
aplica queden relucientes de 
puro limpios. 


óbegar 


— ¡Ni una palabra más! 

Extiende el cheque y me lo en- 
trega. Yo rehuso. Insiste. Insisto. 
Se desata. 

— ¡Su negativa implica ofensa!... 
¡Soy un caballero!... 

— ¡No, señor; no hay ofensa! 

— ¡Su negativa es un desafío!... 
¡Un reto!... ¿Me arroja el guante? 

— ¡No extrememos!... 

— Entonces, acepte. Es una defe- 
rencia, una marcada atención que 
me dispensa. 

Su insistencia me lastima; me 
contraría... ¿Qué hacer?... ¡En 
esa 

Con aire resignado recojo el che- 
que y me apresto a extender recibo. 

— ¿ Otra ofensa ?... — irrumpe 
Wagón. — ¿Recibo entre caballeros? 

Miro' el cheque y veo que está a 
la orden de Praderas. Me tranqui- 
lizo. 

— Ah, bien... 

Wagón, enseñoreado por su gesto, 
pide: 

— Olvidemos la incidencia. ¡Na- 
da ha ocurrido! Pasemos esponja 
sobre lo actuado y arranquemos nue- 
vamente del principio. 

Del Alamo se hace presente. 

— En nombre del señor Goznes... 

Lo interrumpe Wagón, manoteán- 
dose el pecho. 

. —¡Ahora me toca a mí!... ¡Dé- 
jeme!... ¡Déjeme!... 

Carraspez y en tono grave, dice: 

-— En nombre del señor Goznes, 
exigimos amplí- 
simas explica- 
ciones. 

—Que nos- 
otros estamos 
impedidos de 
dár, por cuanto 
el senor Prade- 
ras es el ofen- 
dido. 

— ¡Muy bien! 
No perdamos 
tiempo. Vamos 
a concertar las 
condiciones del 
lance. Revólver. 
Diez pasos. Tres 
balas por cada 
parte... 

Del Alamo in- 
terviene sofo- 
cado: 

—;¡ Pero, ami- 
go Wagón!... 

—¿Qué?... 
¿Hemos venido a representar una 
farsa o a lavar el honor de un ca- 
ballero?... 

— ¡Si recién comenzamos las de- 
liberaciones!... —arguye del Ala- 
mo. — Por otra parte, todavía no 
hemos determinado la calidad de 
ofendido y ofensor. 

— ¡Aquí no hay más ofendidos 
que nosotros!... 

— Pero los señores no piensan 
igual, ¿verdad?... 

— Así es — respondo. 

— Perfectamente — dice Wagón. 
—Propongo una transacción: vamos 
a tirar a la suerte... 

—¿A la suerte?... — rujo. — 
¿Dejar librado al azar el honor de 
nuestro ahijado?... 

— ¡El honor es sagrado! 

Volvemos a enredarnos en una 
discusión bizantina y terminamos 
por someter el pleito a decisión del 
árbitro. Él dirá quién es el ofendido. 

—Proponga candidato—cedo gen- 
tilmente. 

— El presidente del club. 

—Magnífico. Guald, ¿quieres pre- 
parar el acta?... 

Encantados con haber salido del 
atolladero, nos dedicamos a la ta- 
rea. Todo marcha sobre carriles, pe- 
ro al llegar al punto en litigio, pro- 
pongo una aclaración para mejor 
ilustración del árbitro: 

— Los representantes del señor 
Praderas sostienen que la ofensa 
parte del señor Goznes, por no ha- 
ber levantado en su oportunidad de- 
bida un documento garantizado por 
aquél. 

— ¡Pero en qué 


país vivimos!... 
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— salta el señor Wagón congestio- 
nado.—¿No acabo de pagar la deu- 
da? ¿Sí o no?... 

— El pago borra la deuda en su 
aspecto material, pero no legisla en 
el moral: subsiste la ofensa. No le- 
vantar un vencimiento, en las con- 
diciones que se hizo con el que dilu- 
cidamos, importa una burla san- 
grienta; una burla sangrienta es un 
agravio; un agravio es una ofen- 
sa; una... ; 

— ¡Pero, señor mío!... ¿Estamos 
ventilando una cuestión caballeresca 
o?..., ¡por Dios!, no me haga decir 
cosas que no quiero... ¡Esto no es 
correcto! 

— ¿Decir la verdad no es correc- 
tot... 

— ¡Será correcto pero no caba- 
lleresco! 

— Mi fe de caballero no se man- 
tiene divorciada de la verdad. ¡No 
hay honor sin verdad! 

— ¡No sea tan inflexible!,.. ¿Có- 
mo vamos a subscribir un acta con 
ese parche?.. . ¿Qué dirán de nos- 
otros?... ¿Qué no pensaría el pre- 
sidente del club, que es un chismoso 
como no hay dos?... ¡Comprenda! 
¡Un papelón!... Esta incidencia des- 
agradable hay que olvidarla de to- 
da forma. El dinero, desgraciada- 
mente, es el lobo del honor. ¡Hable- 
mos!... ¡Hablemos!... , 

— ¡El honor es sagrado! 

— Sí, señor Guald, pero..., ¡por 
favor, no escri- 
ba! ¡No escri- 
bat; 

El señor Wa- 
gón se debatía 
en la impoten- 
cia por persua- 
dirme, y, al ca- 
bo, dispensán- 
dole gran fa- 
vor, le propuse 
una solución. 

—Nada impi- 
de que el señor 
Goznes sea el 
ofensor. Da el 
señor Goznes 
explicaciones; 
nosotros acep- 
tamos y retira- 
mos los concep- 
tos. ¿Qué le pa- 
rece?... 

—¡ Excelente! 
Pero, ¿entonces 


no hay duelo?... 


— ¿Duelo?... 

— ¡Yo soy muy exigente! ¡Muy 
severo en lo que atañe al honor! 
Excesivamente puntilloso. Ustedes 
habrán observado que, apenas insi- 
nuaron la deuda, yo... 

— Nosotros no insinuamos nada. 
Fué su perspicacia, su sagacidad, su 
fina penetración... 

— ¡Oh, yo veo debajo del agua!... 
Bueno.—Se resigna Wagón.—; Quie- 
re tener la bondad de escribir, se- 
ñor Guald?... Nos hacemos el de- 
ber de declarar que nuestro ahijado 
no alimentó en ningún instante ni 
la más remota intención de inferir 
agravio al señor Praderas, a quien 
considera un caballero intachable. 

Dicto a mi vez: 

— Los representantes del señor 
Praderas, ante tan espontáneas ex- 
plicaciones, retiran todos los concep- 
tos vertidos, declarando que su ahi- 
jado jamás abrigó la más leve in- 
tención de ofensa para el señor Goz- 
nes, reconociendo su caballerosidad 
indiscutida. 

Los padrinos nos damos la mano 
celebrando la solución. El señor Wa- 
gón pide champagne. Guald, con ca- 
ra patibularia, renuncia a tomar y 
sigue escribiendo. Brindamos reite- 
radas veces. 

Al llegar al final del acta, dicto: 

— Los representantes de los se- 
ñores Goznes y Praderas, reconocen 
en sus respectivos ahijados el com- 
portamiento de dos dignísimos ca- 
balleros, celosos de su honor... 


(Continúa en la pág. 69) , 


k j Oduquemos a nuestros hi 


- Creer en 


¿QUÉ ES EDUCAR? 


manantial de preguntas que 

conviene «contestar, porque 
la imaginación de los niños trabaja. 
Cierto es que se precisa mucho 
amor y mucha paciencia para no 
encontrarlos “im- 
pertinentes en el 
“¿cómo?” 
“¿por qué?” con 
que nos impiden 
pensar, hablar, 
comer y hasta dormir. 

Si un miño pregunta: “Mamá, 
¿por qué alumbra el sol1?”, la ma- 
dre no debe jamás responder como 
lo hacen muchas: “Porque sí.” Ella 
está obligada a saberlo, y si no lo 
sabe, está obligada a tener al al- 
cance de la mano un dicciona- 
rio que se lo enseñe. - 

Los niños no precisan 3 
explicaciones científicas, FE 


I A imaginación infantil es un 


“a 


pero precisan sí de eS 


explicaciones cla- 
ras, que no les con- 
fundan las creen- 
cias para el porve- 
nir. 

Es respondiendo 
a las preguntas que 
las madres van for- 
mando el espíritu 
de los hijos. 

Otro recurso pa- 
ra ellas es el cuen- 
to ameno, “con que 
va formándose la 
moral. 

En “Caperucita 
Roja” ellos com- 
prenden muy bien 
que es el cuento 
que enseña a no 
adulado- 
res, y que no deben 
desobedecerse las órdemes mater- 
nales, como por su mal lo hizo Ca- 
perucita. “Pulgarcito” enseña una 
lección de previsión y de pru- 
dencia. 

Por modesta que sea la situación 
de un hogar, no deben robarse las 
alegrías que la niñez funda en las 
leyendas. Los Reyes Magos deben 
dejar todos los años algo en su Za- 
patito. El Niño Jesús es quien su- 
giere a la madre premiar el buen 
acto de su hijo. 


» 


LOS NIÑOS 


Educar es enseñar e un miño a 
desear todo lo que wn alma recta 
ansía poseer. Lau educación es pu- 
reza «de lenguaje, inteligencia que 
se desmerta a la enseñanza de las 
COSUE COTTeciUs; 28 POSOLT POr COM 
pleto el control de los actos y la 
claridad de la razón. 


No debe nunca defraudarse a los 
niños en las esperanzas lógicas de 
su edad. Sé que en muchos Casos 
esto implica muchos sacrificios 2 
las madres. Toda generosidad im- 
plica desde ya sacrificios, pero 
nada puede ha- 
cer una madre 
que, la vida le 
tome más en 
cuenta y que a 
Dios le agrade 
como el cumplimiento de sus de- 
beres diarios a favor de la vida de 

la familia. Á su vez, 
ella debe indicar a 


MA los hijos los medios 
Y la de regalar a los ta- 
y miliares, de ser 


* amorosos, de ayu- 
darse entre herma- 
4 nos con pequeños 

sacrificios, como es 
el de mo molestar a un 
sirviente y ayudar y ser- 
vir al más pequeño. 

Saber ser madre es un sa- 
cerdocio para la mujer, un sa- 
cerdocio real, ya que va abrien- 
do la conciencia del niño, ya 
que en él va poniendo la ca- 
pacidad para que de hombre 
se abra todos los caminos. 

Dichosos los niños que tie- 
nen por madre, no a una Sa- 
bia, sino a una mujer sensata, 
justa, bondadosa y de gran co- 
razón, cuyo raciocinio la lleve 
a poner en práctica todas las 
virtudes que le prepararán pa- 
ra ser un hombre de concien- 
cia, de corazón generoso y de 
carácter. 

La experiencia mos viene de- 
mostrando desde la más remota 
antigiedad que el porvenir de 
los hijos no está tanto en su afán 
por saber y superarse, como en el 
sacrificio maternal de inculcarles 
las mejores lecciones y de abrirles 
los caminos de la vida «con el arma 
de más positivos resultados: el es- 
tímulo y el cariño. 

¡Madre! Si tú mo titubeas en tu 
misión, en tu sacerdocio y en tu cul- 
tura, si sabes guiar a tus hijos, tus 
hijos sabrán amarte y respetarte. 
Ellos te darán, a su vez, la aureola 
que protegerá tu frente. 


Pr) 


DESCONFIAD DE AQUELLOS QUE IMPLORAN CUAN- 
DO YA NO SE ATREVEN A AMENAZAR. 


La esperanza salva siempre. 


rd 


El que nada tiene y nada debe, 
es el más rico. 


ad 


Toussenel. 


Nunca lo ajeno te dará el goce 
de lo tuyo propio. 
eo 


Poco a poco se hace xico. 
E ed 


EL PORVENIR DE UN NIÑO ES SIEMPRE LA OBRA 


DE LA MADRE. 


No ambiciones, no envidies, pon- 
te en condiciones de lograr todo lo 


bello por tu propia capacidad. 


Napoleón. 


ny 
Por pobre que sea tu casa, por 
ser tuya es mejor que el palacio de 
tu vecino. 


. $] El Tónico 


| | 


> 
a a 


Mundial 


Kola Casretislte. 
Los médicos de todo el mundo 
recomiendan unánimemente 
como el más eficaz de los re- 
constituyentes al famoso tónico 
KOLA CARDINETTE. 


Es que KOLA CARDINETTE 
posee una insuperable acción 
benéfica en todos los casos de 
Debilidad, Cansancio, Agota- 
miento, etc., siendo la más per- 
fecta combinación de substan- 
cias vegetales tonificantes y 
reconstituyentes conocidas. 
Muchos años de continuos éxi- 
tos han consagrado a KOLA 
CARDINETTE en su justa fa- 
ma de que goza actualmente, 


De sabor sumamente exquisito 
al paladar. 
Tonifica y Sustenta. 
De venta en todas las 


farmacias, en frascos de 
14 litro, a precio módico. 


Casotisrcite, 


The Palisade Mfg. Co. Yonkers, N. Y., Londres, París y Buenos Aires. 


- Los CABELLOS 


La Loción Brillante hacé 

recobrar a los cabellos su 

color natural primitivo. No 
tine y no quema. 


Los elementos nutritivos de 
la Loción Brillante penetran 
hasta la raiz misma de los cabellos, 
dándoles nuevo vigor, brillo y encanto. 


SU USO ES EL MÁS FÁCIL DEL MUNDO 


BLANCOS 


Cambian 
la 
expresión 
del 


rostro 


Su poder antisép- 
tico destruye la 
caspa, la seborrea 
y las demás alec- 
ciones capilares. 
Fórmula cientifica 


del gran botánico Dr. Ground cuyo 


secreto costó $ 200.000 ”... 


O soy un taquígrafo muy 

rápido, y aunque jamás 

hice profesión de mi ha- 

bilidad, progresé y me 
mantuye en training debido al 
continuo ejercicio de tomar 
apuntes de los libros de texto. 
Aprendí la taquigrafía cuando 
era todavía un niño, a esa edad 
en que se aprende en seguida 
cualquier cosa y se adquiere rá- 
P damente la mecanización de 
t da actividad que se repita un 
pco, y luego me resultó tan fá- 
ci: y cómoda esta escritura sin- 
tótica, tan ahorrativa de tiem- 
po y papel, que llegué a em- 
plearla en todas mis anotacio- 
nes y descuidé de una manera 
pe:igrosa la caligrafía corriente. 

Pero donde la posibilidad de 
tomar discursos rápidamente 
presenta mayor interés es en 
el terreno de la experimenta- 
ción psicológica. Siempre pensé 
que hubiera sido de gran utili- 
dad para Freud el servirse de 
la taquigrafía en sus estudios 
sobre el funcionamiento tenden- 
cioso del mecanismo cerebral en 
la asociación subconsciente de 
i“eas, como así también a Ed- 
gord Poe en sus análisis del es- 
píritu. 

Y una vez quise hacer yo mis- 
mo un experimento de esta na- 
turaleza. El caso fué así: 

Mi amigo Costa, que ahora 
está en Europa, venía todos los 
años a pasar cortas temporadas 
en Misiones para descansar de 
sus actividades en los negocios. 
Era un hombre tan conversa- 
dor que a uo le bastaba ca- 
llarse para oírlo discurrir durante horas sobre los 
motivos que tenía más a mano, para lo cual sólo ne- 
cesitaba un punto de partida cualquiera, y tan afe- 
rrado a la lógica, que, frecuentemente, por ese es- 
tricto camino, solía llegar a las conclusiones más ab- 
surdas. Fué, por tanto, considerado por mí como 
un sujeto especial para un experimento freudiano, y 
me propuse realizar éste en seguida. 

Muy pronto me dió la oportunidad de fijar taqui- 
gráficamente su torrente verbal. Las circunstancias 
no podían ser más favorables. Era un día caluroso en 
que la tranquilidad del ambiente no se prestaba a la 
distracción en cosas fútiles, y por lo tanto la percep- 
ción exterior carecía de elementos que pudieran in- 
terrumpir bruscamente una dirección del pensamien- 
to guiado por una tendencia subconsciente o un estado 
de ánimo determinados. 

Yo estaba haciendo ciertas anotaciones en mi mesa 
de trabajo, ante la ventana abierta, en mi casa de 
campo, cuando llegó mi amigo Costa a la hora acos- 
tumbrada y sin novedades que contar. Se arrellanó 
cómodamente en un sillón, dando el frente a la ven- 
tana, y dialogamos sobre lugares comunes. Yo conti- 
nué con el lápiz en la mano, y con deliberada distrac- 
ción me dediqué a hacer garabatos sobre un papel. 
Nuestra ventana encuadraba un paisaje poco va- 
riado: a la izquierda, un tupido bosque de laureles, 
cedros y lapachos; a la derecha, un extenso campo de 
espartillo cuyas suaves prominencias ocultaban el 
lejano horizonte, y en primer plano el alambrado de 
la casa; un camino rojizo salía del bosque, describía 
una suave curva junto al cerco e iba a perderse en 
la loma; y todo esto, ondulante bajo el sol tropical. 
De pronto aparecieron en el camino dos hombres que 
acababan de salir del bosque, y mi amigo empezó a 
hablar, como consigo mismo, sin exigirme respuestas 


Un experimento 


freudiano 


Cuento 
Por 


Germán 


y sin reparar en lo que yo hacía; de manera que me 
fué sumamente fácil anotar sus palabras sin perder 
una y sin incomodarlo con mi forzosa atención. He 
aquí la versión taquigráfica: ; 

“ _..¿Para qué viven..., vienen a trabajar a las 
horas de más sol? Muy temprano hace fresco y muy 
tarde también. ¡Qué gentes sin razón! ¡Para todo 
son lo mismo! Yo les enseñaría a mat..., a mane- 
jarse mejor si fueran susceptibles de aprender algo. 
Pero no, no han de ir a trabajar, ¡qué van a traba- 
jar con este día cuando en días mejores no traba- 
jan! Han de ir al boliche a comprar algo. Yo no sé, 
no sé cómo viven, de dónde sacan plata; siempre tie- 
nen para emborracharse y para mantener a un ejér- 
cito de hijos.-. ¡No sé cómo no se arruinan!... 
Pero es cierto que viven arruinados. La sociedad tie- 
ne la culpa. No hay nada que hacer. El mundo está 
mal, Necesita una convulsión para poner las cosas 


Hay teorías científicas admitidas con 
general respeto que no tienen, a ve- 
ces, más comprobación que la que le 
otorgan las circunstancias o coinci- 
dencias favorables. Esta verdad apa- 
rece demostrada en este originalísimo 
cuento donde la realización de un cu- 
rioso experimento científico lleva, por 
medios ingeniosos, al resultado de una 
L comprobación cómica e imprevista. 


“Dras 
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en su lugar..., o en cualquier 
otra parte, que siempre será 
mejor que donde están ahora, 
Véalos..., son dos puntos que 
se mueven y sufren; si no su- 
frieran no se moverían, segura- 
mente. Es ley fatal. Pero sus 
movimientos se pierden en €es- 
fuerzos inútiles, nunca toman 
la dirección debida... Porque 
no saben. Y no saben porque no 
han aprendido a saber. Pienso 
a veces que ni siquiera saben 
que sufren. Y de ahí que tal 
vez no sufran. Porque el sufri- 
miento está en relación directa 
con la capacidad imaginativa; 
y en la imaginación residen los 
deseos. Y sin deseos no se su- 
fre. ¿Cómo podrían desear es- 
tas gentes Cosas que no cono- 
cen? Presienten, sí, algo me- 
jor, pero es muy poco lo que 
alcanzan a contempl... conere- 
tar. Su estado miserable de in- 
cultura está contrabalanceado 
por su falta de inteligencia... 
La cultura es la espina que hie- 
re a la humanidad. Un hombre 
culto, para no sufrir, tiene que 
ser muy inteligente, y lo malo 
está en que la cultura no forja 
inteligencias. Claro que el mi- 
serable estado de animalidad 
que hace feliz al hombre no es 
un estado digno del hombre. És- 
te debe aspirar a una felicidad 
más elevada, más refinada, la 
cual sólo se puede conseguir por 
medio del equilibrio de la inte- 
ligencia y la cultura; pero este 
equilibrio, desde el punto de 
vista de la felicidad, requiere 
una dosis mucho mayor de inte- 
ligencia que de cultura. Por eso 
considero erróneo el camino que 
sigue Rusia tratando de ocul... 
cultiyar al mujik y descuidan- 
do completamente el problema 
que preocupa a Norte América: 
el mejoramiento de la raza por 
medio de la selección. Una prue- 
ba en apoyo de mi tesis es que nunca ocurren suicidios 
entre estos miserables mensú como tampoco entre los 
hombres superiores y los genios; sólo se suicidan los 
mediocres, que son justamente los que en apariencia 
sufren menos... ¡Ah! Ahora reconozco al de pa- 
ñuelo, es Euseb... Eustaquio, ha de andar haciendo 
changas..., y el otro parece Ayala... ¿A ver? 
Sí, es Ayala, ¡un diablo! Mire, ahora que están cer- 
ca, qué cara de bandido tiene. Siempre lleva una 
bolsa..., no la pierde... 

” — Buenas tardes. 

” — Buenas tardes... (Pausa.) Los dos tienen voz 
alcohólica... ¡Hacen bien! No les queda otra cosa 
que emborracharse... Mire ahora qué aspecto grotes- 
co tienen vistos de atrás. Les cuelgan hilachas. ¡Po- 
bres gentes!... Pero son felices... No saben nada 
¿No ha notado que caminan tan rápidamente en las 
subidas como en las bajadas? Ahora van cuesta arri- 
ba al mismo paso que cuando venían del bosque. ¡Es 
curioso!, para ellos todo es lo mismo. ¡Si yo fuera 
así!... Parecen dos puntitos insignificantes, y lo son; 
el mundo es demasiado grande para ellos. Ya desapa- 
recen en la loma... ¡Qué fácil es desaparecer!... 
(Pausa.) ¿Qué hora es? Hoy tengo que hacer, tengo 
que escribir, pero antes debo ver.. ., ir al correo...” 

Y no anoté más. Momentos después mi amigo se 
despidió y se fué, 

En seguida me vuse 


“VENÍA BAJANDO 
EL CAMINO DE LA 
LOMA, A GRANDES 
ZANCADAS, CASI 
CORRIENDO, SIN 
SOMBRERO A PE- 
SAR DEL FUERTE 
SOL, Y CON EL PE- 
LO REVUELTO.” 


(Continúa en la pág. 69) 


LE CHEF 


GRACIOSAS MASCARITAS 
INFANTILES 


Los disfraces infantiles son fáciles de 
idear, y si se les permite a los niños dar 
expresión a todas las fantasías de sus jó- 
venes imaginaciones, a menudo sugeri- 
rán trajes bonitos y llamativos, que con 
poco trabajo una mamá habilidosa podrá 
convertir en realidad. Dejemos, pues, a 
un lado los arlequines y pierrots clásicos. 
A una edad en que no se cree en el ri- 
dículo, ni existe el temor de afearse, el 
disfrazarse constituye un verdadero pla- 
cer. Uno de los atractivos, y no por cier- 
to el más insignificante, de los bailes in- 
fantiles, es el concurso de trajes. Si el 
jurado se compusiese de niños, por este 
hecho resultaría mucho más sincero e im- 
parcial, y naturalmente que, el disfraz 
más ocurrente y original tendría más 
éxito y recibiría más votos. En esta pá- 
gina sugerimos algunos trajes fáciles pa- 
ra confeccionar en la casa, y que además 
llamarán justificadamente la atención 
PAJA. DEL MGLO£VIA por lo graciosos y sentadores. 


HILANDERA DE LE POITOU 


De aspecto muy llamati- 
vo este modelo de jersey 
azul marino, adornado 
sencillamente con un pan- 
neau de jersey tricolor. 
Elegante creación de 
Mainbocher. 


soy rta or cr porz 


Elegante modelo de cré- 
pe flamisol color mostaza. 
La blusa termina en dos 
bandas largas, una de las 
cuales pasa por un ojal, y 
se atan en un immoño en la 
cintura. Lanvin. 


Un modelo muy práctico 
y de líneas sentadoras Es 
de crépe de seda pesado 
y está muy adornado con 
vainillas anchas. Las man- 
gas terminan en un puño 
ajustado. Chanel. 


A LA 


sar 10 
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Muy chic este ensemble 

de Goupy. El vestido es 

de crépe de Chine a cua- 

dros blancos y negros. El 

tapado, de velours gaufré 

muy liviano, tiene un cue= 
llo de piqué blanco. 
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LASMODA ACTUAL REABZA LE 


De crépe furro gris este 

elegantísimo modelo. El 

cinturón es del mismo gé- 

nero, color rojo laca. La so- 

brepollera vuelve a predo- 

minar. Creación ae Schia- 
parelli. 


El dbogar 


pp 


> 


2 


os 
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Modelo de corte muy inte- 

resante. La línea de la cin- 

tura sube en la delantera 

y baja en la espalda. Es de 

crépe frissona; el cuello es 

de seda acresponada de co- 
lores vivos. 


PERSONALIDAD DE LA MUJER 


ón 


Este modelo nos demuestra 

de cuánto efecto puede ser 

la nueva cintura baja de 

Patou. Es de crépe pesado 

color mate. En las man- 

gas y en el escote tiene 
frunces, 


ed 


Lleno de gracia y coquete- 
ría este vestido de “bailao- 
ra”, de raso rojo con Jpli- 
caciones de terciopelo negro, 


Muy sentador y elegante 
este modelo de disfraz. Re- 
presenta a una aristócrata 
de Virginia del año 17809. 


Traje de indio, muy origi- 
nal y bonito para una jo- 
vencita. Se presta, sobre to- 
do, para llevar en las playas. 


EL BAILE DE MASCARAS 
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O tro modelo de una dama 
del año 1789. Es sumamen- 


te delicado y se presta ad- 
mirablemente para una si- 
lueta fina. 


ó'dbegar 
Actualidad de la Capital 
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EILIAIA Ss 


“ME CUESTA LA MITAD 
Y ME GUSTA EL DOBLE” 


SINO 


Lino Palacio, 
que ba sido im- 
vitado por el 
gobierno de 
Suiza para par- 
ticipar en la Ex- 
posición Uni- 
y versal de Cari- 
caturas que se 
realizará en Es- 
tocolmo, y a la 
cual concurri- 
rán los prime- 
ros dibujantes 
humorísticos 
del mundo. 
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OR qué he de pagar más de el aliento, al extraer todas las 


Señorita Inés Adelaida Roveda, que 
partículas de alimentos que pue- 


contrajo enlace recientemente con el 


señor Raúl Beaumont Portales. 70 centavos por un dentí- 


Núcleo. de periodistas de 
la capital y del interior 
cqué visitaron el Colegio 

iriolibanés de esta cmu- 
dad y comprobaron, así 
la eficiencia de ese esta- 
blecimiento educacional. 


Alcira de Selva, joven ar- 
tista argentina que ha me- 
recido en París el título de 
“reina del tango” y a quien 
se ba confiado el principal 
papel de la película “Une 
muil argentine”, que se fil- 
mará en Francia. 


y 


Ma 


Retrato de don 
, Enrique Lava- 
% lle, presidente 
£ del Club del 
Progreso; acua- 
rela de Lola de 
Lusarreta que 
se exbibe ac- 


A SARA AA AABOAAAA NAAA AAA AI, 
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$ , 
EJ PIPIIIISI TIPICO REIR III RISROS, 


qq 
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IGUAL CALIDAD Y 


frico, cuando el Colgate conser- 


va mi dentadura más limpia, 


más blanca, y mi aliento más 


.. 


perfumado”? . De 


Eso es lo que exactamente ha- 


ce el Colgate. 


He aquí porqué: Limpia y 
pule mejor la dentadura porque 
contiene un ingrediente especial, 


perfeccionado a ese fin. Purifica 


Tuso GRANDE 
EL MISMO CONTENIDO QUE ANTES 


dan alojarse entre los dientes y 
causar caries. Y su sabor a men- 
ta es delicioso y refrescante. 
Recuerde: al nuevo precio re- 
ducido de 70 centavos el tubo 
GRANDE, la calidad es tan su- 
perior como ha sido siempre, 
durante 30 años. ¡Eso es una 
buena economía!... Use el Col- 


gate de mañana y por la noche. 
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Digno final de un gran día... 
>) y Fué el primero en despertarse a la mañanita, y ahí nomás inició 
2 >. A a tambor batiente su deliciosa misión de llenar el hogar durante 
É 8 4 10 horas con su alegría desbordante... que sólo declinó al 
E Y ! llegar el crepúsculo, cuando después de su abundante “teté” 
. i A quedóse dormidito en el regazo de mamá... 
E AN Hay en toda la República, millares de niños que se crían así, 1 
Z sa A felices, robustos y sanos, gracias a una perfecta lactancia... 
O A (Desde hace más de una generación, Malta Palermo procura a 
o. | " las madres los elementos necesarios para poder brindar a sus 
po) 0 : A hijitos un seno provechoso, rico y abundante...) 
E | | CERVECERIA PALERMO S. A. — Buenos Aires. 
ON a ta Palermo; 


tiene que serlo. 


y 


UN CLUB POR SEMANA 


El nombre del Club Mar del Plata 


está ligado a todas las obras que 
embellecen el balneario 


a si 


SILLA VAR VANA A RRA NARRA > 


El frente del edificio del Club Mar del Plata. 


ESDE años atrás, cuando mis 
¡DS me han traído al 

mar, he bailado, cenado y 

probado fortuna en el Club 
Mar del Plata. 

Empíricamente, como el que no se 
detiene en la razón que lo impulsa, 
no ame he detenido a pensar “adón- 
de” iba. He admirado, eso sí, el sun- 
tuoso edificio y me he complacido en 
el lujoso espectáculo de sus salones 
decorados e iluminados con sin igual 
belleza. 3 

En las noches de baile, cuando la 
elegancia y la gracia vestía a las 
mujeres, el brillo de los salones pa- 
recía “realzarse. Entonces, el Club 
Mar del Plata 
ponía en evi- 
dencia su va- 
lor social y 
acentuaba su 
prestigio. 

Situado es- 
tratégicamen- 
te para ser 
visto desde to- 
das partes, 
nadie ignora 
todo el paisa- 
je que se 
abarca desde 
sus amplios 
ventanales. 

Cuando el 
bullicio de la 
orquesta, unl- 
do a la ale- 
gría de la con- 
currencia y 
son de las cor- 
netas y jugue- 
tes bullangue- 
ros, ha empu- 
jado hacia 
afuera a las 
parejas soña- 
doras, los im- 
pagables bal- 
cones han sido 
como el oasis 
para el cami- 
nante. La ma- 
ravilla del 
mar ha pues- 
to paz en las 
almas tocadas 
de ensueño. 

Así como 
yo, la mayoría 
de los que han 
concurrido al 


OEI III IDE OIL IAS IIA CIAL OO IIDOO IDE S RAIL OA LOOP RAN LO LIO IIOA ALAS IPS PELIS IES II LILIA LAIA R IR 


e 


ESA 


RR O OOOO 


El presidente de la institución, don José Luís 
Bustamante, presenciando un partido de polo 
en el Parque Camet. 


“Mar del Plata” en los pasados 
años, han estado lejos de suponer 
lo que este club es para el gran bal- 
neario argentino. 

Si nos detenemos a pensar que 
hace veinticinco años que se consti- 
tuyó la primera comisión, no es di- 
fícil imaginar toda la labor realiza- 
da por una sociedad colectiva que, 
al formarse por destacadas y cono- 
cidas personalidades, sólo llevaba 
por bandera el deseo manifiesto de 
beneficiar al balneario. 

No se detenían solamente en 
crear un lugar de feunión para de- 
jar correr el ocio,de las-horas; que- 
rían dar de sí lo mejor para que 
aquel centro, 
que significa- 
ba una espe- 
ranza realiza- 
da, tuviese un 
marco digno 
de su grande- 
ZA. 

Fundado 
por el doctor 
Adolfo E. Dá- 
vila, la insti- 
tución adqui- 
rió de inme- 
diato un enor- 
me prestigio. 

Y no sólo 
fué un presti- 
gio social, por 
cuanto la par- 
te económica 
sobrepasó es- 
peranzas; tal 
es así que la 
primera dona- 
ción hecha a 
la Municipali- 
dad para pa- 
vimentar con 
asfalto las 
principales ca- 
les de Mar 
del Plata, al- 
canzó a la 
considerable 
suma de cien- 
to cincuenta y 
dos. mil pesos. 
Dos años más 
tarde, con el 
mismo objeto, 
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(Continúa en 
la pág: 38) 


CHARCAS 1615 


ATAM 


AS 


nuevo método. 


cutis que se desee: 


Hollywood. 


Antes y después de un tiempo. 


tratamiento efectuado 
por el Prof. Mitre. * 
(Foto autorizada) 


CONSULTAS Y CONSEJOS GRATUITOS 


PARA TODO LO QUE ALTERE LA BELLEZA DEL ROSTRO Y ARMONIA DE LA LINEA 
> DE 10 A 12 Y DE 14 A 19 HORAS y 


IENTOS DE BELLEZA 


EN  Pror. JORGE V. MITRE 


DE REGRESO DE. EUROPA Y NORTE AMERICA 
OFRECE SUS METODOS EXCLUSIVOS: 


Moderno sistema, externo, rápido y seguro para quitar las arrugas 
(Putas de gallo), Doble mentón, Músculos caídos, etc., mediante un 


Esmalte: Maravilloso procedimiento para dar a la piel el tono de 
t Blanco, Rachel, Ocre, Ca 
dejando el cutis claro, liso, aterciopelado y libre de impurezas. Este 
sistema, evita en absoluto, el uso del polvo, quedando el rostro com- 
pletumente natural, sin artificio alguno. 

Sombra y color permanente de párpados y pestañas, en negro, 
marrón, etc. (Suprime el uso del “rimmel” y lápices). 

Aplicaciones radioactivas, incomparables para la purificación de 
la epidermis; elimina manchas, barros, porossdilatados, acné, ete. 

Brillo permanente de las Pupilas. - Extirpación definitiva del vello, 

Coloración de labios y mejillas (para evitar el uso del “rouge”). 
_Tratamiento para adelgazar total o parcialmente, sin drogas ni ré-" 
gimen alimenticio, según el áltimo método. del Profesor Jim, de 


Carne y Bronce Oriental, 


Modelaje y turgencia del busto. - Pestañas artificiales para largo 


“Maquillage” permanente, de gran éxito en París. y Norte América, 
debido a la enorme comodidad que representa para la mujer moderna 
prescindir del u3o de los afeites. 


U. T.- 41, PLAZA 5521. 


GRATIS 


El tónico que los médicos 


Farmacia del Cóndor, Rosario 
SOLITA FOMETOS o Moreno 1027, Buenos Alres 
HOY MISMO | 


recomiendan 
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LA BELLEZA 
NO EXISTE 


Sin Dientes Limpios 
y Blancos 


Una cara adorable con dientes 
cariados forma un conjunto po- 
co atractivo. El aseo apropiado 
mantendrá el coral de sus encías 
y el brillo de sus dientes, prote- 
giéndolos contra la caries. 


Use Crema Dental Squibb dia- 
riamente. Está preparada con 
más de 50 % de Leche de Mag- 
nesia Squibb, que eficazmente 
neutraliza los ácidos que cons- 
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tantemente se forman en la Li- 
nea del Peligro — donde la encía 
toca el diente. Estos ácidos, si 
se descuidan, causarán caries y 
piorrea. 


La Crema Dental Squibb no 
contiene astringentes, irritantes 
o raspantes. Es inofensiva y su 
sabor muy agradable. Proteja 
sus dientes con este dentífrico 
científico y moderno. 


CREMA DENTAL SQUIBB 


Representante: 


COMPAÑIA INDUSTRIAL FARMACEUTICA 
CANGALL: 
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Pasaron los años y se que- 
dó sola... infeliz... nadie la 
quiso. 

Lástima que nadie le hubiese 
dicho jamás que el mal aliento 
(Halitosis), una ofensa social 
imperdonable, era la causa de 
toda su desdicha. De na- 
da le valió ser bella... nun- 
ca tuvo un admirador. 

La Halitosis es mu- 
cho más común de lo que 
generalmente se cree. La 
víctima no se da cuenta 
de ello y nadie se lo dice. 
Afortunadamente, puede 
corregirse fácilmente 
enjuagándose la boca 


con el Antiséptico Listeríne, 
puro, por la mañana, por la 
noche y cuantas veces se pueda 
durante el día. 

El Antiséptico Listerine es un 
germicida activo, absolutamen- 
te inofensivo y, siendo un des- 
odorante eficaz, elimina 
todo olor de la boca, puri- 
ficándola y dejándola en 
perfecto estado de aseo. 

Tenga siempre a la 
mano un frasco del An- 
tiséptico Listerine y 
úselo a menudo. Refres- 
ca, es sumamente agra- 
dable y evita toda posi- 
bilidad de ofender. 


EL. ANTISEPIECOS 


LISTERINE 


acaba con la halitosis 


A begar 
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Argentinos en Montevideo 


A a o Sre E owar d, 


1. Paz, J. Basa- 
vilbaso, Sra. de 
Barón Super- 
vielle y Srta. de 
Gómez Cibils, 
durante la co- 
mida ofrecida 
por el Dr. H. 
Madariaga a un 
núcleo de ar- 
gentinos que 
veranean en 
Montevideo. 


ALA EAS ESE AI AS Ys Het ASAS AAA AAA 


SN 


III SOON 


ESS>>>>>555)595>>5355)O5O5OO5O5; 


RR AAA 
AAA ASA 


Señora Arocena 
Capurro de Ba- 
savilbaso, señor % 
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¿Señoras de Ca- 
seros Urquiza y 
Cranwell de 
Guillemmette y 
¿doctor César 
Madariaga. 
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El anfitrión, 
doctor Mada- 
riaga, aparece 
aquí al lado de 
las señoras de 
Lezica Alvear y 
de Urquiza An- 
chorena. 
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Señor Floro Le- 
ica, señora 
íaz Vélez de 
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Madariaga, se- 


ss” te ñora de Aroce- 
s . - na y señor Bra- 
e. ceras. 
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Señor Carlos 

Ham, señorita 

Mabel Lisboa 

Shaw, señor Ba- 

rón Supervielle 

y señorita Mar- 
ta Giúemes. 
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LA SATISFACCION 
DE CONTEMPLAR 
UNAS MANOS DE 
CUTIS PERFECTO 
LA TENDRA VD.  / 
CUANDO ADOPTE “3 / 
PARA SU TOILETTE : 
EL DELICIOSO 
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El gobernador de la 
rovincia de Córdo- 
a, doctor Pedro 

Frías, aparece aqui 
rodeado de distingui- 
das damas y caballe- 
ros, después del al- 
muerzo servido en el 
Golf Club con motivo 

de la inauguración ofi- 
cial de Foménto' Se- 

rrano. 
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NO ES UNA PROMESA, ES UNA 
REALIDAD CONSAGRADA 


GENERACIONES HAN 
COMPROBADO SU BONDAD 


Núcleo de damas y ca- 
balleros que asistieron 
al almuerzo servido en 
los salones del Golf 
Club de La Falda, con 
motivo de la inaugura- 
ción de Fomento Se- 
rrano. 


PERFUMERIA 


“VERITAS” 


Frad A ds DE LA FARMACO ARGENTINA S. A- 
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CREMA NIVEA 


o ACEITE NIVEA 


proporcionan un cutis sano y juvenil. Siempre 
protéjalo con Crema o Aceite Nivea, 
untándolo mientras esté seco. Así evitará las 
; dolorosas quemaduras delsol 
TWO intensificará los saludables 
4 ES electos de los rayos solares. | 
4 de Ambos contienen "Eucerita”, su- | 
” slancia afín a los tejidos culáneos | 


¿Y? la cual se deben los efectos tan 
+ heneticiosos. 


g 


ga? — ¡No lo olvidéis jamás! — 


lo! har los baños de sol — y nunca con el cuerpo 
de foladle bien con Crema o Aceile Nivea. 
“modo Vd. adquiere aquella belleza juvenil que 
lé “un cufis sano puede proporcionar. 

is Kropp € Cia. $. A., Alsina 1142, Buenos Aires 


_S 


A 


ÓL. gPCGar Febrero 10 de 1933 


ao Mas dal Platanos: El nombre del Club Mar del Plata está sado a 


3 cir su obra social, que día por día abar- 
debe la construcción de la hermosa 


rambla, la avenida Luro, el sosteni- d todas las obras que embellecen el balneario “sis salones som han. sido. 


da ieoital al Sus salones son, han sido y serán, 
miento del hospi el concurso par: > 7 AA 
o e A (Continuación de la pág. 35) 


el pabellón del Golf Club y diversas 
obras de beneficencia. Todo esto - allá 
en el año 1911. Después de esta fecha 
ha tenido lugar la formación del par- 
que “Camet”, donación de noventa hec- 
táreas que la comisión obtuvo de don 
Juan Pedro Camet en memoria de su 
esposa. 

Terreno este en el que se construyó 
la casa que es hoy restaurante y con- 
fitería, las canchas de golf y de polo 
y el hermoso camino pavimentado a la 
yera del mar que conduce desde la ciu- 
dad balnearia hasta las puertas mis- 
mas del parque Camet. 

Las grandes avenidas custodiadas de 
árboles, el lago artificial, los campos 
de deportes, las pistas para juegos in- 
fantiles, todo es obra del club. 

Y así Mar del Plata lleva ligado a 
cada obra de embellecimiento el nombre 
de la institución, y así los que venimos 
a gustar de su belleza podemos decir 
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centro de elegante diversión de los so- 
cios y de las familias que visitan Mar 
del Plata y aspiran a la sociabilidad 
distinguida. 

Éstos hallan también un magnífico 
salón biblioteca “con seleccionados li- 
bros. Su mesa de periódicos y revistas 
está siempre concurrida. Los lectores 
hallan las últimas noticias y las me- 
jores novedades. 

La comisión del Club Mar del Pla- 
ta no descansa en la aspiración de 
hacer un centro intelectual al centro 
social, y así vemos cómo en él ha sur- 
gido la hermosa “Fiesta de la Poesía”, 
que reúne elementos destacados, eyi- 
denciando la aspiración argentina de 
revelarse en el orden artístico, 

Ha tenido también lugar la Expo- 
sición del Libro Argentino y muchas 
fiestas de beneficencia. 

Puede enorgullecerse el Club Mar 


del Plata de los huéspedes ilustres a 
que es la ciudad mejor pavimentada quienes ha recibido y a quienes ha brin- 
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a restaurante en el en el Parque Camet, 
Parque Camet. 


Las buenas prácticas higiénicas 
mantienen el cuerpo ágil y la línea 
fina. Entre esas prácticas figura el 
friccionarse el cuerpo en casa, 
después del baño, con Agua de Colonia 
Flores del Campo, para tonificar los 
músculos y refrescar más la piel. Muy 
útil también en los viajes. Finisima, 
de perfume original y persistente. 


PERFUMERIA- 


CALA. 


MAD R1ID 
BUENOS AIRES 


FABRICA Y OFICINAS 


MAURE 2010-14 BUENOS AIRES 
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¿CUAL ES LA DANZA QUE USTED 
INTERPRETA CON MAS 
INSPIRACION» 


Lita Rey Posse responde: 
“La danza del fuego”, de Falla 


e La gitana, a pocos 
pasos de la hoguera, 
iniciada en el rito de 
la seducción, llama al 
espectro para hacerlo 
sucumbir a sus encan- 
tos diabólicos. 


e Al aparecer de entre las brasas la som- 
bra del hombre muerto, la gitana tiene 
un gesto de terror. 


e Como si quisiera alejar de su 
visión la otra visión, el alma del 
espectro, que empieza a levan- 

tarse entre las llamas. e Ya repuesta de su im- 
presión de miedo, la gitana 
ensaya su primer gesto de 
seducción. 


e Segura de sus encantos 
empieza su tarea, la en- 
diablada tarea de enamo- 
rar a un muerto. 


0 Vencedora y mujer al 
fin, Lita Rey Posse inter- 
preta magistralmente este 
paso de despedida. 


Fotos de Sergio, hechas especialmente para “El Hogar”. 


Él dbogar 41 


NUESTRO GRAN MUNDO 


—— 


Mercedes Passo Rosa 
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SE buen Diego Láinez, 
después que hubo yantado, 
hablando está sobremesa 
con sus hijos todos cuafro. 
Los tres son de su mujer, 
pero el otro era bastardo; 

y aquel que bastardo era, 

era el buen Cid castellano. 
Las palabras que les dice, 
son de hombre lastimado: 
— Hijos: mirad por la honra, 
que yo vivo deshonrado;. +. 
que porque quité una liebre 


-a unos galgos que cazando 


hallé del conde famoso 
llamado conde Lozano, 
palabras sucias y viles 

me ha dicho y ultrajado. 

¡A vosotros toca, hijos, 

no a mí, que soy anciano! 
Estas palabras diciendo 

al mayor había tomado; 
queriendo hablarle en secreto 
metióle en un apartado; 
tomóle el dedo en la boca, 
fuertemente le ha apretado; 
con el gran dolor que siente 
un grito terrible-ha echado: 


Y 


EN 


Ez 


(Anónimo) 


El padre le echara afuera 
que nada le hubo hablado. 

A los dos metiera juntos 

que de los tres han quedado; 
la misma prueba les hizo, 

el mismo grito habían dado. 
Al Cid metiera el postrero, 
que era el menor y bastardo. 
Tomóle el dedo en la boca, 
muy fuerte se lo ha apretado; 
con el gran dolor que siente 
un bofetón le ha amagado. 


— Aflojad, padre — le dijo, — * 


si no seré malcriado. 

El padre gue aquesto vido 
grandes abrazos le ha dado. 
— Ven acá, tú, hijo mío; 

ven acá, tú, hijo amado; 

a ti encomiendo mis armas, 
mis armas y aqueste cargo: 
que tú mates ese conde, 

si quieres vivir honrado. 

El Cid calló y escuchólo, 
respuesta no le ha tornado. 
AT cabo de pocos días ' 

el Cid al conde ha topado; 
hablóle de esta manera, 
como varón esforzado: 
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— Nunca lo pensara el conde, 
fuerades tan mal criado, 

que porque quitó una liebre 
mi padre a un vuestro galgo 
de palabras ni de obras S 
fuese por vos denostado. 
¿Cómo queredes que sea 

que tiene que ser vengado? 
El conde tomólo a burlas, 

el Cid presto se ha enojado; : 
apechugó con el conde, 

de puñaladas le ha dado. 


Vustración 
De: 


Wesáreo 


Díaz 


A - 


.. 
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TODA ARTISTA QUE SE BAÑA VA A PARAR 
AL COPETIN... 


Sketch marplatense de Josué Quesada 


interpreiado por 
Carmen Lamas 


10.30. El tiem- 11. Así, con 


po €s tan varia- un vestidito 
ble, que antes de de jersey so- 
decidir la indu- bre la fina 
mentaria con la malla, anuda- 
cual se ha de do un gran 
presentar en pañuelo al 
la playa, hay cuello, el 


que anali- automóvil 
zarlo. ha de con- 
ducirla has- 

ta el bal- 


neario. 


10. Una toilette sintética 

frente al espejo. El arreglo 

consiste en diestros golpes 

de “rouge” sobre los labios 

y un poco de crema sobre 
el rostro. 


11.10. Las vidrieras de 
las casas de moda son, 
en el breve trayecto, 
un motivo de encanta- 
miento. Toda figura 
teatral que tenga ver- 
daderamente alma de ar- 
tista ha de desear cuan- 
ta novedad se presente 


12.05. El temor 
de una pulmonía 
provocada por las 
corrientes de aire 
determina la inme- 
diata intervención 
del bañero, que 
acude a cubrirla 
con la salida de 
baño, lo mismo 
que si hubiera 
terminado un 


11.30. Antes del baño de mar hay que 
raid. 


dorar al sol la espalda; el agua está a 

veces muy fría y es necesario el calor 

previo que los rayos solares infiltran en 
el cuerpo. 


Fotografías de Bay 
Baudoim, especialmente 
hechas para EL HOGAR 


12. En contados casos, una 
artista se arriesga en el 
mar mucho más de lo que 
ilustra la presente fotogra- 
fía. Carmencita Lamas 
hace honor a su gre- 
mio y baña sus tobi- 
llos con la absoluta 
convicción de quien 
realiza una proeza. 


13. Y como final 
obligatorio, el co- 
petín en el bal- 
neario, con el 
agregado de ma- 
riscos y otras 
golosinas. Es así 
cómo se epiloga la 
mañana de veraneo de 
una artista en Mar 
del Plata. 


12.30. Las manos se 
ponen a la miseria con 
la arena. v para reme- 
2.10. ¡Es claro, hay que descansar diar el daño, las mani- 
después del gran esfuerzo! Nada me- curas recorren, afano- 
jor que tenderse en la arena con un sas, las carpas y los > 
maillot bataclánico! ¡El buen sol ha toldos. Pero, como se está me- 
de entibiar al cuerpo helado después jor al sol, este detalle se cum- 
del remojón... de los tobillos! ple a cielo abierto. 


» CIN rÉ 
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EE” FEMRT => TAMBIEN. TIENE "SUS: MOMENTOS 
EN LAS PLAYAS MARPLATENSES 


arrullan en una misma músi- 
; ca... Las olas se quiebran 
: ; con estruendo en la orilla, 
AENA RO x el tumulto de los veranean- a 
TARO á tes pasa a su lado con el e 
1113 j . cortejo de sus ruidos, ase- 

: dian los fotógrafos in- 

discretos y los vende- 
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Playa Grande es paraje pro- “¿E 
picio para el flirt; tendidas des 4 
en la arena, las parejas tie- 
nen largas horas de olvido 
frente al mar, y el espíri- 
tu se remonta sin esfuer- 
zo hacia las regiones del 
ensueño. Allí, bajo el 
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sol que dora las car- PP”? ; Sd de golosinas, pe- 
O NGN : ¡E ro las parejas, que 
nes, niñas y jóvenes PRA E 7 ) y 
practican el culto del 1d ' han cedido a la su- 
flirt, que no es otra gestión del flirt, no 
cosa que la amis- ' ; lo advierten, y son 
“q. 7 H > estr - a 
tad estilizada en i NE E manera 
sutiles afinida- . pj felices en su als- 
F E | » 
EE j i lamiento lleno 
des y en armo- pi) ' dia 
j 3 de encanto. 


nías que se 
hermanan y se 


e En una 
demostra- 
ción de supe- 
rioridad de- 
portiva, el casa 
de Juan Luis 
Clusellas sería el 
de “knock-out”” 
técnico. Se diría, 
en presencia de esta 
fotografía, que Mar- 
garita Villamil, que 
está a su lado, le hu- 
biera contado los nue- 
ve segundos clásicos y 
hasta el “out” definitivo. 


e El dia- 
rio es un pre- 
texto para ini- 
ciar el diálogo 
y los anteojos 
obscuros para 
que la individua- 
lización sea difí- 
cil. Sin embargo, 
el cronista puede 
asegurar que ella es 
Graciela French Lanús 
y él Carlos Beltrán, los 
cuales, tendidos en dos 
sillas de tijera, han pues- 
to al sol sus torsos. 


O Mariela Maguire y Héctor 
Cafferatta parecen ausentes del 
mundo que los rodea; el fotó- 
grafo, cuya sombra se advier- 
te entre los dos, ha avanzado 
hasta escasos centímetros de sus 
cabezas, y ni siquiera el “clic” 
de la máquina ha turbado el 
encanto del diálogo. 


e Una sonrisa enigmática, pe- 
ro en la que se adivina un pun- 
tillo de duda, es la que refleja 
Josefina Campos Carlés frente 
a Iván Goñi Moreno, que luce 
la indumentaria con que este 
año se presentan los jóvenes a 
la playa y debajo de la cual 

llevan la malla de baño. 


e Margarita Mackinlay sonríe bajo 
la sombra de su sombrerito de pi- 
qué, mientras con su diestra hace 
deslizar los granos de oro de la 
arena. Tendido frente a ella 
Eduardo E. Maglione la ob- 
serva, y es S$u mirada como 
un silenfgioso interro- 
fante. 


O María Luisa In- 
chauspe, con su 
vestidito de playa, 
que es también la 
última palabra en materia 
de elegancia femenina, está 
frente a frente a Ernesto Serigós, 
que aparece en otra de las fotogra- 
fías de esta misma página, de don- 

de se deduce que el flirt es una manera 
agradable de conversar indistintamente 
con todas las amigas, sin el riesgo o la 

posibilidad de un noviazgo. 


O Apoyado en sus 
codos, en una acti- 
tud bastante incó- 
moda, Ernesto Se- 
rigós se ha incorporado un 
tanto para, de este modo, 
poner sus ojos al nivel de la lin- 
da sonrisa que en ese momento 
le obsequia Noemí Susana Po- 
polizio, que, además del medio velo, 
luce un par de guantes blancos, lo 
que no es común en la playa. 


O La coquetería no está reñida 
con la naturalidad en el flirt; es 
el caso de Nelly Popolizio, que des- 
taca una actitud elegante y distin- 
guida frente a Arturo Nazar Ba- 


O Frente a frente y cara a 
cara, Matilde Popolizio y Car- 
los Alberto Padilla se han ten- 
dido en la arena; mirándose 


en los ojos, han dejado un mo- O Antonio Christophersen, con su bonete de e ¡Ah! Tenderse sin protocolo en la playa, sentir en el sualdo, que está allí como en ora- 
mento de hablar, sin duda por- marinero puesto con gracia sobre una de las cuerpo el calor de la arena y sobre las espaldas la caricia ción, aunque un tanto despeinado. 
que no ignoran que hay silen- cejas, refleja una duda en su expresión. Á su del sol, es, para los novios, el ensueño realizado. Así, en 

cios elocuentes... lado, la señorita de Zapiola, que ha trazado en voz baja, las palabras tienen un acento más dulce, y cada 


la arena un semicírculo, pareciera interrogarlo. Fotografías de Mazer, esP*cinlmente hechas para “El Hogar”. frase es una evocación, cuando no una promesa. 
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Plata: una tarde en el Golf Club 


46 El dbegar 
Los deportes elegantes en Mar del 
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O Mientras les toca el turno de iniciar el “footing” a que 4 4 ¡ o El palacio que ocupa la sede social del Golf Club 


obliga la práctica del golf, los jugadores se tienden al sol. 

Aparecen en la presente fotografía las señoras Marcela To- 

rres Duggan de Helguera, María Luisa Dose de Larriviere, 

María F. de Cazón, señores Alberto de Gainza Paz, Luis Lá- 
zaro Elortondo y Gustavo A. Pueyrredón. 


Mar del Plata está considerado, a justo título, come uno 

de los más suntuosos y confortables del balneario. He 

aquí una vista del mismo, contemplada desde el campo 
de juego. 


O Precisión, justeza y un pulso sereno exige una buena jugada cerca 
del hoyo, como lo que está realizando la señorita María Rosa Ramos 
Mejía en el espléndido campo del Golf Club de Mar del Plata, tan lleno 


e El ejercicio a que obliga la 
práctica del golf contribuye, 
según lo prueban los hechos, 
a mantener la línea y con 
ella la elegancia y la distin- 
ción. Es lo que están demos- 
trando prácticamente las se- 
ñoras Sara Pueyrredón de 
López y Nelly Mihanovich 
de O'Farrell, que marchan 
decididas en procura de la 
pelota. 


O Aguardando el momento 

de iniciar un partido, es de ri- 

gor comentar los pequeños 
grandes sucesos del balnea- 

rio: el baño de la mañana, 

el flirt de la tarde, el pasco 

del día siguiente. He aquí a las 
señoritas Mary Agote, María 
Rosa Ramos Mejía, Susana Magda- 
lena Madero y al joven Marcelo 

Scheiner. 


de sinuosidades y escollos. 


€ Se puede apreciar por 
esta fotografía cómo las 
niñas están en Mar del 
Plata en abrumadora 
mayoría. Cinco son ellas 
y dos los caballeros. 
En la presente fotogra- 
fía aparecen las señori- 
tas Josefina Sánchez 
Alzaga, María Luisa Hi- 
leret, Raquel Lubary, Al- 
cira Perlender, Angela 
González Alzaga y los 
jóvenes Patricio Dóno- 
van y Pedro Ledesma. 


6 La salida de los ju- 
gadores es un espec- 
táculo siempre intere- 
sante, que atrae la aten- 
ción de los que esperan. 
En torno al que inicia 
su juego se alistan los 
que han de seguir de 
inmediato, y cada cual 
espera con su palo en- 
tre las manos. 


O Tras este espeso enrejado, 
digno, por cierto de un banco 
a prueba de asaltantes, está el 
encargado de vender los bo- 
letos de control que otorga 
el derecho de utilizar a los 
chicos que cargan con la bol- 
sa de los palos. Tratándose 
de un juego inglés, se ha de- 
bido escribir la leyenda en 
ese idioma. La señorita El- 
vira Sojo es la que aparece 
adquiriendo una de las bo- 
letas. 


A La elección de las peloti- 

llas de golf es tarea que tie- 

ne sus bemoles, a juzgar por 

la expresión grave y adusta 
de los jugadores. Se diría que 

la escena reprodujera un momen- 
to en un putsto de venta de fru- 

tas... 


Fotografías de Mazer, especialmente hechas para “El Hogar”. 
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Fotografía de Wilenski 


Esther Estrugamou de Blaquier y su hijito Martín. 


¿SE PARECEN LOS HIJOS A LAS MADRES? 


Publicamos en la presente página dos fotografías en las cuales 

e2parece la señora Esther Estrugamou de Blaquier. La primera de 

ellas fué obtenida a la edad de tres años, y la semejanza con su 

hijo Martín es en verdad extraordinaria, según puede comprobarse 
con un análisis detenido de ambos retratos. 


Esther Es- 
trugamou a los 
tres anos 
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LUCIA MONTALVO PRESENTA 


LOS ULTIMOS MODELOS 
PARA LA PLAYA 


O Pijama en seda negra, 
compuesto de dos piezas 
El pantalón, muy am- 
plio, se abrocha atrás, 
igualmente que el corpl- 
ño trencillado en blan- 
co. En la mano, pequeña 
capa. 


| 
ter 


o mismo modelo an- 


] 
rior con la capita. 


O Lucía Montal- 

vo, cuya belleza, 

elegancia y buen 

gusto se ponen de 

relieve en esta pá- 
gina. 


O Maillot de finísimo 
punto de lana, cuerpo 
blanco con pantalón azul 
e incrustaciones tejidas 
en varios tonos. 


Pc 
a 


Oo Elegante pijama para playa, 
confeccionado en lana diagonal 
fantasía color verde mar. El 
pantalón abrochado al costado 
con botones de nácar. La blusa 
con “jabot” “georgette” verde 

y blanco. 


e Traje en dos piezas, El “pull- 
over” forma casaca en punto 
abierto. La pollera en jersey 
lisa, color rojo o azul, hacien- 
do juego con el “pull-over” en 
azul france y blanco o rojo y 
blanco. Este modelo es muy 
4 apropiado para la playa o para 
% “sport”. 


IO > Y — a , . A 
y sa pe ESPA 


Fotos de Kitzler 
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TRAJE DEA —ADBUERA 


BEATRIZ CULLEN 


La señorita Beatriz Cullen, 
con cuyas fotografías :lus- 
tramos la presente página, 
aparece en una de ellas lu- 
ciendo un vestido estilo lm- 
perio que perteneció a su 
abuela la señora Vicenta 
Iturraspe de Yriondo, tron- 
co de una de las más anti- 
guas y prestigiosas familias 
de Santa Fe. La señorita 
Beatriz Cullen es 1 del 
señor Guillermo Cullen y 
de la señora Vicenta 
Y riondo. 
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LA E€ASA-DE. CAMPO DE 
COLLEEN MOORE 


Las actrices cinematográficas, especialmente aquellas que han hecho 
ya una campaña más o menos larga en el séptimo arte, tienen todas 
casa propia, o, lo que es más claro aun, palacio propio. Puede decirse 
que la deliciosa Colleen Moore es una de las que, pese a su juventud, 
más intensamente y por más tiempo ha actuado en la pantalla. Fruto 
de esa labor es la residencia que posee en los alrededores de Los An- 
geles, entre Bever- 
ly Flills y el océa- 
no Pacífico, y de 
algunos de cuyos 
interiores damos 
cuenta en esta nota 
eráfica. 


e El comedor que, debido a su bajo e Un hall espacioso, alegre y 
techo y muebles de líneas severas y lleno de luz es lo primero que 
armoniosas, constituye una de las ha-= se advierte al entrar en la ca- 
bitaciones preferidas por la ¡juvenil sa de Colleen. El piso está em- 
estrella cinematográfica. baldosado, y en el fondo del 

hall puede verse la mesa de té. 


9 No podía fal- 
tar en tan lujosa 
residencia una 
pileta de nata- 
ción. Colleen de- 
cidió colocar la 
suya en uno de 
les extremos del 
jardín, que, co- 
mo se ve, es es- 
pacioso y bien 
cuidado. 


e En uno de los 

pórticos interio- 

res, Colleen Moo- 

re, la feliz posze- 

dora de este pa- 

lacete, posa fe- 

liz y contenta. 

Colleen, luego «de 

un prolongado |j E DoS 

alejamiento del S ber e El pórtico de entrada a las habita- 
cine, ha retorna- 4 z : EN ciones, de aspecto colonial, es una de 
do para iniciar la | o : ; . las características principales del peque- 
filmación de perl y $ y ño palacio. Obsérvese el estilo del farol 
lículas parlantes. hi , ' que pende del techo. 


En honor de los pilotos del “Arc-en-Ciel” 


[OINIIOIISSSI AS QATAR ON 


Cabecera de la 
mesa durante el 
banquete ofre- 
cido al aviador 
Mermoz en el 
restaurante “Les 
Embassadeurs”, 
acto que trans- 
currió en medio 
de gran anima- 
ción, y que se 
realizó a bene- 
ficio de “Les 
siles brisées” 
institución de 
amparo para 
los aviadores. 
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SISSI OOOO OOOO 

En esta foto se ve al radiotelegrafista Manuel, al ca- 

pitán Maillaux y al ingeniero Cauzinet departiendo 
animadamente con sus compañeros de mesa 
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El Club Mar del Plata... 


(Continuación de la pág. 38) 


A 
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la sociedad porteña. 

En 1928 ya se efectuaban los tor- 
neos de polo en el parque Camet 
donde se disputaban buenos pre- 
mios. 

Preside el Club Mar del Plata don 
Luis Bustamante, cuyo espíritu cul- 
to continúa la obra comenzada. Los 
años no harán más que afianzar 
este progreso, y el gran balneario 
podrá regocijarse de tener quien 
coopere al engrandecimiento de la 
bella ciudad, de la incomparable 
Mar del Plata. 


El 


re 
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| 
| 
que reunían lo más destacado de 
| 
| 
| 


Psoriasis, Comezón, Granos, Acné u otra 
enfermedad rebelde de la PIEL desapa- 
rece con ECZEMOSALVA. Medicamen- 
to científico ensayado en miles casos 
con éxito maravilloso. Nunca falla. 


> 


$ 4.50 y $ 2.50, en importantes farma- 
ESOO 
ES 


cias F. Inglesa, Gibson, Nelson, Bran- 
cato, Inglesa, etc. 


ESOS >O>)>)>$>)>)> 
He aquí al famo- 
so as del “Arc-en- 
Ciel” dedicado a 
un raid mucho 
más amable y li- 
gero: el del tango. 


Resguarda el cutis más 
delicado contra la aspe- 
reza, rubicundez y que- 
madura del sol. Hermo- 
sea el cutis y conserva 
su belleza natural. 


Deventa en todas las principal 
boticas y tiendas del mundo 


El imgeniero Cau- ara: 
zinet aparece aquí Fabricantes: M.Beetham £ Son, 


abstraído en la con- Ca Tiara, 

templación de la fies- 
ta, mientras su vecino 
observa atentamente en 


otra dirección, D 1 V O R Cc I O 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICI- 
LIO VOLUNTARIO.— Informes: Corrientes 435 
Escr. 10. — Buenos Aires. 


ELLA SABE... 


el encanto de vestidos vaporosos, frescos como una 

brisa de mar. Los ojos de los demás descansan en 

su hermosura, y todo lo debe en principio a su buen 

gusto, y al NAFTOL que prolonga indefinidamente 
la elegancia pristina de sus prendas. 
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VIDIPIA AS 


Confíe su traje más precioso al lavado con 


¿“NAFTOL 


(Jabón de Nafta en Escamas) 


Cía. de Productos 


Conen, S. A. 
Bmé. MITRE 559 
U. T. AVENIDA 1353 
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LAS COMEDIAS DE “EL HOGAR” 


ERSONAJES: Juanita, la señora ¡Dilo! ¿De quién es este pelo? Mío está 
de Mollares, don Pantaleón Rui- descartado que no es, porque yo lo tengo 
diola, Enrique, Adelio, la criada. rubio. 


Una sala amueblada con buen Enrique. — Desde hace dos semanas. 
gusto. En el centro de la escena un pe- Juanita. — ¡Embustero! Son tres se- 


ueño velador con una silla a su lado. » pa manas. Pero este pelo es reciente 
pat laterales y al foro. La acción Un acto de José M. Br ana puedes alegar pl lo taifas do 
tiene lugar por la mañana, cerca del ahí desde hacía tres semanas, porque 
mediodía. La actriz Perla Mary y el actor Roberto este traje te lo enviaron anteayer de la tintorería. 
ESCENA 1 Blanco, del teatro Sarmiento, se prestaron Enrique. — Bueno, pues entonces renuncio a darte 
a S gentilmente para la interpretación gráfica de la décimoctava explicación... 
Juanita — Enrique esta comedia. Juanita. — Pues yo te la exijo. ¡Y me la darás en 


seguida! ¡En seguida! (Como un basilisco.) ¿De 


(Juanita y Enrique constituyen un matrimonio mo- Enrique. —¡Y dale! ¡Pero si no pe yaat0r000, quién es este pelo? 
derno, de la última hornada. Al levantarse el telón son mentiras! ¡Si yo no he yw Y, 
aparecen discutiendo, con razón o sin razón, pero como mentido nunca, Juani- Y, ESCENA Il 
ea corrie matrimonios. : AAA A 
es cosa corriente en todos los matrimomios.) pa peto; . Y, Dichos. — La criada. — A poco, don Pantaleón. 
Juanita. —¡Es inútill ¡Es inútil! Hasta que no EN] % La criada. — (Asomándose por la izquierda.) 
me des una explicación convincente sobre la proce- s y y, El señor Pantaleón. 


(Al oír este nombre, ambos cambian de ac- 
titud como por encanto.) 
Juanita. — ¡Ya me darás la décimoctava ex- 


dencia de este mechoncito de pelo que te he 
encontrado enredado en un botón del 
saco, no quiero saber nada de 


paces. plicación! ¡Y bien que me la darás! 
Enrique.—¡Pe- Enrique. —Sigue..., y verás cómo te la 
ro, queri- do. 2 : 


(Aparece por la izquierda don Pantaleón 
Ruidiola, hombre de más de sesenta años, 
ridículo en el vestir, de perita de chivo, 
pero de natural bondadoso. En su pueblo 
natal — Quemú-Quemú — tuvo el gran 
honor de llegar a juez. De ahí, sin du- 
da, su manía de querer intervenir en 
los pleitos ajenos y tratar de resol- 
verlos con raras teorías.) 
Don Pantaleón.—¡ Hola, hola;, sobri- 
nitos! 
Los dos. — (Muy amables.) ¡Bue- 
nos días, tío! 
Don Pantaleón. — No espéraba 
encontraros levantados tan tem- 
prano... Como yo madrugo 


Juanita. — Pero, tío..., ¡si ya 
son las once! 

Don Pantaleón.—¿Qué dices, 
muchacha? ¿Las once ya?... 
Entonces soy yo quien se ha 

dormido. 

Enrique.—Ya lo creo. ¡Y 
como un lirón! A las ocho 
entré yo en su cuarto, 

para despertarlo, y por 

más que lo zarandeé no 
conseguí que abriera 
un ojo. 
Don Pantaleón. — Es 
que yo soy así. Cuan- 
do me duermo, es 
para no desper- 
tarme. 


ya te Enrique. —Por 
he da- cierto que estaba 
do to- usted soñando. 
das las Don Pantaleón. 
explica- —1Sí? (Con cu- 
ciones riosidad.) ¿Y 
posibles! qué soñaba? 
Juanita. Enrique. — 
— Con que Decía us- 
todas las ex- ted, como 
plicaciones hablando 
posibles, ¿eh? con a 1- 
Me has dado guien: 
Ñ diez y siete. Tome 
Enrique. — bicarbo- 
Ya ves, tú mis- nato.” 
ma lo dices. Te Don 
he dado diez y Panta- 
siete explicacio- león. — 
¡Ah, sí! 


nes, y aún no te 
convences. 

Juanita. — Es que 
las diez y Siete s0n... 
distintas. 

Enrique.—Y ningu- 

» na te ha satisfecho. Lo 
que quiere decir que 
tienes un gusto detes- 
table. ¿Quieres que te dé 
la número diez y ocho? 

Juanita. — ¡Qué gracio- 
so! ¿Es que pretendes de- 
cirme una nueva mentira? 


Ya me acuer- 
do. Soñaba con el 

ferretero del pueblo, al que 
le van malísimamente los ne- 


gocios. 
Juanita. — ¡Qué ocurrencia! ¿Y contra la mala 
suerte en los negocios recomienda usted el bicarbo- 
—¡Es inmútill nato? 

e OS herra e Don Pantaleón. — Pues, ¡naturalmente! La mala 
E A o rr dE 
cia de este mechonc: Tr , y entonces se impone 
pza quiero saber ada de paces. ASIA bicarbonato. El bicarbonato regulariza las sóncios 
O .— Pero, querida! ¡Si ya te he dado todas las nes del estómago, y un hombre que tiene el estómago 


en perfectas condiciones no puede tener mal carácter; 
por tanto, un hombre que no tiene agriado el carácter 
mo puede desesperarse porque le vayan mal los ne- 
gocios. 

Juanita. —¡Qué teoría la suya! 

Don Pantaleón. —¡Asombrosa! Y a propósito. Veo 
que ustedes son una excepción. En los días que llevo 
en esta casa, disfrutando de todas sus delicias, no les 
he visto aún reñir. ¡Al contrario! Les he visto tier- 
nos, amables, como aquellos amantes históricos. 

Juanita. — Es que mos queremos mucho... (Mira 
a Enrique con intención.) Muchísimo. 

Enrique. — (También con intención.) ¡Con toda el 
alma! Como no se habrán querido Pablo y Virginia, 
ni Romeo y Julieta. 


Juanita. — ¡Ni una sola vez hemos tenido la menor 
diferencia! ¿Verdad, querido? 
Enrique. —¡Ni media vez! Yo nunca he tenido 


la menor duda con respecto al cariño de mi Juanita, 
ni ella ha tenido jamás la más leve duda con respecto 
a mi fidelidad, ¿verdad, querida? (Las últimas pala- 
bras muy recalcadas.) 

Juanita.—(Haciendo de tripas corazón.) Es verdad. 

Don Pantaleón. — Así me gusta. Veo que en esta 
casa no tendré nunca que hacer uso del bicarbonato. 
Todos aquí tenéis el estómago en magníficas condi- 
ciones. Y más vale así, porque el estómago es la causa 
de todos los trastornos de la vida. Pero no quiero da- 
ros más la lata, porque veo que os he interrumpido 
en lo mejor de vuestro idilio. ¿Me equivoco? 

Juanita. —¡Oh, no, tío! 

Enrique. — ¡Qué esperanza! 

Don Pantaleón. — Bueno, voy a dar una vueltecita. 
Todas las mañanas, antes de almorzar, acostumbro 
dar un paseíto higiénico; y nunca he regresado a 
casa sin haber realizado un acto humanitario. ¡Ah! 
¡A propósito! Me olvidaba de llevar mi botiquín. ¿Có- 
mo se llama la sirvienta? 

Juanita. — Se llama María. 

Don Pantaleón. — ¿María? No podía llamarse de 
otro modo, 

Juanita. — Yo la llamaré, tío; no se moleste. (Lo ha- 
ce.) María... (Aparece la criada por la izquierda.) 

Don Pantaleón. — Hágame el favor, hermosa donce- 
lla. En mi cuarto, sobre una silla, a la izquierda, casi 
detrás de la puerta, hay una valijita. ¿Quiere usted 
traérmela? 

La criada. — Con mucho gusto. 

Don Pantaleón. — Yo nunca salgo sin ella. Dentro 
llevo un vasito, un frasco de agua filtrada y una 
caja de bicarbonato. Como dije ya, rara es la vez que 
no tengo que hacer uso del bicarbonato. En donde 
menos me lo espero, tropiezo con dos o más personas 
discutiendo acaloradamente. Entonces me acerco yo, 
y, gentilmente, les ofrezco un poco de bicarbonato. 
El bicarbonato los calma como por ensalmo, y es que, 
como digo, realiza una acción benefactora en el estó- 
mago. Porque un hombre que discute.con calor, 
que se desespera, que llega hasta el crimen, 
es, irremisiblemente, una víctima de 
su estómago. Si los más grandes cri- 
minales hubieran tomado 
a tiempo un poco de bicar- 
bonato con agua, a buen 
seguro que no hubieran co- 
metido los terribles críme- 
nes que los llevaron a la 
cárcel, quizá para toda la 
vida. ¡Ah, el estómago! 
No dejo de cavilar en có- 
mo podría hacerse 
para suprimirlo; 
porque el día que 
pudiéramos prescin- 
dir de él, ese día se 
salvaba toda la hu- 
manidad. 

La criada. — (Con. una valijita.) 
Aquí está la valijita, señor. 

Don Pantaleón. — Muchas gra- 
cias. ¡Ah! ¡Una cosa, mi estimada 
fámula! ¿Usted sufre del estó- 
mago? 

La criada. — Que yo sepa, no, 
señor. 

Don Pantaleón. — Es raro, 
porque ayer me pareció oír- 
la a usted discutir con la 
sirvienta del piso de abajo. 

La criada. —¡Ah, sí! Es 
que, al sacudir las alfombras, 
no me fijé que tenía muchos 
costrones de barro, y le ca- 
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yeron todos en la cabeza a ella, que estaba asomada. 
Juanita. — Hay que tener cuidado, María. 
La criada. — Sí, señora; pero ¡si viera cómo se 
puso! Y yo creo que no tenía ninguna razón para 
enojarse de esa manera. 


Don Pantaleón. — ¡Claro que no tenía razón! Eso 
lo ve hasta un ciego. Hubiera tenido razón si hubiera 
vivido arriba; pero viviendo abajo... Nada más justo 


que los costrones de barro cayeran hacia abajo, por 
esa famosa ley de la gravedad. Pues, como digo, la 
noté a usted un poco violenta. 

La criada. — Con mucha razón, señor. 

Don Pantaleón. — Con razón, no, sino porque usted 
sufre del estómago; si no sufriera usted de ese di- 
choso órgano, no se hubiera usted sulfurado. 

La criada. — Pero es que la otra... gritaba tanto... 

Don Pantaleón. — Usted debió disculparla. La otra, 
¡pobrecita !, debe tener el estómago hecho cisco. ¿Quie- 
re usted mayor desgracia? Bueno, nada más. Cuando 
se sienta mal del estómago, me avisa, que yo le pre- 
pararé en seguida un poco de bicarbonato. 

La criada. — Está bien, señor. (Se retira.) 

Don Pantaleón. — Y yo me voy a dar mi vueltecita. 
Hasta pronto, mis queridos sobrinos. (Se marcha por 
el foro.) 

Juanita. — Hasta pronto, tío. 

Enrique. — Que le vaya bien. 


ESCENA III 
Juanita — Enrique 


(Al quedar solos, reinician su pelotera.) 

Enrique. — Esto es intolerable. Ese hombre es un 
loco de verano. 

Juanita. — No lo insultes, que no es tío tuyo, sino 
mío. 

Enrique. — Por eso lo digo. Ni tú ni él pueden ne- 
gar que pertenecen a la misma familia. Se nos ha 
encajado en casa, y nos va a dar... el bicarbonato. 

Juanita. —Que si es verdad que es tan bueno para 
el estómago, deberías tomar una tonelada, porque de- 
bes tenerlo que da lástima. 

Enrique. — Y tú 


deberías tomar dos- 
cientos millones... 
Porque tú sí que 
tienes el estómago 
hecho cisco, como 
dice ese pobre hom- 
bre... 


Juanita. — ¡Qué 
gracioso estás! ¿Es 
que pretendes decir- 
me una nueva men- 
tira? 

Enrique. — ¡Y da- 
le! ¡Pero si no son 
mentiras! ¡Si yo no 
he mentido nun- 
ca, Juanita! Ese 
pelo... 


Juanita. — Bueno, bueno; pero no te me escurras 
de la cuestión. ¿De quién es este pelo rubio? (Mos- 
trándoselo.) 

Enrique. — ¡Y dale con lo mismo! Vas a acabar 
por enloquecerme, por obligarme a cometer un dispa- 
rate, por... 

Juanita. — Toma bicarbonato, 

Enrique. —¡ Veneno tomaría! 

(Se oye una discusión fuera del escenario, como de 
dos hombres que se insultan y se atacan. Como es na- 
tural, una de las voces es la de don Pantaleón.) 

Juanita. — (Corriendo al foro.) ¿Qué es eso? 

Enrique. — ¿Qué pasa? 

(Regresa don Pantaleón con el sombrero abollado, 
las ropas en desorden y todo congestionado de indig- 
nación.) 


ESCENA IV 
Dichos. — Don Pantaleón 


Don Pantaleón. — ¡Hombre más grosero! ¡Lo hu- 
biera acogotado! (Se sienta junto al velador, abre la 
valijita y se prepara una dosis de bicarbonato; mien- 
tras, sigue hablando.) ¡Ah! ¡Cómo se justifican la 
mitad de los crímenes!... Todos, todos padecemos 
del estómago. (Toma el bicarbonato, paladeándolo.) 
¡Esto es gloria! ¡Es salud! ¡Es la salvación! (Su 
rostro ha vuelto a adquirir su anterior expresión de 
buen humor y bondad. Guarda todo en la valijita.) 
Ya me siento bien. He sufrido un repentino ataque 
al estómago. Era 
natural... Me dió 
ese pobre hombre 
un puñetazo tan 
grande en el pe- 
cho. .: 

Juanita, —¿ Qué 
le pasó, tío? 

Don Pantaleón. 
— Una bagatela. 
Resulta 
que al ba- 
jar yo un 
hombre su- 
bía. Como 
la escalera 
es tan obs- 
cura, no 
nos vimos, 
y yo, sin 
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querer, le di un pisotón en un callo. 

Enrique. — Entonces se justifica 
que se haya puesto como un tigre. 

Don Pantaleón. — No, señor; no 
se justifica, Ningún hombre debe ser 
maleducado. Lo que pasa es que no 
se sentía bien del estómago; yo, en 
cambio; como me sentía divinamen- 
te, no le di importancia al pisotón. 

Enrique. — ¡Claro! Porque no se 
lo dieron a usted. 

Don Pantaleón. — Aunque hubie- 
ra sido yo el pisado. Pues bien, aquel 
hombre... ¡Qué víctima más triste 
de su estómago!... Aquel hombre, 
digo, pegó un brinco clownesco, lan- 
zó una blasfemia, y se me vino al 
humo con intenciones homicidas. 

Juanita. —¡Qué barbaridad! 

Enrique. — ¡De buena se salvó! 

Don Pantaleón. — Al verlo en tal 
actitud me hice atrás, y le dije: 
“¡Un momento, caballero, que voy a 
prepararle un poco de bicarbonato!” 

Enrique. — Y no surtió efecto el 
ofrecimiento. 

Don Pantaleón. — No me dió tiem- 
po a preparárselo; de lo contrario, 
no hubiera pasado nada. Y como me 
aplicó un tremendo puñetazo en la 
boca del estómago, es claro, yo me 
sentí ciego, loco, incontenible... 

Juanita: —¿Qué hizo? ¡Me asusta! 

Enrique.—;¡ Lo tiró por la escalera ? 

Don Pantaleón. — No. Lo exaspe- 
ré más, y..., gracias a' que me con- 
tuve, que si no... No sé, pero no 
me deja un hueso-sano. Aquel hom- 
bre era una pantera, un tigre de 
Bengala, un -león africano..., ¡qué 
digo!, no era más que una pobrecita 
victima de su estómago destrozado. 
A propósito. Tengo que averiguar 
en qué piso vive, para... 

Juanita. —¡No, tío, por Dios!... 
No vaya a desafiarlo. 

Don - Pantaleón. — No, no, descui- 
da. Le pediré disculpa por haberlo 
exasperado... y haré de él otro hom- 
bre. Yo confío en que en cuanto ha- 
ga un pequeño tratamiento de bicar- 
bonato dejará de ser un impulsivo. 

Juanita. — Bueno, tío, los dejo tun 
momento. Voy a la cocina a dar al- 
gunas órdenes. Hasta pronto, tío. (Al 
pasar junto a Enrique.) Ya me da- 
ras la explicación que te pedí. (Vase 
por la derecha.)  _ 


ESCENA V 
Don Pantaleón — Enrique 


Don Pantaleón. — Estoy satisfe- 
chísimo de vosotros. Sois un matri- 
monio ideal. No he visto otro seme- 
jante en mi vida. Os amáis,,os com- 
prendéis y no tenéis diferencias. Es- 
toy seguro que frente a la eviden- 
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Enrique. — Bien; el favor que yo 
necesito de usted es el siguiente: Que 
en un momento oportuno en que la 
señora y yo estemos solos aquí, se 
presente usted diciendo que vienen 
de la tintorería a reclamar ese me- 
chón de cabellos, que es una contra- 
seña de la operaria que tuvo a yu 
cargo la limpieza del traje. ¿Cuán- 
do fué a buscsrlo a la tintorería? 

La criada. — Anteayer. 

Enrique. — Bien; hágame usted 
este favor. La señora ha encontrado 
ese maldito mechón, y cree, con ra- 
zón desde luego, pero sin ninguna 
razón por cierto, que yo la engaño. 

La criada. —¡Jesús! ¿Creer de us- 
ted semejante cosa, cuando ni siquie- 
ra se ha fijado usted en mis ojos? 
¡Es imperdonable! 

Enrique. — Pues, perdóneme, pero 
ya me había fijado en eso, y en algo 
más. Conque, nada más, María. ¡Y 
por favor, no se me equivoque, por- 
que entonces la embarramos más! 

La criada. — Descuide usted, se- 
ñor, que a lista no hay quien me 
gane. (Llaman.) ¡Ah! Un momenti- 
to, que voy a ver quién llama. (Se 
va por el foro y vuelve a poco, anun- 
ciando.) Son los señores del otro piso 


«que quieren hablar un momento con 


un señor de perita, que yo creo 
que es el tío de la señora. 
Enrique. — Que pasen, y avísele a 
don Pantaleón. 7 
La criada. — En seguida. 


(Vase y vuelve acompañada de la 
señora de Mollares y su marido, 
Adelio. Son un matrimonio de regu- 
lar edad; ella, con cara de pocos ami- 
gos, y él, de “viejo calavera”. Una 
vez que los ha introducido, la cria- 
da se marcha por la izquierda, au 
avisar a don Pantaleón.) 


ESCENA VII 


Enrique — Señora de Mollares — 
Adelio 


Señora de Mollares. — Usted per- 
done, señor, pero... quisiéramos ha- 
blar con un caballero... (A su ma- 
rido.) ¡A ver, Adelio! Explícale al 
señor cómo es el caballero que de- 


seamos ver. 


Adelio. — Es un caballero de cier- 
ta edad, algo así como de sesenta y 
dos años, con unos ojos muy vivaces, 
una perita de chivo, un traje de... 

Enrique. — Es el tío de mi esposa. 
Él mismo los va a atender a uste- 
des inmediatamente. Ya he enviado 
a buscarlo a su habitación. 

Señora de M.—Usted perdone que 
vengamos a molestarlo, pero un de- 
ber de conciencia nos obliga a dar 
este paso, ¿No es así, Adelio? 

Adelio. — Así es, mujercita.' 

Don Pantaleón. — (Saliendo con el 
traje ya en orden.) ¿Es a mí a quien 
buscan ustedes? . 

Enrique.— Com su permiso. (Vase 
por la derecha.) 
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Enrique. —¡Qué se va a equivo- 
car! Ni con las pruebas en las ma- 
nos dudamos el uno del otro. 

Don Pantaleón, — Pues, lo celebro 
mucho. Todo ello, no lo olvides, es 
por obra y gracia del estómago. Si 
ella o tú lo tuvierais afectado, no vi- 
viríais tan felices. 

Enrique. — (Irónico.) Puede ser. 

Don Pantaleón. — ¡Cómo puede 
ser! Es así, así... Bueno, mi que- 
rido Enrique, permíteme que' vaya 
un momento a arreglarme un poco. 

Enrique. — Vaya usted no más. 

Don Pantaleón. — Hasta lueguito. 

(Vase don Pantaleón por la iz. 
quierda. Al quedar solo, Enrique se 
acerca a la puerta de la derecha, a 
llamar a la criada.) 
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ESCENA VI 
Enrique — La criada 


Enrique. — ¡María!... ¡María!... 
La Criada. — EAtudiendo] Señor... 
Enrique. — Necesito que me haga 
usted un favor, María. 
La criada. — Con mucho gusto. 
e Enrique. — Algún gracioso, en el 


café o en el club, me enredó en un 
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botón del saco un mechón de cabe- 
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llos de a eo ¿Lo sabía usted? 
La. cri 


cia de un desliz, ni siquiera os mo- 
lestáis. ¿Me equivoco? 


El perfume de moda 


a. — Yo no, señor. | 


ES 


E 


a » E 


DAA 


E 


; PUMA: 


ma 


ESCENA VHI 


Señora de Mollares — Adelio — Don 


Pantaleón. 


Don Pantaleón. —¡Ah! Ya conoz- 
co al señor. El señor es... 

Señora de M.— Mire, caballero, 
mi esposo me ha contado el' lance 
que acaba de ocurrirles a ustedes, 
y no pude menos de traerlo a que 
usted se sirva disculparlo. 

Don Pantaleón. — Por mi parte, 
disculpado. Pero tomen asiento. 

Señora de M. — Gracias. (Se sien- 
tan todos.) Verá usted. Tengo enten- 
dido que mi esposo, en un rapto de 
ofuscación, agredió.a usted misera- 
blemente, 

Adelio. — Tanto como miserable- 
mente... 

Señora de M.— Así, así; misera- 
blemente. No quito ni una letra... 
Pues, como digo, por un motivo sin 
importancia lo agredió a usted en 
la escalera. En el primer momento, 
y aun ahora mismo, usted creerá que 
mi marido es un mal hombre, de ins- 
tintos salvajes; nada más erróneo. 
Adelio es un alma de Dios... ¿Si lo 
sabré yo? Es incapaz de matar a una 
mosca, de replicarme una palabra. 
Pero tiene una desgracia: sufre del 


tómago. 

Don Pantaleón. — ¡No diga! 

Señora de M.— Así es. Lo tiene 
a la miseria. ¡Tan mal, que no pasa 
día sin tener que ir a ver al médico 
quejándose de un nuevo síntoma! 
¿Es así o no es así, Adelio? 

Adelio. — Así..., así es. 

Señora de M.— Cuando usted le 
pisó el callo, en la escalera, venía 
de estar con el médico. Traía el es- 
tómago tan dolorido, que estaba da- 
do a los dominios. Por eso lo agre- 
dió a usted tan miserablemente. 

Don Pantaleón. — Lo justifico y 
lo disculpo. ¡Si sabré yo de lo que 
es capaz un enfermo del estómago! 

Señora de M.— ¿Sufre usted de él? 

Don Pantaleón. —¡Oh, no, seño- 
ra! Por suerte, no. 


Enrique.—Esto es intolerable Ese hom- 
bre es un loca de verano. 


Señora de M.—¡Ah! Yo creí... 
Pues como le decía, después de esa 
desagradable escena con usted, subió 
a casa, se preparó una dosis de bi- 
carbonato, se la tomó... y se calmó 
en seguida. Entonces se puso a con- 
siderar su conducta, y, ¡créamelo us- 

; Se puso a llorar como un niño! 

elio. — Así es, señor. 

. Señora de M. — Para consolarlo le 
inspiré la idea de venir a pedirle a 
usted disculpas por su proceder... 
Puedo asegurarle, digo, que él no es 
el verdadero responsable de sus ac- 
tos. sino su estómago. 

Don Pantaleón. — Y yo lo discul- 
po con mil amores. Precisamente yo 
soy uno de los más convencidos de 
que todo lo malo que hacen los hom- 
bres es por culpa del estómago. Este 
órgano tiene una gran importancia 
en la vida. Un hombre con el estó. 
mago sano es incapaz de comete: 
una mala acción, de acalorarse, de 
disgustarse. Ey cambio, el que pa- 
dece de él es un mártir. Aquí donde 
ustedes me ven, yo he sido juez en 
Quemú-Quemú, ¿Creen ustedes que 


yo castigaba a los delincuentes?... 
¡No!... ¿Que les avergonzaba por 
su delito? ¡Noo! ¿Que se lo tomaba 
en cuenta? ¡Noooo!... Para mí no 
había delincuentes. Había sólo en- 
fermos del estómago. Me limitaba a 
darles -un poco de bicarbonato ya 
ponerlos en libertad. Mi conciencia 
de hombre honrado me impedía pro- 
ceder contra estos pobres seres tan 
castigados por la mano del destino. 

Señora de M.— Eso es lo que yo 
deseaba de usted: que le disculpe, 
y que a partir de este momento sean 
ustedes dos buenos amigos, 

Don Pantaleón. — Por mi parte, 
con el mayor gusto, 

Adelio. — Y por la mía también. 

Señora de M.— Ya conseguido mi 
objeto, los dejo solos. (Se levanta y 
se despide.) Caballero: Catalina Pe- 
rejuno de Mollares, siempre a sus 
estimadas órdenes. 

Don Pantaleón. — Gracias, señora. 
Tengo el placer de ponerme a sus 
plantas, rendido y agradecido. 

Señora de M.— Se lo agradezco, 
señor. (A su marido.) Te espero 
arriba, Adelio. 

Adelio. — No, no me esperes, que 
en cuanto me despida del señor me 
iré volando a casa del médico. 

Señora de M.— Bien. Hasta luego, 
y que mo te repita el ataque, ¡Adiós, 
caballero! (Se marcha por el foro.) 


ESCENA IX 
Don Pantaleón — Adelio 


Don Pantaleón. —¿Conque usted 
es otra víctima del estómago? 

Adelio. — ¿Yo? (Le da en el vien- 
tre.) ¡Ríase usted del estómago! 

Don Pantaleón. — (Asombrado.) 
No le entiendo, señor mío. 

Adelio. — ¿Usted cree que yo su- 
fro del estómago? Es un cuento tár- 
taro que le hago tragar a mi mujer. 
Nunca me ha dolido, ni creo que 
tenga ninguna influencia en el ca- 
rácter de las. personas... 
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Don Pantaleón. — (De una pieza.) 
Señor mío... 

Adelio. — Todo esto lo hago para 
justificar mis aventuras por ahí, mis 
fracasos con las mujeres y mis pér- 
didas en el juego. ¿Que todo me va 
mal? Me duele el estómago horrible- 
mente. ¿Que todo me va bien? Tengo 
el estómago a prueba de bombas. Es 


resultados. 
Don Pantaleón. — Caballero, no le 
permito a usted estas burlas. (Se 
levanta y va exaltándose progresi- 
vamente.) Soy una persona honrada, 
seria, y un convencido de que el es- 
tómago es el reloj del cuerpo y del 
carácter. Por tanto, señor mío, re- 
chazo su amistad. ¡La rechazo! ¡La 
reniego! Yo no puedo ser amigo de 
una persona que se burla de la más 
honrada y cuerda de las teorías uni- 
versales. Tenga la bondad, señor, de 
marcharse, porque estoy perdiendo 
la paciencia, y lamentaría... (Lo 
va empujando hacia la puerta.) 
Adelio. —¡Pero, hombre de Dios! 
Don Pantaleón. —Nada, nada. 
¡Soy irrevocable! Usted sale ahora 
mismo de esta casa, pero que ahora 
mismo... Vamos... Tenga la bon- 
dad, señor, que no puedo sufrir un 
momento más su presencia... 
Adelio. — (Al llegar a la puerta 
de foro, desaparece.) ¡Caray! ¡Qué 
hombre más extraño es usted!... 
(En cuan- 
to ha des- 
aparecido 
Adelio, sale 
Juanita. Al 
ver a su tío 
tan fuera de: 
sí, se asus- 


taleón.—Dé- 
jame, déja- 
me, que estoy que ardo. Voy a to- 
mar un poco de bicarbonato. 

(Se va por la izquierda. Juanita 
se queda como embobada. Sale Enri- 
que y se encara con ella.) 


ESCENA X 
Juanita - Enrique. - Luego La criada 


Enrique —Juanita... Juanita... 

Juanita. — ¿Qué quieres? 

Enrique. — Veo que no se te ha 
pasado. 

Juanita.—Ni se me pasará. Mien- 
tras no me des la explicación que 
necesito, no cuentes conmigo. 

Enrique. — Está bien. En vista 
de eso, he decidido una cosa. Pero 
una cosa tefrible, que te dejará un 
remordimiento para toda la vida. 

Juanita. —¿Vas a suicidarte? 

Enrique.—No; tú no mereces tan- 
to. Voy a buscarme una amiguita. 
Una amiguita que tenga el pelo ru- 
bio, y un lunar aquí (Por el labio 
superior), y otro aquí (Por el cora- 
zón),-y otro... 

Juanita. — ¿Sí? (Mordiéndose de 
rabia.) Búscala, búscala..., y €n 
cuanto la encuentres, me avisas..., 
que ese será tu último día. 

Enrique. — ¡Ja, -ja!... 
asustan tus amenazas. 

Juanita. —¿Conque no te asus- 
tan? ¿Conque te ríes de mí? ¡Eres 
un cínico, un pérfido, un... (Rom- 
pe a llorar.) marido desleal! 

La criada.—(Asombrándose.) Se- 
ñora, acaban de llamar dela tintore- 
ría para rogar a uted que se sirva de- 
volver un mechón de cabellos ru- 
bios que había enredado en un bo- 
tón del saco del traje del señor, 
que limpiaron el otro día. Dicen que 
es una contraseña de la operaria 
que hizo el trabajo.. 

Juanita. — (Con los ojos abiertos 
de par en par.) Pero ¿es verdad? 
¿Es verdad eso, María?... ¡Pues va- 
ya con la contraseña original! Ni 
disgustos darán con ella esa gente... 

Enrique (satisfecho.) — Dios ha 
venido en nuestra ayuda. ¿Has vis- 
to cómo era yo inocente? 

Juanita. —¡Ah! Perdóname, En- 
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rique. ¡He sido una loca, una precí- 
pitada! (A la criada.) ¿De modo 
que reclaman de la tintorería ese 
mechón de pelo? 

La criada. — Sí, señora. 

Juanita. — Cuando vengan 4 reco- 
gerlo, me avisa. 

La eriada. — Está bien, señora. 
(Al marcharse pasa junto a Enri- 
que y le dice a media voz.) En se- 
guida vendrá un chico por él. (Vase.) 

Enrique. — ¡Has visto, testaruda ? 
¿Hay o no hay Dios? Contesta. Te 
habías empeñado en que ese pelo te- 
nía que ser de una mujer, y el cielo 
ha venido en mi defensa. 

Juanita. — Sí, tienes razón; he si- 
do una atolondrada..., pero te quie- 
ro tanto que no podía hacerme a la 
idea de que tú pudieras engañarme 
con otra..., y, sobre todo, rubia... 

Enriqug. — Ya ves, y sobre todo 
rubia, con lo que yo odio a las rubias. 

Juanita.—¿Me perdonas, querido? 

Enrique. —¿Que si te perdono? 
Con toda el alma y con toda la vida. 
¡Ven a mis brazos, ricura! (Se abra- 
zan como en las películas.) 


ESCENA XI 
Dichos — Don Pantaleón 


Don Pantaleón. — (Apareciendo.) 
¡Así me gusta! ¡Bravo! ¡Muy bien! 
Ahora sí que me he convencido por 
completo de 
que tenéis el 
estómago en 
perfectas 
condiciones. 

Juanita.— 
¿Y cómo se 
ha convenci- 
do usted, tío? 

Don Pan- 
taleón. — De 
la manera 
más origi- 
nal. Al venir 
a esta casa, 
anteayer, para pasar el resto de mi 
vida a vuestro lado, quise probaros 
el estómago, para irme cuanto antes 
si no lo teníais bien..., y me conven- 
cí de todo lo contrario. ¡Habéis re- 
sistido admirablemente la prueba! 

Enrique. — ¿Qué prueba? 

Juanita. — No le entiendo, tío... 

Don Pantaleón. —¡La prueba de 
los celos! Aunque no lo queráis 
creer, los celos no son una conse- 
cuencia de la duda, sino una conse- 
cuencia del estómago. Yo, sin que 
nadie me viera, he enredado en un 
botón del saco de este (por Enrique) 
un mechón de cabellos rubios... 

Juanita. — (Mirando a Enrique, 
ezxtrañada.) ¿Es posible? 

Enrique. — ¡Metí la pata! 

Don Pantaleón. — Mi procedimien- 
to, es verdad, no es muy honrado, 
pero era el único a mi aleance para 
probar el temple de vuestro estóma- 
go. Y según he podido observar, no 
os ha hecho la menor mella el hallaz- 
go, porque sé que tú (por Juanita) 
has dado con el mechón. 

Juanita. — Y aquí lo tengo. 

Don Pantaleón. — ¿Ves? Yo os ve- 
nía observando, temiendo que esta- 
lláseis de un momento a otro. Y hu- 
biera sido un gran dolor para mí, 
¡de veras! Pero no os ha afectado, 
y esto me alegra doblemente, porque 


viene a probarme dos cosas: que go-. 


záis de la mejor salud y que no os 


dejáis dominar por los celos inútiles. * 


Finalmente, me proporciona la dicha 
de poder deciros que pienso sentar 
mis reales en esta cása hasta que a 
Dios se le ocurra llamarme a su lado. 

Enrique. — Y nosotros encanta- 
dos de su compañía. 

Juanita, — ¡De veras, tío! ¡En- 
cantadísimos! 

La criada, — (Por el foro.) Se- 
ñora, ahí está el chico de la tintore- 
ría, que viene por el mechón de pelo. 

(Todos se miran con los ojos agran- 


dados por la sorpresa. En esta cir- * 


cunstancia, tan oportuna, cae el 
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INTERIOR “RENACIMIENTO ITALIANO” 


Texto y dibujo de P. Durand Fontan 
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EN 


Enterior clá- 
sico de estilo 
Renacimiento 
florentino de 
época del 
1500, llamado 
“cinquecen- 
to”; los :leta- 
lles arquitec- 
tónicos y de- 
corativos, así 
como las pie- 
zas del mobi- 
liario que re- 
úne este am- 
biente, son el 
resultado de 
una selección 
extremada- 
mente cul- 
dada 

Quien haya 
tenido ocasión 
de viajar por 
la dulce tierra 
del Dante y 
MWisitar: su:s 
museos, puen- 
tes, palacios, 
entre ellos el 
grandioso 
MPITET”, com 
sus enormes 
galerías de 
cuadros famo- 
SOS y Sus vas- 
tos jardines 
clásicos; el so- 
berbio “Palazzo Vecchio” en la plaza de la “Seño- 
ría”: el magnífico “Podestá”, de los Médici, Antino- 
ri, Ferroni; el “Davanzati”, notable por la colección 
de muebles de varias épocas e infinidad de tesoros de 
obras de un arte exquisito que se encuentran a cada 
paso; y quien haya, por último, visitado aquella ma- 
ravilla que se llama castillo de “Vincigliata”, sobre la 
colina de Settignano, donde, “merced a la quietud y so- 
ledad del paraje:como a las obras de arte que alberga se 
siente abrumado de emoción al verse rodeado de una 


e III: 
128: ODER 


i 
: 
$ 
$ 
. 


a 


atmósfera llena de romántico sabor, evocadora de otros 
tiempos y de otra vida. 

El Renacimiento italiano marca el acontecimiento 
más notable en la historia de las artes por la total 
transformación de la arquitectura y las artes decora- 
tivas en la vida social, dentro de los cánones del cla- 
sicismo, con tal maestría, emotividad y grandeza, que 
todos los pueblos cultos del mundo lo adoptaron como 
base para sus estilos, para luego ir evolucionando den- 
tro de sus gustos y temperamentos. 


Y bien cu- 
rioso es com- 
probar, sin 
embargo, que 
este precioso 
y magnífico 
estilo decora- 
tivo no haya 
tenido entre 
nosotros la 
prosperidad y 
difusión que 
podíamos es- 
perar, dada la 
similitud que 
nos acerca al 
temperamento 
latino y sus 
hábitos socia- 
les. 

Los muros 
de este inte- 
rior están ter- 
minados al 
“stucco”, ma- 
teria suma- 
mente dura y 
cuyo co'orido 
está compues- 
to dentro de 
la misma. La 
portada y la 
chimenea son 
de “pietra se- 
renna”  reglo- 
nal de un co- 
lor ceniza. La 
campana de 
ésta y las mochetas de la ventana llevan ornamentación 
pintada en tonos claros sobre fondo color azul cobalto. 
a ventana está formada por discos de vidrio natural 
montados sobre plomo. El piso es de mármol blanco 
y gris obscuro a damero de grandes losas; sobre éste 
una alfombra oriental antigua. Los muebles son de 
recio nogal macizo de clásico estilo toscano, con ex- 
cepción del banco de cerca de la estufa, que es ve- 
A de influencia sajona, de los llamados “Sga- 
elli”, 
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¡e Vestido para playa, de hilo 
¡HE blanco estampado con lu- 
nares bleus. Capa de crépe 
de lana rojo; sandalias ro- 
jas. A su izquierda, vestido 
de género de toalla muy fi- 
no, blanco, con una corbata 
y un gran pañuelo de crépe 
de Chine rojo. Las sandalias. 
del mismo color. A la de- 
recha, vestido de playa. que 
imita a los pijamas, de gé- 
nero de toalla amarillo, cor- 
tado en un pedazo, con bo- 
tones a un costado. Som- 
brero amarillo y zuecos ne- 


De izquierda a derecha: 
Vestido de playa, de pi- 
qué verde con breteles 
dobles, abotonados. Boi- 
na verde obscuro, échar- 
pe verde. El vestido de 
playa, de piqué blanco, 
es en forma de delantal, 
que se envuelve, y tiene 
un arreglo nuevo de bre- 
teles, cruzados en una lí- 
nea alta. El pequeño 
sombrero es de shantung 
natural, con un ala pes- 
punteada que se ata a 
un costado. Un pequeño 
cuello de loutre marrón. 


O Nuevo modelo para la tarde, creado por 
Chauel. Es de lana negra, con una pequeña 
pechera de encaje blanco. 
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La toma de posesión. 


Cuento 


“EL JOVEN SE DETUVO: ANA 
ENTRABA EN ESE MOMEN- 
TO, Y SE DETUVO ESTUPE- 
FACTA. SE MIRARON POR 
BREVES INSTANTES, Y ELLA 
ROMPIÓ EL SILEN- 


Por 


“A L joven que acababa de entrar al escritorio de 
4 Ira Todd era alto, de manos grandes y muy 
oo bronceado por el sol. Su cabello era ensorti- 
jado y de color rojo; sus cejas, dorado rojizo, 

y sus ojos, en extraño contraste, azules. 

-— ¿En qué puedo serle útil, señor Lawren- 
ce? —indagó Todd, indicándole una silla. 

«— Deseo que usted me edifique 
una casa para el 4 de julio pró- 
ximo, 

— Usted debe . 
haberse equivoca- 


1 


El amor propio 
conspira muchas 
veces contra el ver- 
dadero amor, dis- 
tanciando a dos al- 
mas que se sentían 
atraídas mutuamen- 
te. Pero hay cir- 
cunstancias en la 
vida que hacen po- 
ner frente a frente 
esos seres, y el or- 
gullo no tarda en 
plegar sus alas y 
declararse vencido 
ante la pujanza del 
amor, que es per- 
dón, y que se abre 
inevitablemente ca. 

mino. 


do. Probablemente 
se proponía ver a 
mi hijo Andrés. Él 
dirige todo y es el 
jefe de la firma 
ahora. Yo estoy 
afuera de ella; ya 
hace tres años que 
dejé la dirección. 
Sólo vengo aquí 
impulsado por la 
fuerza de la cos- 
tumbre. Rara vez 
me ocupo de nin- 
gún trabajo ahora. 

— Yo he queri- 
do verlo a usted, 
Señor, y, si puedo evitarlo, no deseo entrevistarme 
con su hijo. Aquí tiene usted un plano del terreno. 
Necesito que se construya una casa en él, que no sea 
muy grande ni muy pequeña. Cómoda. Confortable. 

— ¿De qué estilo? 

— No sé. Ese detalle lo dejo a usted. Yo soy in- 
geniero de minas. Si usted me pide que le abra una 
mina, desearé que me conceda plena libertad de acción, 
dentro de ciertos límites, maturalmente. Por eso es 
que le otorgo a usted esa misma libertad. 

— Pero... 

— Comprendo que lo que le pido es algo fuera de lo 
normal y corriente, señor, pero he visto la casa de los 
Marbury, y he oído hablar mucho de usted. 

El joven colocó una tarjeta sobre el plano, y pro- 
siguió: 

— Aquí le dejo una tarjeta de presentación para 
el gerente del Banco Financiero. Él autorizará todo 
gasto hasta la cantidad de ciento cincuenta mil pesos. 
Yo no regresaré hasta el invierno próximo, y que- 
tría tener la casa lista y completamente amueblada 
Para entonces. 

— Hay tiempo de sobra. 

— Entonces, ¿la hará usted? 

— Sí — dijo Todd; — pero desearía saber algo más 
Sobre usted. Algo que me sirva de guía para saber la 
clase de casa que usted quiere. 

— Ahora no tengo tiempo de hablar de eso. Haga 
de cuenta que construye la casa para usted. Por ra- 
zones privadas debo rogarle que nunca mencione mi 
nombre en este asunto ..,'a nadie, 
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— ¡Muy 
bien! 
q —Ya 

E sabe us- 
ted que antes del 4 de ju- 
lio estaré aquí; necesito 
la casa para ese día... ¡Adiós, entonces! 

Después de marcharse el joven, Todd quedó en du- 
da. Contemplaba los planos del terreno y la tarjeta. 
¡Aquello no era posible! Por fin se decidió a hablar 
por teléfono al banco, y el gerente confirmó la vera- 
cidad de las palabras del joven. 

Con el entusiasmo que siempre lo había caracteri- 
zado cuando emprendía una obra nueva, Todd preparó 
papel de planos, afiló sus lápices y encendió su pipa. 
El humo del tabaco siempre lo había inspirado, y aho- 
ra vería en él la casa que había de construir para el 
joven. En ese momento entró Ana a su escritorio, y, 
sentándose sobre la mesa, preguntó: 

— ¿Qué novedades hay, abuelito? 

Todd vaciló, y después sacudió la cabeza. 

— ¡Nada! 

— ¿Nada? — repitió Ana, cruzando sus piececitos 
bien calzados. 

Y apoyándose hacia atrás, sobre las palmas de las 
manos, lo contempló por debajo del ala de su sombre- 
rito verde. 

A Todd le pareció que, a pesar de su coquetería ha- 
bitual, la niña no se sentía bien. No había brillo en 
sus pupilas, y sus labios y sus mejillas estaban de- 
masiado coloreados. 

— No te desesperes — exclamó ella, alegremente.— 
Ya conseguirás un cliente. Algún día, muy pronto 
tal vez, edificarás una casa para mí. 

— ¿De qué estilo? 

— Una con más habitaciones que las que es posible 
contar y un garage más grande y pretensioso que 
los de la mayoría de las casas, Tendrá un pabellón 
para el-portero, invernáculos, una choza para el jar- 
dinero y establos. 

— ¿Qué más? 

— Una pista para carreras y... 

— Es bastante. Tu padre se especializa en cons- 
trucciones de ese tipo. Es mejor que se la confíes a él. 

—Puede ser que la haga, y también puede ser que no. 

La joven se inclinó hacia adelante, y, quitándole 
suavemente la pipa de la boca, le dijo: 

— Es hora de irnos a casa, abuelo. 

— ¿Tan temprano? Apenas son las catorce... 

Ana no le hizo caso; lo obligó a ponerse el saco y 
lo condujo hasta su voiturette, que esperaba abajo. 
El tiempo estaba templado. Era un día primaveral. 

— Vamos hasta Durbury. Quiero inspeccionar un 
terreno que hay allí... Éste es — dijo Todd, entre- 
gándole a Ana el plano y señalándole el sitio exacto. 

— Perderás tu siesta, abuelo, y eso no está bien. 

— Tonterías; el paseo nos vendrá perfectamente 


CIO.” 


a ambos. Tú sa. 
les muy poco en 
busca de aire puro. 

Llegaron y detuvieron 
el auto para inspeccionar el terreno. Ana se entu- 
siasmó: 

— ¡Qué sitio ideal para vivir en él! 

— Sí; pero debido a la configuración del terreno 
no podrías tener una gran residencia aquí. No po- 
drías instalar una pista de carreras ni una can- 
cha de polo. A Donald Partington no le gustaría. 
Jamás se conformaría con vivir sin su “ecurie” y sus 
caballos. 

— No pensaba en él ni en un tipo de casa así. 

El tono de voz, tan tranquilo, sorprendió al abuelo. 
No era aquella su nieta de siempre: insurrecta, revol- 
tosa, llena de mímica y de rostro movedizo y expre- 
sivo. 

— Y ¿qué tipo de casa preferirías? 

— No sé; todavía no puedo darme cuenta. 

Aunque se apresuraron todo lo posible en el camino 
de regreso, llegaron ya pasada la hora de la cena. El 
mucamo de Andrés les informó que éste y su esposa 
no habían podido esperarlos:más y que se habían ido 
a lo del señor Partington. Además, le informó a Ana 
que el señor Donald pasaría a buscarla a las vein- 
tiuna. 

Pasaron al comedor, y el mucamo tornó a infor- 
marle a Ana que un caballero había hablado por te- 
léfono y se había negado a dar su nombre. 

— No importa — exclamó, mientras desataba las 
cintas color celeste de una caja de flores que le ha- 
bía llegado en su ausencia. 

Buscó Ana la tarjeta con avidez, pero pareció tran- 
quilizarse cuando dió con ella. 

— ¿De Don Partington, eh? — preguntó el abuelo. 

— Sí; las orquídeas de costumbre. 

Cuando la joven se hubo vestido para salir, Jle- 
vaba las costosas flores prendidas a su “corsage”. Al 
reunirse con su abuelo le dijo: 

— Ya sé la clase de casa que debe ser edificada en 
aquel terreno. Tiene que ser de tipo inglés. Cómoda. 
Confortable. 

Todd sintió su imaginación acuciada, y cerrando los 
ojos empezó a entrever el proyecto del edificio. Por 
fin, sacó del bolsillo un lápiz y papel, y se puso a tra- 
zar líneas. Ana lo contemplaba, y terminó por ex- 
clamar: 

— Me engañaste, abuelo. Vas a construir en aquel 
sitio. 

— Sí — confesó Todd;— quería guardar el secreto, 
Si tu padre lo sabe, me quitará la obra y le con- 
fiará su dirección a umo de esos jóvenes expertos que 
tiene en sus oficinas. No se lo digas. 

— Te prometo no hacerlo — repuso la joven. — 
Cuéntamelo todo. 

Todd le dió los datos que le fué posible, respetan- 
do su promesa de guardar secreto sobre la identidad 
del cliente, pero a Ana le interesaba más la casa. En- 
terada de los detalles del proyecto, exclamó: 


— ¡Qué encantador, abuelo!... La 
querría para mí... 

— Y yo desearía que lo fuera. 

—No puede ser, sin embargo. Ten- 
drás que construirme una más gran- 
de, con cancha de golf, establos y 
pistas de vareo. 

— ¿Eso significa que vas a ca- 
sarte con Don Partington”? 


— Sí. 

Todd waciló. Recordó que «el jo- 
ven Partington era el único feste- 
jante de su nieta a quien él conocía. 
Debía congratularla, pero, en reali- 
dad, no lo entusiasmaba el asunto. 
Se limitó a decir: 

— Ese enlace les agradará a tus 
padres. 

Bien sabía que una vez casada, 
Don Partington se la llevaría y que 
tendría pocas oportunidades de veria. 

—No me casaré hasta dentro de 
un año — observó ella al ver que el 
abuelo guardaba silencio. — Hasta 
entonces tenemos tiempo de terminar 
esta casa. 

Pasaron meses, Ya erá “verano. 
Ira Todd contemplaba el edificio que 
estaba terminando. Hubiera deseado 
que Ana estuviera con él para que 
lo acompañara a admirar la obra en 
que ella tanto había colaborado, pe- 
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ro estaba en una lejana playa ve- 
raniega con su madre y los Pár- 
tington. Ya empezaban a quitársela. 

Tranquilamente, se encaminó al 
parque. Había un pequeño lago que 
necesitaba una avenida de acceso. 
¡La tenía planeada y quería estudiar 
el efecto que.haría sobre el terreno. 
También resolvió inspeccionar una 
lomita que daba tajada a pico sobre 
el camino, la gran carretera real. 
Tanto se entusiasmó, que no se dió 
cuenta de que el cielo se había en- 
capotado y amenazaba lluvia. Em- 
pezaron a caer gruesas gotas, y en 
poco rato diluvió. Trató de bajar al 
camino y lo hizo a tropezones, per- 
diendo pie en el barro. La puerta 
de un auto se abrió para recibirio, 
y dos manos firmes se apoyaron en 
sus hombros, como en ademán de 
protesta: 

— Estás empapado, abuelo — dijo 
Ama.— No puedes seguir aquí tem- 
blando de frío. Te Nevaré al galpón 
y haré un buen fuego «en la estuía 
para que le seques. 

Todd estaba demasiado cansado 
para admirarse, protestar o pregun- 
tar qué era lo que la había traído. 
Parecía casi natural tenerla allí, a 
su lado, como si munca se hubiera 
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marchado, como si siempre hubiera 
estado cuidándolo, haciéndole indica- 
ciones sobre la casa, ayudándole a 
guardar el secreto. 

Ella encendió la estufa, lo sentó 
frente al fuego y le quitó el gabán, 
que colocó en una silla para que se 
secara. Le pareció que el rostro de 
ella delataba tensión nerviosa, can- 
sancio, aburrimiento. Pasada la tor- 
menta, él quiso que vieran la obra, 
pero Ána no aceptó, y lo llevó a la 
casa. 

El mucamo le informó que había 
llegado una caja de flores para ella, 
pero la joven no prestó atención al 
asunto, y se apresuró a hacer que 
su abuelo se cambiara de ropa. 

Cuando volvieron a encontrarse en 
el salón, y apenas ella tornaba a ha- 
blar, sonó el teléfono. 

— Sí; es Don— dijo Ama, apre- 
suradamente. — Háblale tú, abuelo. 
Dile que pienso quedarme aquí por 
un par de semanas. 

Maravillado, el anciano se apode- 
ró del auricular. Era para él el 
llamado. Lo hablaba el gerente del 
bamco para comunicarle que sus- 
pendiera los trabajos, por haberlo 
ordenado así el cliente. 

Al enterarse de la novedad, Ama 


a ¡Pe ro la fricción es 
fatal para el motor! 


Existen lugares y ocasiones donde la fricción presta ser- 
vicios útiles. Para afilar un cuchillo, por ejemplo. Pero 
no olvide Ud. que la fricción puede destruir su automóvil. 


La fricción es el resultado de dos superficies sin lubrificar 
o mal lubrificadas, que se rozan entre sí. La fricción 
entre la piedra esmeril y el cuchillo es la que come el 
filo embotado de la hoja, dejándolo agudo. Esta misma 
fricción es la que come las piezas vitales del motor. 


La fricción debe eliminarse del motor si se desea que el 
automóvil preste un servicio suave—exento de “pannes” 
y costosas reparaciones. No se puede confiar a cualquier 
aceite la tarea de eliminar la fricción, pero el tiempo ha 
demostrado que se puede confiar al “Standard” Motor Oil. 


Pruebe Ud. este lubrificante superior. Observe la dife: 
rencia que aparecerá en el funcionamiento y los gastos 
de mantenimiento. Después vacie su cárter y reaprovi- 
siónelo a intervalos regulares con “Standard” Motor Oil. 


Use Wico “Standard” -es nafta Argentina 
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se quedó pensativa, y luego exclamó: 

— ¡ Mira, abuelo; ya sé lo que de- 
bemos hacer: entre tú y yo termi- 
maremos la casa! Si el banquero la 
quiere, una vez lista, será de él, y 
si no, se la compraremos. *¡ Cuídate 
ahora para que la mojadura no ten- 
ga consecuencias! 

Transcurrió otra vez algún tiem- 
po. Ya el edificio estaba concluido. 
Inesperadamente, el banquero avisó 
que el cliente ordenaba que se ber- 
minara. 

—Ya está—respondió Todd. Y co- 
rrió a dar la ingrata nueva a su 
nieta. 

Ana no hizo ninguna manifesta- 
ción, limitándose a decir: 

— Vamos, entonces, a ver la casa 
por última vez, ya que mañana ten- 
drás que entregar las llaves. 

De camino, le informó: 

— Tenía una cita con Don, pero 
mo importa... 1 

— ¿Por qué mo lo invitaste nunca 
a visitar la obra? 

— ¡Para aburrirlo, abuelo? No en- 
tendería, y diría que era muy apro- 
piada para un jardinero. 

—¿Ah, si?..- ¿Siempre te propo- 
mes casarte con él? 

— ¿Por qué no? Al £im y al cabo... 

— Pero, ¿be parece que serías e- 
liz con él? E E 

— ¿Feliz?... No sé. Estoy dis- 
puesta a hacer la prueba, y Sl m0...;, 
buscaré otro. : 

La pena del anciano fué grande al 
oír expresarse así a la miña, pero 
guardó silencio. , 

Recorrieron todo el piso bajo, ex- 
tasiada ella con la maravilla de buen 
gusto que había realizado su abuelo. 

Él, algo fatigado y no del todo re- 
puesto del catarro bronquial que le 
originó la mojadura, se sentó, mien- 
tras ella subía a ver los aposentos 
del primer piso. Apenas se alejó, 
resonaron pasos fuertes y mesura- 
dos. ¿Quién podría ser? Indudable- 
mente, un hombre. Todd se volvió y 
se encontró frente a frente con su 
cliente. Se dieron un apretón de 
manos. 

— Naturalmente, la casa es suya. 
El hecho de que yo la haya amue- 
blado y terminado no constituye tí- 
tulo de mi parte, pero desearía que 
me la vendiera. 

— ¿Por qué? 

— Para mi nieta. Es más de ella 
que suya 0 mía. Ha puesto tanto 
interés y amor en la construcción 
que—es difícil que usted comprenda 
—si no puedo quedarme con la casa 
siento que la perdería a ella. Por eso 
quiero regalársela. 

— Yo también. 

— Cómo? ¿Qué dice usted ? 

— La conozco. Quise casarme con 
ella, pero temí que cambiara de opi- 
nión. Usted comprenderá, a su vez, 
lo que pretendo significarle. Conoz- 
co los gustos de ella... Pocos días 
antes de irme nos disgustamos. Yo 
no la quería así, ultramoderna, y sa- 
bía que en el fondo no lo es, 

— Tiene usted razón. 

— Por eso le rogué que me cons- 
truyera una casa, y le hablé de Ja 
de los Marbury, que ella admira. Me 
propongo regalársela. Y me mar- 
ché sin decirle adónde me iba. 

— Fué usted aventurado. Debió 
dejarle algún mensaje. Me parece 
que ella esperaba noticias suyas. 

— ¿De veras? Pero ella... y Don... 

El joven se detuvo: Ana entraba 
en ese momento, y se detuvo estupe- 
facta. Se miraron por breves instam- 
tes, y ella rompió el silencio: 

—— Qué? ¿Qué estás haciendo aquí, 
Felipe Lawrence? 

— ¡Tomando posesión! 

— Quieres decir que... la casa es 
tuya. 

— En parte, sí; pero será más 
tuya que mía si me permites que te 
la regale. : 

—Yo... El abuelo... 

El abuelo se levantó y se retiró 
sin pronunciar una palabra: lo ha- 
bía comprendido todo. 

. 
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Páginas de Historia 
Por Julio Aramburu 


A formación 

histórica del 

país encierra 
una densa actividad 
de sentimientos y 
pasiones cuya verda- 
dera experiencia hu- 
mana no ha sido to- 
talmente eselarecida. 
La época de las agitaciones ideológicas y las luchas gue- 
rreras que dieron formas precisas al desarrollo ontoló- 
gico de la vida nacional, estuvo animada por los diver- 
sos factores sociales y económicos del momento colonial. 
Los orígenes de la independencia argentina fueron obra de un estado de conciencia 
que expresaba los maturales derechos de la soberanía naciente. La realización 
jurídica y política del ideal revolucionario estableció la base de la unidad repu- 
blicana y la legítima fisonomía del carácter de los criollos. Sin embargo, aquella 
etapa de variable y violento sacúudimiento cívico necesita conocerse en una inter- 
pretación fidedigna del pasado, sin exaltación de hechos ni personas, sino ¿on la 
serena cordura de la verdad documentada y exacta de la historia. 

Por eso interesan los trabajos de investigación histórica, que viene revelando 
una nueva visión de los sucesos que gestaron la nacionalidad argentina. La obra 
de los protagonistas y el resultado de los acontecimientos reclaman un severo 
juicio que modifique el actual conocimiento de la información educadora. El largo 
proceso de la organización institucional del país ha sido descripto, fuera de su 
¡Ampulso bélico, sin el auténtico significado de su inspiración trascendental. Hay” 
muchos episodios de la experiencia civil y militar que los textos de enseñanza 
han desfigurado en su esencia animadora y constructiva. No toda la actuación 
pretérita fué una leyenda de heroísmo y una iconografía de próceres, sino también 
un obscuro encadenamiento de fuertes pasiones dispares. Pues bien, esa faz hu- 
mana de los héroes, la realidad de la epopeya, el culto del sacrificio, es lo que 
hace sugestivos y grandes los rasgos creadores de la patria. 

Los libros aislados o didácticos que contribuyen a iluminar el vasto escenario 
de la contienda histórica, prestan un servicio de útiles beneficios a la función 
social de la cultura. Son tareas de desinteresada vocación espiritual y de trabajosa 
comprobación científica. La producción historiográfica requiere una disciplina de 
estudioso, un esfuerzo de ingrato rendimiento especulativo, pero de fecunda in- 
fluencia para la concepción moral de un pueblo. Por esas razones conviene señalar 
la valiosa colaboración del doctor ¡Carlos Ibarguren en su último libro titulado 
“En la Penumbra de la Historia Argentina”. Se trata de una obra de documen- 
tación cuidadosa y erudita, de reconstrucción fiel y acabada de los seres y las 
cosas del pasado. En una prosa clara y emocionada narra los diversos pasajes 
de la existencia argentina, ajustando la fisonomía individual y colectiva de los 
intérpretes a los genuinos caracteres del movimiento emancipador de la nación. 

Los capítulos que integran el libro corresponden a la variada expresión de la 
vida y los hechos que formaron el acervo de la tradición constitucional. Es un 
muestrario de datos e imágenes que vigorizan la estructura naciente de la historia 
acreditando el perfil de la evo- : 
cación humanizada. La biogra- 
fía de los próceres, el ambiente 
de la época, la realidad de los 
sucesos tienen una intimidad de 
análisis que prestigia la severa 
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¿Un idioma nacional? 
Por Roberto R. Rochaix 


A degeneración 
Es experimentada 

por la lengua 
castellana en nues- 
tro país— si aque- 
lla se ha de juzgar 
por las alteraciones 
observadas en Bue- 
nos Aires, punto Co- 
múnmente tomado para pulsar las expresiones vitales 
de la nación, — dió motivo en múltiples oportunidades 
para que en el exterior, críticos oficiosos o comentadores 
parciales, pronosticaran para nosotros la aparición de 
un idioma nacional: el “lunfardo”, según lo denominó años atrás Linares Rivas, 
de regreso en España, después de su breve estada en la Argentina. 

El tema de nuestra degeneración idiomática ha sido, desde 1925, una preoeu- 
pación de los órganos de prensa y de los hombres de letras españoles. “El Sol”, 
de Madrid, en el predicho año abrió sus columnas a los colaboradores que qui- 
sieron analizar algunas particularidades lingúísticas porteñas, y llegóse a afirmar, 
en órgano de opinión tan acreditado, que el “lunfardismo”, o un nuevo idioma, 
substituiría al castellano en la Argentina. Linares Rivas — seguramente a conse- 
cuencia del cuarto de hora que pudo dedicar en Buenos Aires a la observación 
del fenómeno —arriesgóse a más: dijo y escribió que el proceso desnaturalizador 
del idioma castellano dejaba ya entrever, para tiempo adelante, la necesidad de 
la asistencia de intérprete para cada español que viajara por nuestro país. Por 
cierto que al escribir o decir semejante dislate no pensó en los muchos españoles 
que atraviesan, mercan, alternan socialmente y hacen turismo en las provincias 
vascongadas, sin requerir los servicios de un intérprete; ni tuvo en cuenta los 
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ENSAYOS 


Roberto R. Rochaix 


0 técnica de la investigación. La 
E amistad de los viejos archivos, 
la revisión de los papeles fati- 
gosos, han servido de guía para 
S trazar la luminosa figura de los 
MW destinos extinguidos. El pro- 
cedimiento de la novedosa orde- 
nación acusa un sentimiento de 
penetrante intuición psicológica. 
E Había que estudiar la vida de 
los héroes, sus ideas, sus actos 
y animarlos del soplo humano 
" en la hora grave y profunda de 
la lucha. El influjo de la socie- 
dad, el medio de la educación, 
la responsabilidad del deber cí- 
Vico, crearon el volumen de los 
krotagonistas que era necesario 
definir en la medida de su ca- 


- pacidad y experiencia, y el doc- 
tor Ibarguren lo establece en la 
rigurosa € imparcial descrip- 

- ción de sus trabajos. 
YA La relación histórica no debe 
 Cireunscribirse a modelar vidas 
-«  €jemplares, batallas victoriosas, 
ni estadísticas marciales, sino a 
diseñar los contornos precisos 
de los hechos y sistemas que 
-——Tundamentaron el nacimiento 
político del Estado. Justamente, 
la grandeza suprema de la his- 
toria es puntualizar sin temo- 
res los ideales constructivos del 
país, los sucesos que en medio 
del tumulto lograron dar la paz 
de los espíritus. El sentimiento 


( Continúa en la pág. 81) 


e Pacto sobre repartición proporcio- 
nal de eventuales ganancias entre abo- 
gado y cliente, prohibido tenazmente 
por la ley... si se hace por escrito. 


COMANDITARIO.— 


e El zonzo. 


INTERPOSITA PERSONA. — 

o Gente conocida: Juan Diaz, Pedro 
Gómez, Manuel Fernández, José Gon- 
zálex, Diego Pérez. 


FERIA. — : 
e Traslación del Palacio y sus habi- 
tantes a Mar del Plata. 


JUNTA DE ACREEDORES. — 

e Cita de personas reunidas por el se- 
cretario con el objeto de comunicarles 
de Al de que no cobren un 
cobre. 


COLEGIO DE PROFESIONALES — 
e Asociación fundada con el objeto de 
tener un presidente. 


JURAMENTO. — 
e Palabra. 


CONSTE.— 
eo Apófisis de la lapicera de un secre- 
tario. , 


tros connacionales que no necesitan de traductores en Cataluña. El 
No sería posible dudar que la degeneración del castellano es un hecho real en $ 
Buenos Aires, agrandado en el curso de la última década merced a la fobia lexico- A 
gráfica de algunos órganos de prensa y de casi todos los teatros de género chico, A 
a cuya encomienda estuvo, y está aún, la difusión del acervo de palabras del hampa. E 
Mediante ambos vehículos los vocablos impuros pasan al dominio público, súmanse 4 
al caudal de palabras castellanas, acrecen el número de acepciones originarias E 
de cada uno, familiarizan el oído y las cuerdas vocales con la audición y pronun- A 
ciación, respectivamente, y se afirman en el uso por la riqueza fonética o las e 
propiedades onomatopéyicas de cada cual. No se ha de inferir de todo esto que % 
el “Iunfardo” — vocabulario y accidentes de concordancia gramatical propios de 
las gentes que viven y actúan en los planos inferiores de la sociedad porteña — E 
sea una deformidad idiomática susceptible de llegar a un punto de desarrollo z 
suficiente para absorber al castellano; es, sí, el efecto fatal derivado de la concu- 
rrencia de lenguas y dialectos dentro de una superficie territorial en que se reúnen ) 
grandes contingentes inmigratorios, procedentes en su easi totalidad de las na- | 
ciones latinas de Europa, de donde traen voces de iguales radicales y de sonidos, sd 
similares que las castellanas. Podrá alterar accidentalmente las formas del buen Es 
hablar, y aun impartir coloridos más o menos brillantes a la vida de relación A 
; z de la periferia social, pero su 
influencia carecerá de importan- E 
cia en relación directa con la ES 
falta de principios regulares que 3 
ordenen la invención de voca- A 
MALA FE.— blos. Esto sí, podrá hacerlo: sy 
e Usada a conciencia y con arte vale servir al psicólogo poco exigen- z 
más que la buena. te para mostrarle ciertos as- 

¡EUA : pectos del alma popular, apenas É 
COMPAÑERO. -— S ponderables en tanto cuanto son: 
o “Intermote” usado por los miembros superficiales. US, SNS De 4 

“7 de génesis de una lengua, dia- dE 


de un tribunal. Tratamiento que da el 
insigne abogado al pinche para congra- 
ciarse. 


INVENTARIADOR.— 
o Heredero forzoso. 


CAUTELA.— j 
e Letrero que debía ostentar el :fron- 
tispicio del Palacio. y 


JUICIO. — 
e Condición que debiera exigirse a 
ciertos magistrados antes de su nom- 
bramiento. 


ALEGATO. — , 
e Amasijo de ideas propias y ajenas: 
2% y 98 %, respectivamente. 


CONFIRMATORIA o REVOCA- 
TORIA.— 


eo Número de loteria. 


CONSULTORIO JURIDICO.— 
e ¡Cuidado! 


RECUSACION DE CAUSA.— 
o ¡Si pudiera decirse la verdadera! 


BLA UDEO: FOJAS 


conjunto de voces básicas que 


lecto o germanía — siquiera fue- 3 
sen, — median grandes distanm- E 
cias. me 


:. La alteración de las conjuga-: 


ciones verbales, la transposición 

silábica y la introducción de 

nuevos barbarismos desnatura- 

lizados absolutamente al ser ver- pe: 
tidos al español de modo arbi-. E 
trario, no reúnen las elementales 
condiciones menesteres para ser- - 
vir de base al más pobre dialee- e 
to. La substitución de palabras y 
por otras inventadas con mucho 
o escaso ingenio para que ha- 
gan de sinónimas— “paica”, 
“mina”, “mueble”, “percanta”, 
“papusa”, etcétera, han sido $8 
otros tantos términos de efíme-- ES 
ra vida con que se intentó reem- A 
plazar al substantivo mujer; — : 

las variaciones a que están con- 

denadas las palabras, y acep- E 
ciones forzadas que se les dan, | 
hacen innecesario todo análisis + 
si de éste se pretende deducir 

normas capaces de fijar, en 

tiempo más o menos largo, las. 

reglas inconmovibles y primige- 

nias a que debe sujetarse un 
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Motivos decorativos Por E. Celery 


Tapa 
de 


costurero 


Una coya 
hilando... ¡Un 
símbolo! Ta] 
es el motivo 
que ofrecemos 
hoy y que re- 
produce una 
de las escenas 
más típicas y 
frecuentes en 
a Quebrada 
de Humahua- 
ca. 

El tema se 
adapta muy 
bien para de- 
corar un CoS- 
turero. Puede 
realizarse el 
dibujo por cal- 
co, para ser 
pirograbado, 
impermeabili- 
zando después 
la madera con 
goma laca y 
pintando con 
colores de es- 
malte. Pueden 
también em- 
plearse las 
usuales pintu- 
ras al óleo, las 
que deben ser 
diluídas en 
barniz incolo- 
ro. Al pintar 
deben respe- 
tarse los tra- 
zos del piro- 
grabado para 
que éste que- 
de visible. Se 
termina la 
obra con dos 
o tres manos 
de buen bar- 
niz, dando 
tiempo a que 
cada una se 
seque antes de . 
aplicar la si- . 
guiente. 
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“INSTANT 
ODO-RO-NO” 


Nuevo 
con el cómodo 


APLICADOR HIGÍENICO 
resuelve los problemas 
del sudor 


PLIQUESE en las axilas— debajo 
del brazo —el nuevo “Instant 
Odorono” a cualquier hora del día o de 
la noche. Es de aplicación facilísima, 
Se seca en seguida ... mientras uno se 
viste. Al terminar límpiense los soba- 
cos con una toalla húmeda y póngase 
el vestido ... enla seguridad de que per- 
manecerán completamente secos y sin 
olor por un periodo de 1 a 3 días, 


Odo-ro-no Regular 


también con el nuevo 
aplicador 
El más famoso de todos 
los deodorantes y correo- 
tivos del sudor. Aplí- 
quese antes de acos- 4 
tarse, dos veces por 
semana. 
Distribuidores: 
PALMER £ Co. 


574, Calle Mor-=> 
Buenos Aires 


ODO-RO-NO 


THE ODO-RO-NO CO., Inc., Nueva York, E.U.A. 


LA OBESIDAD 


se cura con el Té del 
profesor Densmore, de 
New York, sin dieta y 
sin la menor molestia, 
No olvide que engor- 
dar es envejecer. Vea 
lo que afirma el dis- 
tinguido médico Doc- 
tor Ignacio Z. Villa- 
fañe: 


“Señores M. Figallo y Cía. 


"Me es grato saludarlos y dirigir- 
me a Vds. para manifestarles mi 
complacencia por los resultados ad- 
mirables que hasta ahora he obtenido 
en los tres casos de Obesidad trata- 
dos con el Té Densmore. 


Ignacio Z. Villafañe.” 
Por Instrucciones y precios, diri- 
girse a los únicos introductores en 
Buenos Aires: 
M. FIGALLO y Cía. 
Calle BARTOLOME MITRE 1033 


Dr. JUAN E. DILLON 


ENFERMEDADES de BOCA y DIENTES 
Dentista de la Empresa Haynes 


Horario: de 14 a 20 horas 
Unión Telef. 7862, Mayo 


PARANA 275, 2” piso 


Ol dbogar 


ta le humorislicos 


Par 


Preguntaron a 


Tie de haber realizado 
su gran vuelo, si en el viaje 
le inquietó algún sobresalto 
o tuvo: en algún momento 
miedo a e br adáss ii 
Y el intre pido pi loto , E 
contestó con mucho garbo: 
—¿Miedo yo? ¡Vaya una broma! A 
Muchas tierras he cruzad: E 


je, lo m 


dl confíe 


TANCREDO 


_Mermoz, 


. die a 


os R 

5 : o B R E M E S 
2 g r algún. atnte. e 
“¡Arriba las manos!” 


A EE AS Y 
A 


Todo, todo se conjura 
para tenernos molestos, 
las asaltos, los impuestos, 
SE _las quinielas y la usura. 
La crisis devoradora 
do tenaza implacable, 
'rippe, la inconjurable 


esocupación, y ahora, 


Hay cosas 
creadas por el 
mismo Dios con 
las cuales no ha 
de haber tenido 
otra idea que la 
de mortificarnos. 
La utilidad de 
los poetas es se- 
mejante a la de 
las pulgas, de los 
mosquitos y otras 
sabandijas. — 
Eduardo Wilde. 


o] 


— Desengáne- 
se usted — decía 
un autor,—el 
que escribe 
transmite al pú- 
blico las emocio- 
nes que experi- 
menta al hacer 
la obra. Si rió al 
escribir, también 
el lector ríe; si, 
por lo contrario, 
se le saltaron las 
lágrimas, el lec- 
tor llorará tam- 
bién. 

— Entonces 
estoy seguro de 
lo que le sucedió 
a usted durante 
toda la novela 
que acaba de es- 
cribir. 

— ¿Qué? 

—Que se dur- 
mió usted antes 
de terminar cada 
capítulo. 


y 


— ¿En qué se 
ocupa usted? 

—Gano mi vi- 
da escribiendo. 

— ¡Hace lite- 
ratura? ¿Escribe 
en alguna re- 
vista? 

— No, señor. 
Escribo a mi fa- 
milia pidiéndole 
dinero. 


uy 


— Me explico 

y hasta me con- 
Foro que usted 
no publique mis 
Versos; pero es- 
to es ya dema- 
siado... 

— ¿Qué pasa? 

— Nada; que 
yo le envié cua- 
tro poemas y 
ahora me de- 
vuelve cinco. 


Suenos Aires 
des ami paso 
al Aa 


ES 


El autor, 


disgustado.—Hasta 
hoy he escrito por amor al arte; 
desde hoy voy a escribir por di- 
nero. 

El amigo. — ¡Buena idea! ¿Y 
a quién le vas a escribir? 


- Natural, los iños se aproxi- 
ms demasiado a los anima- 
les feroces. A lo pozo no es- 
tán bien. disecados. 


 Gedeón no se explicó nun- 
ca: por qué siendo general- 
mente los hombres los que 
más se deciden por casarse, 
aparece en las estadísticas 
que se casan tantas mujeres 
como hombres. 


'Me.he convencido de que 
se es más feliz con seis hijas 
que con sesenta mil pesos, 
desde que sé, por referen- 
cias, E? quien tiene sesen- 
ta mi pesos no está confor- 
me y quiere tener más; y el 
que tiene seis hijas. de pia 
satisfecho! . “a a : 


A AA AAA 


e Ea a chuecos, 
vin merno 


más fritos 3 


— Querido — 
decíale Gedeón a 
un compañero, — 
tengo una gran 
idea para un fo- 
lletín. 

—Vamos a 
ver. 

— El protago- 
nista será un 
ciego, ¿cCompren- 
des? Calcula los 
millones de cie- 
gos que hay en 
el mundo. Todos 
querrán leer mi 
novela. 

es 

Los versos son 
una cosa que na- 
die lee pero que 
todos escriben. 
— Pitigrilli. 


DA 


El amigo. — 
¿Se quedó el edi- 
tor con algo de 
lo que le en- 
viaste? 

El escritor. — 
Sí; con las es- 
tampillas envia- 
das para la res- 
puesta. 


cu 


Tu crítica ma- 
jadera —de los 
versos que escri- 
bí, —Pedancio, 
poco me altera; 
—más pesadum- 
bre tuviera — si 
te gustasen a ti. 
— Juan de Iriarte. 


as 


La mayoría 
de los escritores 
están tan ocupa- 
dos en escribir, 
que no tienen 
tiempo para pen- 
sar. — Etienne 
Rey. 

cu 


— Todavía no 
sé si me dedica- 
ré a la poesía o 
a la pintura. 

— Yo le acon- 
sejaría que se 
decidiese por la 
pintura. 

— ¡Cómo!... 
¿Es que ha visto 
usted algún cua- 
dro mío?... 

—-No; pero 
conozco algunos 
de los versos que 
usted escribe... 
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Espolvoree su 
cuerpo después 
del baño con 
Polvo Lysoform y 
conservará siempre la 
piel fresca, suave y fra- 
gante. Es, además, lo 
más eficaz para desinfla- 
marla. 


Aplicado también a los niños, 
después del baño y al cam- 
biarle los pañales, les 
suaviza y refresca la piel, 
evitando escaldaduras. 
Compre un tarro en las 
perfumerías y farma- 
cias y téngalo siem- 
pre a mano. 


PDOEÉEVO 


[YSOFORIM 


DARA EL CUERDO 


y sedosas 
en toda 


estación, use 


CREMA 


DE MIEL Y ALMENDRAS 


HINDS 


FA o o | 
€ Para que todos puedan usar la legítima 
Crema Hinds, ya está a la venta un 
NUEVO TAMAÑO—precio 70 centavos. 


Señora: 


Aquí hay comodidad y economía. 
Prendiendo 
un fósloro y 
abriendo la 


llave ya está 
encendida la 
cocinaanaíta, 
funcionando 
sin olor, sin 
humo y sin 
ruido. 
Visítenos o pida nuestro catálogo N? 5 


CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs. Aires 


Óldbogar' Febrero 10 de 1933 


Un modelo semanal 


Carpeta redonda en broderze 
f y encaje 


de hilo, en la cual se ejecuta todo este trabajo de bor- 
dado, que se hace enteramente al punto de festón. Pri- 
meramente se calca el 
dibujo sobre la tela; luego, 


E A A con algodón de bordar, se 


hace un festón alrededor : pee se a - 9 PE A Ed d: E Y 
de todos los contornos. Es- : ¿ .— EA O PE TN > o e 
te festón está adornado con y : E E AR A pta 
. h b 7 5 ñ AN E 
un picot en todos los : £Y E ds , ON J 
e. 3 o > 8% y e MES ¿a ES y A 


lugares donde está 
indicado. Antes de 
recortar la tela se 
ejecutan las hileras 
de puntos anuda- 
dos. Se hilvana el 
entredós en su 
lugar y se le in- 
crusta por un 
punto de cor- 
donnet; luego 

se recorta la te- 

la que so- 


bra debajo. 
El contorno 
de la carpe- 
ta está ter- 


E STA delicada carpeta está bordada sobre una tela fina 


e MODELO TERMINADO 
DE LA CARPETA DE 
o BRODERIE 


Cuarta parte de la carpeta 


(o) 
o * 


o 
minado con un pequeño picot de Cluny, cosido 09 ó 
al borde del entredós. o o 
o Oo o o o 
o o o. 0 O 
> o oo o 
O oo o 
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o e) O Este dibujo es la 
o ” octava parte de 
le) o Qo e E la carpeta 
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a examinar minuciosamente mi ver- 
sión taquigráfica y entré de lleno 
en el análisis freudiano, 

Lo que primero me llamó la aten- 
ción fueron los lapsus linguae, «a 
los que Freud atribuye una impor- 
tancia básica en la investigación de 
intenciones o preocupaciones que el 
espíritu oculta consciente o incons- 
eientemente; porque eualquier he- 
cho conereto que pueda afectar 
de alguna manera en la vida del 
sujeto, obra constantemente sobre 
éste y aprovecha todas las oportuni- 
dades, como son la distracción y la 
debilidad del pensamiento que lleva 
a la divagación, para exteriorizar 
sus efectos subrepticiamente bajo el 
disfraz de una equivocación lógica. 
En su discurso mi amigo dijo viven 
por vienen, matarse por manejarse, 
contemplar por concretar, ocultar 
por cultivar, Eusebio por Fustaquio, 
caídes por bajadas, y ver por ir. Se 
podría asegurar que cualquiera ha- 
bríase equivocado de la misma o 
de una muy parecida manera. Pero 
Freud diría que tales errores obe- 
decen a causas completamente par- 
ticulares y fácilmente determina- 
bles. Veamos: 

Si los errores eran palabras que 
correspondían a ideas fijas en la 
subconseiencia, estas ideas serían las 
de la vida, la muerte, la contempla- 
ción, la ocultación, y la caída; y 
todo esto quizá relacionado con Eu- 
sebio; Eusebio Frers seguramente; 
un amigo suyo que lo visitaba com 
frecuencia y corría con algunos de 
sus negocios. Pero, ¿qué tendría qué 
yer la muerte con Eusebio Frers? 
¿Y la caída?... ¿Y la ocultación? 
Como un relámpago me vino a lz 
mente la idea de una aventura amo- 
rosa de Frers con la mujer de mi 
amigo, y fácilmente pude relacionar 
los lapsus del discurso con el trági- 
co asunto: “la mala vida, la caida: 
de su mujer, la ocultación del delito, 
él no podía contemplar eso, iba'a 
matarlos, pero tenía que ver la prue- 
ba antes de obrar”. Y hasta las fra- 
ses correctas me parecieron suges- 
tivas: “¡Qué gentes sin razón!” “No 
sé cómo viven”, “La sociedad tiene 
la culpa”, “No hay nada que hacer”, 
“Necesita una convulsión para po- 


Campo neutral 
(Continuación de la pág. 24) 


—En vez de caballeros pe pide 
Wagónm. — ¿Qué le parece que le pu- 
siéramos hidalgos”... 

— ¡Eneantado! 

— Caballeros resulta muy vulgar 
ya.. Debemos salir de lo común... 

— ¡Claro!.. Guald, pon mejor: 
como dos hidalgos... * 

— Eso es: como dos hidalgos, celo- 
sos de su ejecutoria caballeresca, 
sustentada. en los pilares inmutables 
del honor, ¿ 

Wagón nos invita al final: 

— Juramentémonos: Olvidar por 
siempre las incidencias promovidas 
en la tramitación de este malenten- 
dido, porque todo esto no pasa de 
un inocente malentendido... 

Al unísono extendemos las cuatro 


— ¡Caramba!... — Se contraría 
Wagón al mirar el reloj. —¡La 
una!... ¡No perdamos tiempo!... 
¡Pronto, a los diarios!... 

— No vale la pena — insinúo, 

—-¡No, amigo!... ¡Debemos man- 
tener el culto” del honor, especial- 
mente en estas horas inciertas en 
que la turbamulta intenta ahogar 
a las gloriosas tradiciones!... 

— ¡E! honor es sagrado! — epilo- 
ga Guald. 

Wagón me dice, entusiasta: 

— ¡Debemos reconocer que el due- 
lo es una gran institución!... 

Me sonrojo y pienso avergonzado: 
Especialmente, para cobrar deudas 
incobrables. .. 


Un experimento freudiano 


(Continuación de la pág. 26) 


ner las cosas en su lugar... o en 
cualquier otra parte, que siempre 
será mejor que donde están ahora”, 
“Es ley fatal” (¿la de los maridos?), 
“...se pierden en esfuerzos inúti- 
les. Porque no saben”, “Par eso con- 
sidero erróneo el camino que sigue 
Rusia (¿su mujer?) tratando de 
ocultar (palabra equivocada) al mu- 
jik (¿el amante?) y descuidando 
completamente...”, “¡Pobres gen- 
tes!” (¿lo que les espera?), “Pero 
son felices. No saben nada.” Y por 
último: “¡Qué fácil es desapare- 
cer!” (¿la idea del suicidio?) ... 

Sí, no cabía duda, todo aquello era 
efecto del evidente drama interior 
de mi amigo, un drama terrible que 
trataba de ocultarme... imútilmen- 
te. ¡Pobre amigo mío! Na sé cómo 
no me había dado cuenta de que 
ese canalla de Frers frecuentaba la 
casa con demasiada asiduidad para 
hacer nada bueno. Sí, ahora la tra- 
gedia saltaba a la vista; no podía 
ser de otro modo. ¡Con razón mi 
amigo en su raro discurso había 
hablado de suieidios y había insis- 
tido sobre la miseria humana! 


Los Fuente de Duventud 


En los tiempos actuales la ciencia nos 
ha probado que la base principal para ser 


¡Qué figura más romántica de la con- 
quista española de América fué Don Juan 


Ponce de León! 


Inmortalizó su nombre con aquella su 
famosa aventura cuando salió de Puerto 
Rico, donde era gobernador, en busca 
de una fuente maravillosa a raíz de lo 
cual descubrió la Florida. Los indios le 
habían asegurado que si lograba beber 
de esa fuente quimérica, se rejuvenece- 
ría y alcanzaría la felicidad y larga vida. 
Sus infructuosos esfuerzos simbolizan una 
ambición eterna de la humanidad. 


Leche de Magnesia 
de Phillips 


ES PHILLIPS — 


SI NO 


Después de releer una vez más la 
versión taquigráfica la guardé como 
un documento precioso y esperé los 
acontecimientos. 

Pasaron tres días de gram in- 
quietud para mí, durante los cuales 
tuve tiempo de eonveneerme con 
toda plenitud de que el inminente 
desastre era un hecho, un hecho 
irremediable. 

Y al cuarto día, a una hora des- 
acostumbrada, me produjo un sobre- 
salto la súbita aparición de mi ami- 
go. Venía bajando el camino de la 
loma, 2 grandes zancadas, casi co- 
rriendo, sim sombrero a pesar del 
fuerte sol, y com el pelo revuelto; su 
aspecto y sus movimientos 
ban una gran agitación. Yo lo espe- 
ré junto al alambrado haciendo es- 
fuerzos por sobreponerme a la si 
tuación y —mantenerme tranquilo. 
Cuando estuvo a corta distancia de 
mí me extrañó el no verle manchas 
de sangre en su traje claro. Llegó 
jadeante, parecía no poder hablar. 

— ¡Amigo mío! — dije, abriendo 
los brazos.' 

— ¡Subió el queso! ¡Subiá el que- 


so! — gritó, abrazándome, palmo- 
teándome con fuerza en la espalda 
y sacudiéndome para todos lados. 
— Se enloqueció — pensé, 
—; Sí, amigo, subió el queso, y con 
él las acciones de la Links Tagle! 


¡He dado un golpe maestro! ¡Tres-- 


ciemtós mil pesos! ¡Soy rico, soy 
rico! Me voy a Europa con toda mi 
familia; hoy salgo para Buenos Ai- 
res. Vengo a despedirme. ¡Ah! Ese 
Eusebio Frers es un genio, ¡tiene un 
olfato extraordinario! Él me dió el 
dato. Hacía un semana que el ne- 
gocio me tenía preoeupado, pero se 
lo oculté a usted de miedo a su pe- 
simismo. Si me fallaba me habría 
arruinado y no hubiera tenido más 
remedio que suicidarme para sal- 
var a mi familia. Pero no falló; aho= 
ra soy rico; ¡soy feliz!... Bueno, 
estoy ap y Se me va el vapor. 
¡Adiós, amigo mío, hasta la vuelta! 

Me quedé petrificado.. 

Retorné a la versión taquigráfica, 
volví a analizarla y encontré que 
todos. sus lapsus y todo lo demás 
podía perfectamente relacionarse 
con el asunto del negocio... ¡Y quí- 
zá también econ cualquier otro asun- 
to! 

Rompí con rabia (lo confieso) el 
manuserito y juré no reincidir en 
el terreno de Preud. 


feliz y alcanzar larga vida es gozar de 


y eficaz, 


buena salud. Nos advierte que los tras- 
tornos gástricos e intestinales son los cau- 
santes de un sinnúmero de enfermedades 
que no deben temerse si se tiene a mano 
la Leche de Magnesia de Phillips, 
el antiácido-laxante incom- 
parable para evitar y corre- 
gir los trastornos gástricos, 
porque es suave, agradable 


Po 


AT" 


3 
4% 
9 


da 


parra la <enk 


—t 


V / 


Pedrito terminó 
de leer un cuento 
de hadas y ambi- 
cionaba poder ver 
los gnomos que 
tanto le interesa- 
ron en su lectura; 
pero le fué impo- - , E 
sible, aunque éstos estaban a su alrededor. Si el lector 
observa el grabado con cuidado los encontrará. 


Estos animales ha- 
bían recibido cada 
uno un regalo para 
llevar a su casa, y 
tan distraídos se fue- 
ron que los perdieron, 
Cuando quisieron vol- 
ver a buscarlos no en- 
contraron el camino. 
¿Quieren ayudarlos? 


Para hacer este paracaídas no se necesita 
mucho ingenio; un poco de buena volun- 
tad será suficiente, siguiendo las instruc- 
ciones. Tómese un papel de seda y márquense 
los gajos como indica el modelo, y en cada 
una de las ondas hágase una perforación pa- 
sando un hilo, a cuyo extremo opuesto irá 
sujeta la barquilla con los niños que repro- 
ducimos aquí. Esta barquilla debe pegarse 
en cartulina y recortarse prolijamente; ser- 
virá de contrapeso. Después de terminado, 
láncese al espacio, y se verá caer lentamente. 


Los leopardos graciosos, tratando de gastar una 
broma al avestruz: 

— ¿Qué es el silencio? Ñ 

El avestruz, más pícaro, contestó rápidamente: 

—Es lo que no se oye cuando los demás escuchan. 


Esta mujer sospecha que otra la observa y es 
su enemiga. En este grabado está la rival es- 
condida. ¿La encontrará? 


LAS ANDANZAS DE COCHINILLO, MICHINO Y PATIN eL mino no Es sonso 


Una bicicleta para los tres era la cosa más 
aburrida para ellos, y no conformes con esta 
forma de distraerse, decidieron invitar a su ami- 
guito Terrier a pasear con ellos, de cuyo men- 
saje se encargó Patín; pero los traviesos, mien- 
tras llegaba, se entretenían en inflar un guante 
de goma que encontraron con el inflador d> la bi- 
ticleta, sin tener idea para qué S3drían utilizarlo. 


Pronto acudió a la mente de Michino una broma 
que les haría pasar un buen rato y que serviría 
de risa a todos, probando el valor de su amigui- 
to, quien se acercaba al lugar de la cita sin 
sospechar la mala intención que para él guar- 
daban sus compañeros. Llegado ul lugar, y sin 
encontrar a ninguno, dió voces, llamándolos, 
mientras éstos estaban ocultos esperando el 
momento oportuno de llevar a cabo su broma. 


En efecto; después de llamarlos Terrier repetidás veces, y sin ser contestado por ninguno, 
vió que la bicicleta estaba abandonada, y se dispuso a llevarla; pero no bien hizo ademán 
de agarrarla cuando una enorme mano, acompañada de unos gritos extraños, se asomaba 
por el ángulo de la tapia, y Terrier, sin tener tiempo de reaccionar, sospechando que sería 
un castigo por apoderarse de lo que no era suyo, sintió un terror pánico que le obligó a 
salir corriendo hacia su casa. Era tanto el miedo que llevaba, que fueron inútiles los gritos 
de sus compañeros haciéndole comprender que había sido una broma de ellos, pero que 
estaban dispuestos a pasar la tarde con él. Terrier aquella noche tuvo fiebre, y los causantes 
de ella fueron, como siempre, los traviesos e incorregibles. 
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El sincero insoportable 


(Continuación de la página 11) 


¿Quién está autorizado a decirle 
sinceramente lo que piensa a don 
Martín Avellaneda sobre el gusto so- 
brio de sus corbatas; a don Tomás 
Le Bretón sobre su exquisita manera 
de saludar; a don Ezequiel Bustillo 
sobre su carácter reservado; a don 
José Nicolás Matienzo sobre su es- 
píritu de conciliación; a don En- 
rique García Merou sobre sus pro- 
porciones gigantescas; a don Gui- 
llermo Rothe sobre sus aptitudes pa- 
ra el baile; a don José Rufino Las- 
tra sobre su inapetencia “gandhia- 
na”; a don Francisco Correa sobre su 
hermosura apolínea; a don Juan Jo- 
sé Madero sobre su parquedad ver- 
bal; a don Jorge Guerrico sobre su 
silenciosa sonrisa “giocondesca”; a 
don Ángel Giménez sobre su “sou- 
plesse” para el golf; a don Eduardo 
Maglione sobre su fineza de oído; 
a don Raúl Villanueva sobre su mu- 
tismo incurable; a don Juan Pablo 
Echagiie sobre la pequeñez de sus 
sombreros; a don Carlos Delcasse 
sobre su aversión por los lances ca- 
ballerescos; a don Alfonso de Lafe- 
rrére sobre sus arrebatos demagógi- 
cos y soviéticos; a don Julio A. No- 
ble sobre sus ideas ultraconservado- 
ras y reaccionarias; a don Martín 


Álzaga Unzué sobre su empeño en, 


usar siempre el mismo automóvil; a 
don Angelino Zorraquín sobre su 
falta de espíritu crítico; a don Juan 
Cullen Crisol sobre su solemnidad 
trágica; a don Pedro Ledesma sobre 
su carácter agresivo y tumultuoso, y 
a don Alfredo L. Palacios sobre la 
lealtad paradógica de su cabellera 
creciente y retrospectiva? 

El abuso de la sinceridad al me- 
nudeo es una epidemia nacional. Si 
el gobierno, que anda en apuros eco- 
nómicos, le pusiese un impuesto a ca- 
da ciudadano a quien le da por ser 
franco, la crisis fiscal quedaría re- 
suelta. Le regalo la idea desintere- 
sadamente al Poder Ejecutivo. 

Al día siguiente de publicarse es- 
tas líneas, tengo la certeza de que no 
ha de faltar el amigo sincero que 
me diga: 

— ¡Pero, che! ¿Cómo escribes 
esas pavadas? 

Como de costumbre, el hombre ten- 


drá razón, pero no me hará ninguna 


eracia, Para sacármelo de encima, 
le repetiré el principio de Terencio: 
“Obsequium amicos, veritas odium 
parit.” No entenderá, y seguirá su 
camino. 


Lo que recuerda de sus 
años infantiles el prest- 


dente de la República... 


(Continuación de la pág. 13) 


jo, para que se durmiera. 
— ¿Por qué hacía usted eso?... 
— Porque era necesario. No titu- 
beé jamás ante lo que consideraba 


¿una necesidad. He dado de mí lo que 


se me ha pedido mucho antes de que 
me lo insinuaran. He tenido debe- 
res para mis padres, siendo chico; 
para mi novia después, para mis hi- 
jos más tarde, y ahora para mis 
nietos, Soy un hombre natural que 
marcha por la vida al son de sus 
deberes interiores, 

— No creí, general, encontrar en 
usted al ser que es. Pienso que es 
usted un hombre muy bueno y de 
gran salud moral, 


Sonríe alegremente, y yo pre- 
gunto: 

— ¿Algo más de su mmñez?... 

— ¡Eso es todo! 

— ¿No recuerda alguna gran sor- 
presa, alguna alegría extraordina- 
ria, algún susto?... 

— En este momento no recuerdo... 
Miedo, ya le dije que no he tenido 
nunca. Y ya ve usted, soy un hom- 
bre sin historia. Sus lectores han de 
sentirse defraudados. 


DOMINGOS 


CARLOS CARLINO (h.) 


Domingos por la tarde del pueblo gnomo, 
crepúsculos románticos de los días de fiesta. 
Parejas en el blanco camino principal 
tendiendo los pañuelos de todas las ternezas, 
buscándose en los ojos los simples juramentos 


He terminado mi misión. Los mi- : 
charlandodeesascosasquenuncasehacen ciertas. 


nutos, a pesar de haber sido conce- 
didos extra, han pasado volando. La 
mano que se tiende al despedirse, 
es estrechada por mí con simpatía 
verdadera. Yo no sé si he reporteado 
al presidente de la Nación Argenti- 
na o al militar de alto grado; sólo 
sé que he escuchado las palabras de 
un hombre de corazón, cuyo hogar 
ha sido la escuela de los sentimien- 
tos más puros, que son los que per- 
duran a través de la vida y que es- 
tán a flor de alma cuando el mo- 
mento de decir llega. 


Los niños sacrifican sus juegos a los trajes, 
las charlas de vecinas arriman a las puertas, 
la paz sobre los árboles, en el cielo y las casas. 
En plenitud de gracia el mundo de la aldea. 

Y el amor caminando melancólicamente 
por un atardecer para un poema. 


Moderno Manual de Tejer, en Castellano, con 40 foto- 
grafías de puntos nuevos $ 1.20 
Pedidos del Interior agregar 0.20 para envío certificado 
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— Es posible que así sea, | 


Lumbago,  Reumatismo, 
Dolor de Cintura 


“No puedo enderezarme si me 
inclino. Siento una impresión 
como sí una mano férrea me 
torturara los músculos, produ- 
ciéndome fuertes dolores...” 
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No pretendemos que se fíe de nuestras palabras : 
consulte a su médico sobre las buenas cualidades 
de los componentes de las Píldoras De Witt para 


Millares de personas víctimas de la tortura del 
lumbago repiten estas palabras constantemente. 
Es de vital importancia que usted sepa que el mal 


que sufre puede ser originado por impurezas los Riñones y la Vejiga. ; Es 
nocivas existentes en la sangre. Siendo así, el Deseamos que todos conozcan las Píldoras De 2. 
único medio razcnable para combatir sus males Witt. Esta es la razón por qué disponemos de 78 


una gran cantidad de muestras listas para enviarlas 


es estimular los riñones para que desempeñen su 
Numerosos favorecedores 


función de mantener la sangre libre de impurezas. a quienes las soliciten. 


En casos de lumbago, reumatismo, dolores de de las Píldoras De Witt para los Riñones y la 4 do 
cintura o ciática las Píldoras De Witt resultan Vejiga se han convencido de la bondad de este E 
un medicamento de confianza. tratamiento haciendo uso de una muestra. sl 
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Sirvanse enviarme, libre de gastos, una muestra 


de Pildoras De Witt. 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


eepooo.. 


yes 


ES 


Pueden ensayarse en casos de 7 


REUMATISMO, . CIATICA,: DOLOR DE ¡CINTURA Dirección ¡cocoa inicie ret dl 
LUMBAGO, DEBILIDAD DE LA VEJIGA, 7 
MOLESTIAS DE LOS RIÑONES, CISTITIS 


y todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga. 
SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


.narrnsor... 
$ 
yusd. 


Envie solamente el cupón en sobre abierto. Sirvase 
indicar únicamente nombre y dirección. 
€H.3 
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IEMPRE se ha hablado del brillo de los ojos 
“enamorados”, ese brillo mágico, centelleante, 
ese resplandor producido por la vehemencia de 
una pasión, pero que, sin embargo, hoy día 
se consigue artificialmente, sin que exista amor, por- 
que las damas elegantes lo compran en cajitas, en 
pequeños paquetitos, en diminutos frascos, y lo apli- 
can mediante un 
cepillito, lápices o 
con sus finos de- 


dos. 

Hablamos así 
del delicado arte dO 
del embellecimien- 


to de los ojos. Es- 
ta es la más nue- 
va de todas las 
ciencias en lo que 
se refiere a los 
afeites, porque ha- 
ce recién dos o 
tres años que nos 
hemos dado cuen- 
ta de lo que se 
puede realizar 'en 
este sentido. Es, probablemente, el más interesante 
y el más complicado de todos los afeites, pero hace- 
mos aquí una advertencia: así como es la forma más 
incitante del arreglo femenino, es también la que 
conduce más fácilmente, por caminos equivocados, 
hacia la pérdida de la belleza. 

Es el afeite más dañino de todos para la mujer. 

- Las chicas que se enharinan la cara y colorean 
exageradamente las mejillas también se excederán en 
el arreglo de los ojos. Pero aun aquellas damas ex- 
perimentadas en el embellecimiento del rostro en- 
contrarán que sólo la práctica les demostrará lo que 
deben ponerse en los ojos y cómo hacerlo. 

Para las novicias en el tratamiento de los ojos se 
les aconseja empezar por la aplicación de los cosmé- 
ticos en los mismos, porque un buen arreglo facial 
hace resaltar a menudo a aquéllos, por cuya razón se 
les debe tratar primero, para que el conjunto, una vez 
terminado, resulte agradable. Se cuidará de embe- 
llecer bien los ojos antes de salir a lucirlos. 

Así como el ros- 
tro se cubre con 
una crema base 
antes de aplicar el 
polvo y el rouge, 
de idéntica mane- 
ya hay que prepa- 

rar los ojos antes 

de aplicarles el 

sombreado que les 

dará ese bríllo 
misterioso y fasci- 

nador. Si se lleva 

a cabo este trata- 

miento con cuida- 

do y eficacia, el 

resultado es admi- 

rable. 

Veamos cómo se 

hace: a las cejas 

no hay que dafles 

ese aspecto afei- 

tado, esa línea que 

da al rostro una 

dureza que resulta 

poco simpática. 

Hay . que * conser- 

var la curva na- 

tural de las cejas 

sacándoles única- 

mente los pelos que 

sobresalen y cepi- 

llándolas con un 

cepillito especial. 

Se puede usar una 

cantidad muy pe- 

queña de rimmel, 

para obscurecer 

las cejas, o, sim- 

plemente, el cepi- 

llito humedecido 
“con agua. En cual- 

quier caso se cepi- 

lan a contrapelo 

primero, antes de 

“peinarlas suave- 


el begar 


loro de Delle 


mente. Si es necesario acentuarlas un poco, se “reto- 
carán” ligerameñte con un lápiz apropiado. Pero 
débese notar que se dice “retocar” porque es el uso 
descuidado de este cosmético lo que da la impresión 
de un ojo “negro”. Es natural que hay que tener en 
cuenta la clase de cejas, pero mediante una combi- 
nación de estos métodos es posible su embellecimiento. 

Una vez prépara- 
dos, se procede a 
sombrear los ojos, 
siendo esta la par- 
te más entretenida, 
porque es algo que 
requiere un estudio 


cuidadoso, hasta conseguir 
ese retoque mágico que le 
da la nota buscada. Este cos- 
mético no tiene que 
usarse con exageración == Y 
para que produzca 
efecto. Es sólo una 
“sombra de belleza”, y la joven que por 
primera vez la usó y dijo con tono desen- 
cantado: “Casi no se nota; lo único que 
hace es hacer más azules mis ojos”, ex- 
presó la verdad exacta. 
Las combinaciones más inesperadas son 
las más atrayentes, y se consigue un 
efecto más hermoso mezclando uno mis- 
mo el tono más “sentador”. La sombra azul es pre- 
ciosa con ojos azules, porque les da un tono más 
azulado; verdoso para los ojos verdes, y un castaño 
muy suave para los ojos pardos; el tono que armo- 
niza con los ojos es que les da más viveza y hace 
resaltar su color. Sin embargo, una sombra violeta 
da a cualquier color apariencia más fascinadora. Uno 
de los nuevos tin- 
tes azules realza el 
hechizo de los ojos 
verdes o matrones. 
Una combinación de 
sombras azules y 
marrones puede ser 
una mezcla encan- 
tadora para las ru- 
bias de ojos claros. 
Los ojos de ese 
raro tono azulviolá- 
ceo aparecen más 
fascinadores si se 
sombrean ligera- 
mente con violeta. 
El sombreado negro 
es demasiado inten- 
so para otro color 
de ojos que no sea 
el renegrido. Pa- 
ra la noche nada es 
más encantador que 
el sombreado pla- 
teado, especialmen- 
te para las damas 
de cabellos grises 
con ojos azules; 
aplicando un poco 
de sombra azul pla- 
teado sobre los pár- 
pados y rimmel 
azul en las pesta- 
ñas, no sólo apare- 
cerá hermosa ante 
los que la vean, si- 
no que no produci- 
rá una ¡impresión 
de belleza artifi- 
ciosa. 
El sombreado se 
"aplica muy. ligera- 
mente, la mayor 
parte sobre la orilla 
del párpado, exten- 
diéndolo con suavi- 
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hacia las pestañas y para arriba hasta las-cejas, 

llegue a tocar la nariz. No se aplica nada 

1 párpado inferior, porque se nota mucho y 

avejenta. Tiene que ponerse la sombra muy pareja 

para que presente ese aspecto de transparencia ater- 
ciopelada. 

Teóricamente, la sombra que se usa debiera ser 
del color de las pestañas, pero no es necesario que 
sea así. El sombreado azul es el que hermosea más, 
y hay un azul verdoso que es más natural y sentador 
que el negro o castaño. Ya sea líquido o compacto, 
el rimmel se aplica en último lugar, cepillando cui- 
dadosamente las pestañas superiores para arriba y 
las inferiores para abajo. 

Si usted no está conforme con las pestañas que 
tiene, puede colocarse algunas postizas de largo des- 
medido y de aspecto tan natural que nadie dudará 
de su autenticidad. También se pueden curvar con 
uno de esos aparatitos especiales para tal objeto. 
Los peritos en belleza saben colorear y modelar las 

cejas a maravilla. 
Pero todo este embellecimiento de los ojos, 
este preparativo que sirve de marco para ellos, 
es inútil si no les damos la oportunidad de 
descansar y poder así reflejar vivacidad 
y expresión. No hay razón para que los 
ojos decaigan y tomen un aspecto de 
cansancio y vejez, a menos que no 
se encuentren en buen estado de sa- 
lud. Lo que ocurre, por lo general, 
es que rara vez tratamos a nuestros 
ojos con el cuidado que requieren 
órganos tan delicados y preciosos. 
Dos veces por día debíamos higieni- 
zarlos, porque este mismo lavado los 
descansa. Existen unos maravillosos 
baños y tónicos que quitan el can- 
sancio y el ardor de la vista en el 
ácto. Se pueden dejar caer unas gotas dentro de los 
ojos o lavarlos con una copita para lavajes, Si no 
les gusta la sensación que produce echar la cabeza 
hacia atrás, pueden seguir el consejo de un oculista, 
que aconseja verter el líquido dentro de los ojos 
con una cucharita de plata. Hay también unos pe- 
queños pulverizadores para el lavado de los ojos. Se 
baja el párpado inferior y se llena suavemente con 
el líquido, lo cual produce una limpieza absoluta. 

Es eficaz el uso de unas -pequeñas almohadillas, 
que bajan sobre los ojos como una bendición y en 
las cuales, junto con otras hierbas curativas, se 
mezclan hojas de rosas blancas y rojas; la esencia 
de las rosas ha sido empleada durante más de mil 
años por las damas que buscan embellecer sus ojos. 
Estas almohadillas se mojan en agua caliente y colo- 
can sobre los ojos; el cansancio desaparece como por 
encanto. Se dice que una conocida actriz teatral no 
se levanta por la mañana hasta que ha tratado sus 
ojos con aplicaciones de almohadillas curativas; así 
empieza el día con sus ojos descansados y natural- 
mente bellos. Quizá la mejor hora para el uso de estas 
almohadillas sea al atardecer, antes de asistir a las 
fiestas nocturnas. 

Cuando se aplica calor a cualquier parte del rostro 
hay que usar un astringente, aunque sea agua fría, 
y después de las almohadillas puede usted refrescar 
sus ojos con un astringente especial para éstos; si 
tiene tiempo, debiera usar unas almohadillas astrin- 
gentes. Hay unas cremas especiales para hacer des- 
aparecer las arrugas y lubrificar la piel alrededor 
de los ojos. 

Todos estos y otros cuidados puede usted recibir en 
un salón de belleza, pero es el cuidado constante, como 
en todo lo que atañe a la belleza, lo que hará brillar 
y refrescará Sus ojos. 


ná 


pd LOCIONE LAS PECAS DOS VECES por día 
con: Agua de rosas, 50 gramos; agua de aza- 
har, 50 gramos; borato de soda, 5 gramos. 

2% Contra las arrugas de la cara se aconseja esta 
crema: Vaselina, 20 gramos; lanolina, 3 gramos; 
resorcina, 3 gramos; tanino, 1 gramo; agua de Colo- 
nia, 1 cucharada. 


3” Las manchas del cutis se aclaran. aplicándoles 
la siguiente loción, noche y mañana: Aceite de al- 
mendras amargas, 100 gramos; bórax en polvo, 10 
gramos; tintura de mirra, 2 gramos; agua de aza- 
har, 20 gramos; agua de rosas, 30 a RA 
ritas de Pascanas (Pascanas). 
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LAS MANCHAS DENTARIAS SUE- 

LEN DESAPARECER con repeti- 
das aplicaciones de agua oxigenada. — 
Mary Rose (C. Tejedor). 


1? PARA ADELGAZAR DEBE SsU- 
F"/ PRIMIRSE EL PAN, tanto el blan- 
co como el negro. 
2* Los baños calientes son los más 
indicados para ese objeto. — Mendocina 
agradecida. 


1? NO ENTIEN- 
O/ DO BIEN EL 
DEFECTO que dice 
tener en los muslos. 
Sírvase dar más ex- 
plicaciones. 

2* Ese color del 
cutis se obtiene con 
lociones y pomadas 
destinadas a bron- 
cearlo. En cualquier 
instituto de belleza 
le darán referencias. — Afligida 
tre Ríos). 


A EL BUSTO CAIDO SE RES- 
TAURA aplicándole durante la no- 
che 250 gramos de hojas de rosas fres- 
cas hervidas una hora en bañomaría 
cor 60: gramos de agua. Se machacan 
y entibian, formando una cataplasma. 

Los baños con agua de alumbre ayu- 
dan mucho a este tratamiento. 

2% No le aconsejo las inyecciones de 
parafina, Es un método muy peligro- 
so. — Hebe Nora (Capital). 


Arroyos. 


(En- 


LOS LUNARES SE EXTIR- 
PAN por electricidad, diater- 
mia o aplicaciones especiales. 
Todos estos tratamientos no 
pueden ser realizados sino por 
un médico. — “Norma” (Tres 


Lora Equis 


2* Los puntos negros aparecen cuan- | f 
do el cutis es grasoso. Corrija ese es- | | 


tado de la piel. 


3” Las mejillas hundidas mejoran de 
aspecto si se friccionan, noche y ma- 
ñana, con una muñeca de algodón em- | 
bebida en agua caliente. A continua- 
ción se untan con aceite tibio. — Ha- 
ras P. 


LAS CREMAS 
£ Y REDUCTORAS 
como la que usted 
menciona deben 


usarse con perseve- 
rancia. 
Siga el trata- 


miento con constan- 
cia y verá sus bue- 
nos resultados. — 
Desesperada de su 
gordura. 

in PUEDE MODIFICAR FAVORA- 


£FVY BLEMENTE SU NARIZ usando un | 


aparatito corrector, 

En las casas de artículos para be- 
lleza femenina encontrará dicho apa- 
rato. — La eterna afligida. 


1? EL COLD CREAM DEBE PRE- 


SY PARARSE EN BAÑOMARIA, y| 


luego conservarse en potes de porce- 
lana. La fórmula dada en diversas opor- 
tunidades da un cold cream de con- 
sistencia común. 


2% Aplícase de noche, luego de la- | 


1? HE AQUI UNA FORMULA DE LECHE REFRESCANTE: agua de rosas, 
100 gramos; tintura de benjuí, 10 gramos; leche espesa de almendras, 100 


gramos. 


2%? CREMA NUTRITIVA para la piel: aceite de almendras dulces, 80 gramos; 
cera blanca, 10 gramos; esperma de ballena, 10 gramos; esencia de rosas, 1 


gota. — “Platita” (La Plata). 


1? LA CREMA MAS FAVORABLE 
i es la que usted señala con el nú- 
mero 2, 

2% Debe pedir consejo al dentista que 
le hizo la dentadura, pues el color de- 
pende del material empleado. — Purí- 
sima Concepción. 


0 1? SI EL VELLO ES FUERTE, pue- 
4 de extirparlo radicalmente me- 
diante electricidad. 


2% Sírvase leer la respuesta a “He- 
be Nora”, en esta misma sección, — Ru- 
bia desesperada, 


1? A SU EDAD Y ESTATURA co- 
Pe rresponden 56 

kilos y medio de 
Deso. 

2% El masaje con 
rodillo se hace en 
las partes del cuer- 
po que se quieren 
adelgazar. 


3* Camine mucho. 
Es el mejor ejerci- 
cio que le puedo 
aconsejar. — Una 
gran admiradora (Capital). 


1? LE RECOMIENDO A USTED 
A misma receta que le doy en 
esta página a “Gordita desesperada”, 
en la primera pregunta, — Morocha 
afligida (Lomas). 


1* LA FORMULA QUE ADJUNTA 
>, ES UN PREPARADO que sustitu- 
ye al polvo. Es muy bueno. 


LA NARIZ ENROJECIDA 
pierde su rubicundez untán- 
dola dos veces por día con 
esta pomadita: ungiento de 


cinc, 20 gramos; almidón de 
arroz, 5 gramos; azufre, 2 gra- 
mos. — “Juanita”. 


var la cara. Se hace unos segundos 
de masaje y se quita el excedente con 
un pañuelito fino, de batista. 

La piel queda ligeramente untada 
durante el sueño. — Nueva lectora de 
EL HoGar. 


1? PARA REDUCIR EL PECHO 
se aplica por la noche este com- 


puesto: 
Bol blanco ;......... 10 gramos 
Sulfato de hierro en 
A A OS 3D » 
DAS ae a 100 , 


Alumbre en polvo .... 35 ., 
Vinagre p 
Se hace una pasta con miga de pan 
y se deja toda la 
noche sobre el seno. 

De mañana se 
lava con agua sa- 
lada. 

2% Con ejercicios 
abdominales se con- 
sigue disminuir el 
volumen del vientre. 
Sírvase revisar su 
colección de EL Ho- 
GAR, pues en repe- 
tidas ocasiones se 
han descripto esos ejercicios en esta 
sección. También encontrará usted di- 
versos regímenes para adelgazar, — 
A Gordita desesperada (Buenos Aires). 

LA MANZANILLA COMUN NO 
F Y ACLARA EL CABELLO en igual 


forma que el extracto ya preparado | 


con ese fin. 

Debe preferir recurrir a éste, es el 
mejor consejo. — Chica ignorante (Ca- 
pital). 


debe ser dirigida au la “Doctora Equis” (Consultorio de Belleza, de 


“El Hogar”, Río de Janeiro 300). La doctora Equis contesta en esta 


página a todas las consultas que se: formulen, en turno riguroso, con 
la minuciosidad de datos que el caso requiera, y con la autoridad y 
experiencia que puede advertirse en el interés de esta página: 


pl 
Toda correspondencia sobre temas de Belleza e Higiene femeninas, d 
1] 
| 
| 
| 
| 
| 
ll 
Ú 
| 


¡O 

LA INSUDERABLE SEDA DARA a S 

COSER A MANO YA MAQUINA 2 

ERA DARIA UA 

ÑNO_quedan dudas 

ra coser fino, esto es, telas delica- 

en livianas necesariamente hay que 

valerse de este to de seda, que cl 

memente usan,público y profesionales . 

A su calidad excepcional, brillo perma- 

nente y elasticidad, cabe destacar ade- 

más, el notable surfido de colores. Ga- 

rantizamos que para cualquier color 

ae tela, siempre hay un color absoluta 

mente igual de seda... ames 
WEA HOY 
MUESTRARIO. 
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Pubi.EXITUS : 


BOMBONE/ NAGELL 


LAXANTES Y PURGANTES DE ANTIGUA FAMA 0 


Chocolatines de sabor exquisito 


IDEALES PARA SEÑORAS Y NIÑOS 


Pídalos en las ptacias 


74 


aventuras. iel perro” DOnzZO. per 


¿lobagar 


Bonzo no traga la píldora 
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NOTICIA BIBLIOGRÁFICA DE LAS ÚLTIMAS 
EDICIONES NACIONALES Y EXTRANJERAS + 


Por MARIO DE AÁLOYA 


La fiesta de la 
vida, por FRANCIS- 
co V. LOMBARDO. 
Poesías en que se 
canta en tono egló- 
gico bellezas y cos- 
tumbres de nuestra 
región pampeana. 
Versificación fácil 
y correcta, encua- 
drada sin preten- 
siones en los mol- 
des clásicos, que se lee con deleite y 
simpatía. Volumen de 80 páginas. 
Porter Hermanos. Buenos Aires. 


Miseria de la riqueza argentina, 
por JUAN ANTONIO SOLARI. Cómo se 
explota a los trabajadores en los 
yerbales, ingenios, obrajes y cante- 
ras del Norte. Discurso del diputa- 
do socialista, pronunciado en la Cá- 
mara de Diputados argentina el 29 
de septiembre de 1932. Editorial 
“Claridad”, Buenos Aires. 


Francisco V. 
Lombardo 


Para nosotros 
dos, por FERNANDO 
JÁUREGUI. Prólogo 
de Pedro César Do- 
minici. Poemas pa- 
sionales y románti- 
cos, escritos con ri- 
ma fácil, armonio- 
sa y estilo clásico. 
El amor y la mujer 
son los temas pre- 
dilectos que el poe- 
ta exprime con acentos de ironía y 
de amable escepticismo. Elegante vo- 
lumen de 80 páginas. Talleres Grá- 
ficos Argentinos de L. J. Rosso. 
Buenos Aires. 


El voto de las mujeres, por COLET- 
TE YyErR. Novela. No se refiere el 
tema de esta obra al sufragio fe- 
menino, sino a los votos hechos. por 
la mujer en el terreno religioso, y 


Fernando 
Jáuregui 


“está escrita con el desenfado carac- 


terístico de la popular novelista fran- 
cesa. Volumen de 200 páginas. Edi- 
torial “Tor”. Buenos Aires, 1932. 


E ASIA 


Aguas arriba, 
por GUILLERMO 
PEROVICH. El au- 
tor ha agrupado 
sus narraciones de 
ambiente en dos 
secciones: “Relatos 
del Litoral”, narra- 
ciones y cuentos de 
la vida humilde de 
esa zona, y “Cosas 
de la infancia”, 
impresiones de la época escolar. En 
ambos aspectos demuestra el autor 
sus condiciones de hábil narrador y 
su comocimiento del ambiente que 
describe. Volumen de 130 páginas. 
Imprenta de Eduardo Valimbri, Bue- 
nos Aires. 1931. 


Guillermo 
Perovich 


IR 


La araña de vidrio, por MAURICIO 
MAETERLINCK. En esta obra en que 
el célebre escritor naturalista conti- 
múa la serie: “Vida de las abejas” 
y de “Las hormigas termitas”,.el au- 
tor estudia con un estilo sencillísi- 
mo y cautivador, un espécimen muy 
raro de insecto acuático. El libro 
comprende dos partes más, en que el 
autor trata otros interesantísimos 
aspectos de la maturaleza. Volumen 
de 200 páginas. Editorial “Tor”. 
Buenos Aires, 


Vistones y re- 
cuerdos del cami- 
no, por DIONISIO 
R. NaPaL. Tercera 
edición de la obra 
escrita por el autor 
a bordo de la fra- 
gata Presidente 
Sarmiento en su 
viaje de 1925-26. 
Impresiones reco- 
gidas en bello sen- 
tido objetivo saturado de emoción a 
través de distintos mares y de dis- 
tintos países. Por el estilo amení- 
simo y culto y por el caudal de ob- 
servaciones personales en nada se 
parece a lo común de los libros de 
viajes esta obra propicia al estudio, 
y rica en observación y poesía. Vo- 
lumen de 300 páginas. Tapa litogra- 
fiada en colores, dibujo de Álvarez. 
Editorial Stella Maris. Buenos Ai- 
res. 


Dionisio R. Napal 


Colegio “De La Salle”. Volumen 
conmemorativo del curso de 1932, pu- 
blicado con motivo de la adjudica- 
ción de los premios correspondientes 
a dicho curso. El volumen de 350 
páginas, lujosamente editado, con- 
tiene abundantes informaciones re- 
ferentes al desarrollo de la impor- 
tante imstitución educacional de los 
hermanos de las Escuelas Cristia- 
nas y de su órgano oficial, revista 
“La Colmena”. 


PEREA UIT CP 


Calzadas y ace- 
ras suburbanas, 
por MARCELINO DEL 
MAzo. Contribución 
al estudio del re- 
parto de las super- 
ficies en las calles 
excéntricas, calza- 
das libres de esta- 
cionamiento, orga- 
nización previa de 
su dirección y de 
su tráfico. La obra y el estudio de 
materia tan importante para el des- 
arrollo del progreso urbano, están 
ilustrados con seis croquis. Ferrari 
Hermanos, impresores. Buenos Aires, 


Marcelino 
del Mazo 


Trinchera, por ENRIQUE ESPINO- 
ZA. Recopilación de artículos y en- 
sayos sobre distintos temas de polé- 
mica y crítica. Comprende los si- 
guientes capítulos: “¿Raza o cultu- 
ra?”. “Sobre un discurso de Larre- 
ta”, “Descubrimiento de Waldo 
Franck”, “La última carta de Pay- 
ró”, “José Carlos Mariategui a tra- 
vés de su correspondencia”, “Ana 
María Benito y la Vida Literaria”, 
“Homenaje escolar a Hudson”. Vo- 
lumen de 210 páginas. Ediciones 
“Babel”. Buenos Aires. 


Nueva orienta- 
ción constitucional 
española, por Os- 
CAR DÍAZ DE VIVAR. 
Obra jurídicosocial 
en que se estudia 
el desarrollo de la 
política constitu- 
cional española 
desde el momento 
de la caída de la 
monarquía, compa- 
rando esa evolución con el nuevo de- 
recho nacido en Europa a consecuen- 
cia de la gran guerra de 1914. Li- 
brería y casa editora de Jesús Mén- 
dez. Buenos Aires, 


Oscar Díaz 
de Vivar 


¿Representantes 
del pueblo o repre- 
sentantes de em- 
presas?, por JUAN 
ANTONIO SOLARI. 
Opúseculo conte- 
niendo el proyecto 
sobre ¡incompatib:- 
lidades parlamen- 
tarias, con sus ex- 
tensos fundamen- 
tos, presentado al 
Congreso en Agosto último por el di- 
putado socialista cuya inteligente y 
laboriosa actuación parlamentaria 
es conocida. Editorial “La Vanguar- 
dia”. Buenos Aires. 


En el país de los hombres desnu- 
dos, por CARLOS ROYER. En esta 
obra el autor trata el aspecto román- 
tico y pueril de la teoría del nudis- 
mo, que tiene su exponente en al- 
gunos países europeos, y estudia el 
nuevo concepto de la moral que de 
aquélla se deriva. Volumen de dos- 
cientas páginas. Editorial “Tor”. 
Buenos Aires. 1932. 


Juan Antonio 
Solari 


Cocktail, por 
SILVIA GUERRICO. 
Cuentos breves, 
“para el atardecer 
del sábado inglés”. 
Así los subtitula la 
autora de este li- 
bro, cuya aparición 
fué muy bien reci- 
bida por la crítica, 
y cuya segunda 
edición aparece 
ahora confirmando el éxito de la 
obra. Volumen de 200 páginas, con 
una moderna tapa en colores, Edi- 
torial “Tor”. Buenos Aires. 


Silvia Guerrico 


Bastardos, por ALCESTES MASI. 
Novela. Es una novela de amor, de 
ambiente porteño, en la cual la au- 
tora tiende a la finalidad de fusti-. 
gar los prejuicios sociales que se 
oponen al libre curso de la natura- 
leza. Volumen de 140 páginas. Edi- 
toria] “Tor”. Buenos Aires, 


Con amor « es- 
cribir por el bien, 
por GUILLERMO 
SrTocK. Referencias 
y reflexiones sobre 
política argentina 
y mundial, histo- 
ria, psicología, ins- 
trucción, justicia, 
poesía y otros 
asuntos, escritas en 
distintas fechas y 
oportunidades. Volumen de 250 pá- 
ginas. Editor: L. J. Rosso. Buenos 


“Aires. 


O A AS 


El cuento de vender la tierra, por 
ANTONIO BRIÓN. Se estudia en este 
volumen el problema de la propiedad 
de la tierra en todas sus proyeccio- 
mes y aspectos, inspirándose el autor 
en las doctrinas de Henry George, 
Spencer y Tolstoy sobre la materia. 
Volumen de 320 páginas. Talleres 
Gráficos Argentinos de L. J. Rosso. 
Buenos Aires. 1932. 

DOE TETAS 

Amanecer, por 
PEDRO C. NIETO. 
Versos de un can- 
doroso romanticis- 
mo caracterizados 
por una expresión 
llana, a veces de- 
masiado llana. Vo- 
lumen de 80 pági- 
nas. Talleres grá- 
ficos de L. J. Ros- 
so. Buenos Aires. 


Guillermo Stock 


Pedro C. Nieto 


La vida de playa exige 


librar de vello 
la piel. 


Si la piel de Ud. es suave y libre 
de vello, Ud. puede afrontar con- 
fiada las miradas de curiosidad. 


“Racé” destruye el vello en 3 minutos 
- sin olor - sin ardor. 


Cin fragancia a plantas, debida a los vegetales 
que la componen, “Racé'” destruye el vello en 
3 minutos —- sin ardor. Está exento de todo 
cáustico; por eso jamás arde ni irrita. Después 
de usar “Racé” la piel queda suave como seda. 
Humedezca Ud. con agua clara la piel a depilar, 
empólvela con “Racé” y vuelva a lavarse 3 
minutos después. El vello habrá desaparecido 
como por encanto. Y no sólo queda eliminado 
de la -superficie de la piel. “Racé” hace al- 
go más: 


El vello no vuelve 
Los principios activos de “Racé” llegan hasta 
los bulbos del vello y los destruyen. El vello no 
vuelve a crecer — o al menos queda alejada 
indefinidamente la posibilidad de que crezca 
vello en el mismo sitio. Si después de meses 
apareciera nuevo vello donde se ha usado “Ra- 
cé”, será débil e incoloro. Una o dos aplicacio- 
nes más y no volverá nunca. 
Use Ud. “Racé” y háganos el favor de contar 
los resultados a sus amigas. . 
Se vende en las buenas far- 
macias, perfumerías y tien- 
das, y en los 
LABORATORIOS VINDOBONA 
Florida N* 8 - Piso 1* 
Buenos Aires 
(Atendida por señoritas) 
En CORDOBA: 
9 de Julio 182. 
En MONTEVIDEO: 
Andes 1338, piso 3* 
En CHILE: 
Ahumada 215, 
Santiago. 


EL 
. PERFECTO 
DESTRUCTOR DEL VELLO 


Libre de malos olores 


Ahora, en verano, debe Ud. cuidar 
que su cuerpo no exhale el mal 
olor de la transpiración. 


Evitándolo, ganará Ud. mucho en el concepto. Ei 


de sus amigos. ¿Cómo? Use NILIDOR: unas 
gotas de este líquido puro en las axilas, bastan 
para oler a limpio, 
Lo usan millares de damas y hombres, con 
resultados maravillosos. Imítelos Vd. NILIDOR 
corta de inmediato la transpiración. No irrita 
ni ensucia ni descolora la ropa. 
Uselo, Se vende en dos tamaños de frascos, 
en la Franco Inglesa, Gath y Chaves (Casa 
Central y Sucursales); Casa Arg. Scherrer, 
aAdhemar, etc., y en las sucursales de los 


LABORATORIOS VINDOBONA 

Florida N? 8 - Piso 1? - Bs. Aires 

Córdoba: Y de Julio 182, — 

Montevideo: Andes 1338, 3er. 

piso. — Chile: Ahumada 215, 
Santiago. O 


. 


óldbegar 


DE GEMUTLICHE SACHSE"" 
— Toma cinco pesos y ve a buscar 
a mi suegra a la estación. 
— ¿Y si no la encuentro? (DE “LE RIBES PARÍS) 
-— Sino la encuentras te daré otros — ¿Y tus nuevos patrones? 
— Son unos mal educados. Siempre 

que trato de oír lo que dicen, hablan 
en una lengua extranjera. 


LEIPZIG) 


IDE **"JUDSE*", NUEVA YORK) 
— ¿Es posible? ¡El encantador de 


«serpientes se ha emborrachado otra 


(DE **LUSTIGE BLATTER”, BERLIN) 

— ¿Quiere prestarme mil pesos has- 
ta mañana? 
-—Se los prestariía, pero temo que 
no me los devuelva. 
* — ¿Quiere apostar dos mil pesos a 
que se los devuelvo? 


(DE **THE HUMORIST**, LONDRES) 
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PERO 


(DE **ROYAL MAG"*”*) 
El perfecto sirviente (al banquero 
que ha caído en desgracia). — Su re- 
(DE *"PELE MELE Faris vólver, señor. 
— ¿Y a quién llama ella financiero 
inteligente? 
— Al que gana más dinero del que 
ella puede gastar. 


(DE “*LERIRE'*, PARÍS) 
Ella (ante el cuadro futurista). — 

Jamás he visto una calle como esa. 
Él (aran bebedor).— Yo, sí. 


(DE *JUDGE** NUEVA YORK 

La madre de la golfista. — ¡Qué 
lástima que no haya venido usted a 
verla el martes pasado! 

La amiga. — ¡Lástima! ¿Por qué? 

La madre. — Porque ese día estuvo 
admirable. Le pegó una vez a la pe- 
lota. 


La nueva rica asiste a una fiesta en una noche muy fría 


1115 **AHORA'*, MADRID) 
— Señor, ¿es esta la oficina de ob- 


- jetos perdidos? 


— Sí, chiquito. ¿Qué se ha perdido? 
¿— El perdido soy yo. 


DE LE JOURNAL AMYSANT"", PanTIs) 

— La ley obliga a que se haga de- 
claración exacta de la edad... bajo 
pena de multa. 

— ¿Y la multa es muy grande? 


(DE *"URIBLNA ILLUSTRATA"", ROMA) 

— ¿Por qué: a su marido lo llama 
usted “9y0-yo”? 

— Figúrese. Porque su vida pende 
de un hilo. 


(DE **FLIEGENDE BLA STER"", MUNICH) 

— Debes estar contenta, puesto que 
tanto te gustan los accidentes en el 
paisaje. 


2 jura o e lle 


El Begar 


Contract -“Bridge 


Por E. V. SHEPHARD 
TALTO 


BORATRADO 


MENNEN 


ESPECIAL PARA 
NINOS 


Respondiendo al clamor de los aficionados, una co- 
misión compuesta por los más destacados profesiona- 
les y comentaristas del juego fijó las bases de lo que 
podría denominarse “Método Oficial”. 

E. V. Shephard, llamado “el maestro de maestros”, 
fué uno de los miembros de la citada comisión. Su 
autoridad en materia de “bridge” es grande, asegu- 
rándose que ha educado y preparado maydr número 
de profesores que ningún otro jugador. 

Shephard es, además, el más prestigioso divulgador 
del juego. En tal carácter ha escrito estos artículos 
de interés especialmente para “El Hogar”. 


EL JUGADOR CORRIENTE PIERDE MUCHOS 
PUNTOS POR HORA 


más pobres que las que tiene un adversario más 

débil, no es lo aparatoso, sino la obtención 
constante de todas las bazas posibles en cada mano 
que se juega. El jugador corriente pierde innecesa- 
riamente 750 puntos por hora; el experto puede no 
perder ni un solo punto en toda la noche. La mano 
que damos a continuación demuestra cuándo una 
equivocación puede costar game. 


| O que capacita al experto a ganar con cartas 


Por ser medicamentado además de bo- 
ratado y puro, debe preferirse para el 
tierno cutis de los niños. Refresca la 


piel, calma las irritaciones, absorbe la 
humedad. 


Usese Talco Boratado Mennen después 
del baño y a cada cambio de ropa. Al 
proteger la piel, asegura al nene un 
saludable bienestar. 

Si el Talco Boratado Mennen es tan bueno 


para la delicada piel de los niños tiene que ser 
inmejorable para las Damas... ¡ensáyelo! 


GRADA ADD AUD CDOD AD AUD EDU EDO COD DADO DUO GDU DADO ROO GIO DADO ADO ADUO 100 AURA DDD DODIDODODDAODDODOAEOAOODDMOLANTINOA 


Sud hizo una declaración inicial de dos sin triun- 
fos, que su compañero subió a 3. No cumplió el 
contrato por un sencillísimo problema de lectura de 
las cartas. La salida inicial fué el 5 de diamantes. 
El muerto jugó bajo; Este jugó la Q, y Sud se negó 
a jugar el As. Teniendo cuatro del palo de su com- 
pañero, Este siguió la regla de mandar de vuelta 
su mejor cuarta original, de modo que el As de Sud 
cayó en el 2 de Este, quedando la J del muerto sin 
protección. El declarante procedió a establecer los 
piques. Oeste ganó la segunda vuelta de ese palo 

y mandó de nuevo diamantes, ganando su bando 
dos bazas en ese palo; esas dos bazas, más la pre- 
via de diamantes y las dos ganadas con los Ases 
de Oeste, sumaban cinco bazas, frustrando el con- 
trato de game por una baza. Todos comentaron 
que “era una mano de poca suerte”, pero, ¿lo era 
en realidad? 

Cuando Oeste hizo la salida inicial con el 5 de 
diamantes, la “regla de once” probó que Este te- 
nía solamente dos cartas en ese palo más altas 
que el cinco. Reste cinco de 11, y quedan 6. Esto 
significa que fuera de la mano del que mandó 
deben haber seis diamantes más altos que el 5. 
El muerto tiene dos, el declarante dos, por lo tanto 
Este también debe tener dos. Cuando juega la Q 
de diamantes, niega tener el 10. Este podrá tener 


Distribuidor para la Argentina: á 
H. E. HERZFELD, Rio Janeiro 233, Buenos Aires 


DIGAME COMO 
HA QUITADO LA 
AMARILLEZ Y 
BLANQUEADO 
SUS DIENTES 
3 MATICES 
EN 3 DIAS 


Ahora—puede Ud. tener dientes blan- 
cos y resplandecientes en pocos días. 
La ciencia ha descubierto el medio por 
el cual se puede hacer desaparecer la 
amarillez y manchas feas—blanquean- 
do los dientes 3 matices en 3 días. 
Se llama el Método Kolymos del 
Cepillo-Seco. Pruébelo—sólo un cen- 
tímetro de Kolynos en un cepillo seco 
—dos veces al día. Ud. notará un 
cambio notable al siguiente día. 


Cuando se introduce el Kolynos en la 
boca, surge instantaneamente una 
espuma refrescante, que quita la 
amarillez y manchas feas, y destruye 
millones de microbios bucales—que 
causan las enfermedades delos dientes 
y encías. El Kolynos limpia los dientes 
hasta restaurar la hermosa blancura 
natural del esmalte, sin detrimento 
alguno. Ninguna cepillada corriente 
puede blanquear tanto los dientes. 


Es lo más Económico —Un centímetro es Suficiente ¡son 


LA CREMA DENTAL 
Antisépti 


Primer síntoma | 


de una mala digestión es 
el dolor de cabeza. El pri- 
mer remedio para resta- 
blecer el perfecto funcio- 
namiento del estómago e 
intestinos es la 


Magnesia S. Pellegrino 


Cajita anisada $ 0.30 


Cajita anisada 
efervescente. ,, 0,40 


Frasco grande ,, 1.70 


Unicos concesionarios <p VIAMONTE 168 


— 
O Para que todos puedan usar la legítima 
Crema Hinds, ya está a la venta un 
NUEVO TAMAÑO—precio. 70 centavos. 


Los lectores de 
“MUNDO ARGENTINO” 
pasarán un buen rato de hila- 
ridad todos los miércoles con 
las divertidas travesuras de 


| LOS SOBRINOS DEL GAPITAN | 


El jugador supersticioso a quien le han tocado trece cartas de 


un mismo palo. — No. 


ya sea la K, el 7 o el 6, pero bajo 
ninguna posibilidad puede tener el 
10, cuando el muerto enseña la J, 
porque la jugada del 10 forzaría el 
As tanto como la Q. Sabiendo que el 
10 ausente tiene que estar en la ma- 
no de Oeste, el declarante debe com- 
prender que la J-9 del muerto so- 
bre el 10 de Oeste ganará una baza 
de diamantes, siempre que gane la 
primera baza con el As. Solamente 
una noción estúpida de que no debía 
jugar el As impidió que Sud no 
cumpliese game. 

Si Sud gana la primera baza con 
el As, cuando Oeste tome la mano 
con el As de piques, en la segunda 
vuelta de ese palo, jugará diaman- 
tes de nuevo. Si manda el 10, el 
muerto cubrirá con la J, y Este ga- 
nará con la K. Pero el 9 del muerto 
ganará la tercera vuelta de ese palo. 
En el caso que Oeste juegue bajo, 
el 9 forzará la K de Este y la J 
ganará la tercera vuelta de dia- 
mantes. Dos.bazas de diamantes, 
tres de piques y cuatro de tréboles 
pueden ganarse contra cualquier de- 
fensa. El game está asegurado si 
Sud juega la mano como debe. Más 
adelante, después que Sud ha ganado 
sus nueve bazas, Oeste tomará la 
mano con el As de corazones, y ga- 
nará sus dos diamantes firmes, pero 
eso no hará diferencia. 


LA LECTURA DE UNA DECLA- 
RACIÓN NUEVA 


Es sorprendente cómo un vérdade- 
ro jugador de cartas puede com- 
prender el significado de una decla- 
ración completamente extraña para 
él. Estaba jugando con un jugador 
de ese tipo hace algún tiempo, cuan- 
do con la mano siguiente leyó el sig- 
nificado de una declaración nueva 
que yo" probé sin darle aviso. 


P.4 
C.'J-6-3-2 
T. A-K-Q-10 
D. K-Q-3-3 
[Oeste |]  [_EsTeE ] 
P. Q-8 P. J-10-9-6 
C. A-K-10-9-8-4 C. Q-7-5 
T. 6-2 TES 
D. 8-5-2 D. 10-9-7-4 
SUD 


P. A-K-7-5-3-2 
T. 9-8-7-5-4 
D. A-6 


Yo no juego. Trece es mala suerte, 


Mi compañero inició el remate con 
1-pique. Oeste combatió con 2-cora- 
zones. Yo podría haber enseñado 
mis tréboles o diamantes, pero en 
esa época no declarábamos palos 
cortos tan libremente como ahora. 
No tenía idea si mi compañero podría 
redeclarar los piques, enseñarme 
otro palo, cambiar a sin-triunfos o 
dejar subsistir mi doble de los 2-co- 
razones. Siempre que mi compañero 
respondiese al doble en la mejor for- 
ma que se ajustase a nuestras tenen- 
cias unidas, me quedaría satisfecho. 

Existe una situación análoga que 
se presenta frecuentemente cuando 
su compañero ha hecho una decla- 
ración inicial de sin triunfos, y la 
segunda mano ha combatido con un 
palo que usted tiene protegido dos 
veces, con alguna buena ayuda para 
sin triunfos, pero donde un palo muy 
débil le hace dudar si usted debiera 
ayudar inmediatamente a su com- 
pañero. En esas circunstancias se 
dobla, indicando con ello claramente 
qué clase de mano tiene. Su compa- 
ñero puede redeclarar sin triunfos, 
enseñar un palo o dejar subsistir el 
doble para frustrar el contrato. 
Mientras que su doble significa ne- 
gocio, las tenencias de su compañero 
deben determinar qué será lo más 
aconsejable para las manos unidas 
de su bando. Mi doble de los 2-cora- 
zones, interpretado literalmente, sig- 
nificaba que podíamos frustrar el 
contrato, pero mi doble no era una 
orden para que mi compañero lo de- 
jase subsistir. El doble pedía la opi- 
nión de mi compañero, pero la idea 
era nueva para él, 

Observé a mi compañero cuando 
fruncía el entrecejo tratando de des- 
cifrar el posible significado de mi 
doble. Luego se iluminó su rostro; 
y comentó: “Muy buena, nunca la 
había oído antes. Declaro 3-tréboles.” 

Subí su declaración a 5. Sabiendo 
que yo era partidario de la enseñan- 
za de Ases, su respuesta fué 5-dia- 
mantes. Presumiendo que su decla- 
ración enseñaba también el As de 
piques por lo menos, declaré 6-tré- 
boles. No sabía si tenía o no un co- 
razón perdedor, de manera que no 
me atreví al gran-slam. Mi compa- 
ñero no podía saber que no teníamos 
perdedores en ningún palo, y no se 
atrevió a declarar el gran slam que 
resultó. 

El caso que acabo de citar, de la 
declaración desconocida a uno de 
los compañeros, comprueba mi con- 
vencimiento de que el jugador ex- 
perto, buen lector del significado y 
valor de las cartas y de las declara- 
ciones, puede desempeñarse con 
éxito en cualquier circunstancia. 
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Y en cajas de 4 lamaños 
2$ 0.70 "050 0.30 y 0.20 


FALCO 


en larros, de 500 gramo 
eo solo 2070 g 


'BRILLANTINAS 


en tra $C0S, de $ 0.50y070 
Z iquida y rolida 


FIJADOR 


DE CABELLOS 


ay 030oya7o 


De Una a Otra Mujer 


““No, querida,... 
para mi cara jamás 
hago uso de cremas. 
Antes lo hacía,... 
claro: era más JO- 
ven y sin experien- 
cia aún. Las cremas 
y el polvo, al obs- 
truir los poros, cau- 
san la ruina de todo 
buen cutis. Desde 
hace años me cuido 
mucho y,. .. si conservo el cutis fresco, 
es porque todas las noches, antes de 
* acostarme, me aplico un poco de cera 
mercolizada, la que retiro de mañana 
con agua tibia. Como ves, esto no tiene 
nada de artificial ni de difícil. La cera 
mercolizada elimina toda la tez muerta, 
y a esa cera debo el tener la “cara de 
una joven de menos de 25 años” que tú 
tanto admiras. Yo me procuro la cera 
mercolizada en una tienda, pero parece 
que se la vende además en todas las 
farmacias y demás casas en que se ex- 
penden artículos de tocador.” 
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lóbagar 


mincóon del bebé 


Ser madre es lo mejor que ha podido dar la vida a la mujer. Pero elli le exige mayor esfuerzo, iniciativa y visión que la más difícil carrera. 
Á esas madres que se sienten verdaderamente compenetradas de su responsabilidad en la vida, EL Hocar les dedica esta bágina. 


IMPORTANTE 


A terrible oftalmía purulenta puede 

quitar al recién nacido el sentido, qui- 

zá, más precioso o por lo menos el 

más útil: la visión. Si se sospecha- 

ra de esta probabilidad, convendrá poner 

en juego una intervención médica preven- 
tiva, en este caso indispensable. 

En ausencia del médico, se tomará un 
trozo de algodón esterilizado, se empa- 
pará en agua hervida, tibia, y se limpia- 
rán los ojos sin tratar de abrirlos. 

Es para retirar cualquier mucosidad 
que puede ser contaminada. Ya limpios 
exteriormente, se mandará preparar un 
colirio compuesto así: 


Argirol. 2 4 gramos 
Agua destilada...... 40 ,, 
(Gotas) 


O también una solución de nitrato de 
plata al 2 %. 

Se vertirá una gota de uno de esos 
medicamentos en cada ojo, para lo cual se 
abrirán los párpados, manteniéndolos se- 
miabiertos para permitir que el medica- 
mento obre, pues si se cierran los párpa- 
dos es arrojado en seguida. 


HORAS DE LAS COMIDAS 


El intervalo entre una comida y otra 
debe ser de unas tres horas y media a 
cuatro: por lo menos tres horas. 

A un niño que cuente más o menos 
de un año y medio a dos años, se le darán 
Cinco raciones diarias, después recién de 
los dos años pueden reducirse a cuatro. 

Con este mismo niño de 18 a 24 meses, 
Pprecederemos habitualmente así: Distri- 
buiremos sus raciones señalando las ho- 
tas para la toma del alimento; por ejem- 
plo: un desayuno a las 6, otro a las 9, 
el almuerzo de 12 a 13 horas; a las 16 o 


- 16.30 otro lunch o merienda; comida de 


19.30 a 20 horas. Pueden variarse ligera- 
Mente las horas de estas comidas, desayu- 
hos o lunch, según las conveniencias de la 
madre o de la familia; por ejemplo, em- 
Pezar a las 7 horas, concluyendo con una 


comida a las 
19 horas y un 
complemento 
lácteo a las 22; 
no hay inconve- 
niente en ello, 
siempre que se 
mantengan los 
intervalos ya 
señalados que 
sirven de des- 
canso al estó- 
mago. 

NADA EN- 
TRE ESTOS 
INTERVA- 
LOS, NI GO- 


Delantal para jar- 
n, en tobralco 
Amarillo con vivos 
* tobralco blanco. 


Delantal abotonado 
sobre los hombros, 
en tobralco blan- 
co, bordado en co- 
lor bleu vivo. 


Ambos muy prácticos, porque permitirán 
gar a sus niñas sin manchar el traje- 
cito puesto debajo. 


LOSINAS, NI 
MASITAS, NI 
CARAMELOS, 
DEBE SERLA 
REGLA, LA 
LEY INVIO- 
LABLE. 


Manteniendo un régimen estricto de comidas y adoptando 


Una original 
novedad 


I tiene varios niños y 

poseen su pequeño co- 

medorcito, muy visto- 
so y alegre quedará en la 
forma que ilustra la man- 


, » l--7042 
A IS 


telería. En el centro de la mesa un caminito será el 
que sirva para posar las fuentes, el frutero y demás 
utensilios, y cada niño tendrá su pequeño mantelito 
individual, cuyo novedoso adorno se extenderá tam- 
bién a los almohadones del sofá y sillas, siendo éstos 
de la misma tela; se tratará de buscar colores alegres. 
Cualquiera de los motivos que se ven en el grabado 
van aplicados y son muyelindos. Los niños se sentirán 
a gusto, pues para ellos será motivo también de dis- 
tracción una mesa así puesta. 

Los niños necesitan variedad para que su vista in- 
quieta no se canse; así que se tratará de tener algu- 
nos gustos distintos para no poner el mismo repetidas 
veces. De este modo se les atraerá más la atención 
a los pequeños y el de cada día les parecerá nuevo. 

e 

Durante el resfrío no se obligará a comer. Lo más 
fácil, por otra parte, es que tampoco tenga la cria- 
tura voluntad para hacerlo. 

a] 

Se le dará un purgante. Por la noche se le hará 
hacer inhalaciones. Si hay fiebre se recurrirá de in- 
mediato al médico. 

7 


Si se le obliga a comer, existirá entonces el peligro 
de provocarle una indigestión. 


las precauciones del caso; la criatura podrá a los 
pocos días volver a jugar al aire libre siempre que 
la temperatura reinante se lo permita, 


rn) 


Es innegable, y esto lo dice la naturaleza 

y lo confirma la práctica, que el primero y 

único alimento del ser que nace es la le- 
che materna. 
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Desgraciadamente, en la actualidad una 
inmensa mayoría de madres no pueden 
cumplir esta misión, sea por falta del pre- 
cioso elemento, sea porque éste no reúne 
las condiciones nutritivas necesarias. 


nd 


No queda entonces otro recurso que el 
que proporciona la lactancia artificial; 
pero es necesario proceder con mucha 
cautela para que el tierno infante no su- 
fra las consecuencias de una alimentación 
antinatural. 


== 


¡Cuántos pobrecitos niños sucumben víe- 
timas de la inexperiencia de la joven ma- 
dre, la que a pesar de sus desvelos no 
puede evitar que estos delicados organis- 
mos sean presa de la “entero-colitis”, “em- 
pachos”, “meningitis” y otras afecciones 
gastrointestinales! 


a 


Y los que merced a una natural com- 
plexión robusta resisten las contínuas in- 
digestiones sin consecuencias inmediatas 
y aparentes son, quizá, los futuros can- 
didatos a otras enfermedades. 


a) 


Mucho podríamos decir al respecto, pe- 
ro entremos mejor a tratar el asunto desde 
un punto de vista práctico que es el más 
conveniente. 


No 


Se ha dicho que la leche de vaca puede 
substituir a la lecha materna. Hay, no 


obstante, niños 
que no la tole- 
ran, además de 
que nunca se 
tiene la seguri- 
dad de que pro- 
cede de un ani- 
mal de buenas 
condiciones de 
salud, aparte de 
que puede ser 
adulterada. 


a 


Aun suponien- 
do que al niño 
le siente bien la 


leche de vaca, 
no es este sufi- 
ciente alimento, 
ni puede ser 
proporcionado 
solo durante un 
período muy 
largo. 


Regina viste un 
camisón en fino li- 
nón blanco, con 
pequeñas alforci- 
tas a ambos lados 
y adornado cuello 
y corbata con una 
valenciana ple- 


Su hermana ma- 
yor luce un pija- 
ma de crépe de 
soie rosa; dos pe- 
queños voladitos 
subrayan el esco- 
te y, en parte, el 
cuello. 


tre las múltiples opiniones que se 
oyen y se leen sobre este tema de ae- 
tualidad, me atrevo a dar mi parecer des- 
pués de haber asistido al primer mitin pro 
libre sufragio femenino, realizado hace poco 


MU: refiero al sufragio femenino. En- 


en la plaza del Congreso. 


¿Se interesan las mujeres argentinas por 
el voto femenino? Quien ha asistido al mitin 
puede asegurar que el fruto está aún verde, 
y que el interés demostrado ha sido suma- 


mente restringido. 

¿Dónde estaban las 
mujeres cuyas dos- 
cientas mil firmas fue- 
ron presentadas al 
presidente de la Na- 
ción por la Asociación 
Pro Derechos de la 
Mujer? Tampoco ha- 
brá pasado inadverti- 
do para las oradoras, 
que con elocuentes pa- 
labras supieron con: 
quistarse los aplausos 
del público, compues: 
to, casi en su totalidad 
por el elemento mas: 
culino. Incomprensi: 
ble habrá sido para es- 
tas mujeres inteligen- 
tes y cultas la falta de interés de- 
mostrada por las mujeres al pri- 
mer mitin femenino realizado en 
una plaza pública. 

Diríase que en nuestro ambien- 
te tardasen las mujeres en darse 
cuenta de su situación, asustándo- 
se de toda idea progresiva como 
revolucionaria y disolvente. ¿Ha 
habido temor en demostrar que se 
es feminista? ¿Es que se cree que 
-€l ser feminista es romper con to- 
das las tradiciones de la femini- 
dad? ¿O se cree que la feminista 
perderá todos sus encantos de mu- 
- jer y, como tal, dejará de ser bella, 


EL 


dejará de arreglarse para agradar. 


y en esta forma perderá su poder 
de atracción? 

Nos basta con dar un vistazo a 
los países más avanzados que el 
nuestro para ver cómo las mujeres 

concejales y diputados mantienen 
su feminidad. Un ejemplo de ello 
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es lady Astor, 
bella y culta, 
ejemplar espo- 
sa y madre de 
varios hijos, 
que lleva al 
Parlamento in- 
elés la voz de 
sus compatrio- 
tas. 

Entre nosotros no se considera 
aún a la feminista; hasta ahora 
sólo un grupo reducido de mujeres 
se ocupa del sufragio femenino. 
Este es el motivo por qué el primer 
mitin no tuvo un resultado lison- 
jero respecto a la existencia feme- 
nina. 

Es inexplicable el desinterés de- 
mostrado, dado que la mujer sería 
la mejor colaboradora del hombre 
en los trabajos de legislación. Ya 
que la mujer se interesa por cues- 
tiones de moralidad, higiene, edu- 
cación, y es, por instinto, pacifista 
y amiga del orden. Poseedora del 
electorado y la elegibilidad, toma- 
rá la defensa de sus propios inte- 
reses. Su obra será obra de mujer. 


AÚN: 


Inspirada en los intereses de fami- 


lia. En la protección para la mujer 
y el niño. 
La mujer, como esposa y como 
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madre, buscará en el 
voto el medio seguro 
de cumplir sus debe- 
res. No hay que creer 
que la mujer descui- 
dará el hogar por 
cumplir con los debe- 
res como electora; 
tampoco los hombres 
descuidan sus nego- 
cios por eso. 

La mujer es apta 
para modelar el carác- 
ter de sus hijos y para 
educar generaciones, 
pues casi siempre son 
mujeres las encarga- 
das de educar la pri- 
mera infancia en la 
vida pública. - 

Hay mujeres que se destacan en 
las letras, artes y ciencias, y si no 
abundan es debido a la diferencia 
de educación. Y si no están educa- 
das en la política, tampoco lo están 
la mayoría de los hombres que vo- 
tan, resultando bien ridículo, en 
algunos casos, que voten los sir- 
vientes, estándoles prohibido a las 


señoras, mujeres, muchas veces, ' 


de una vasta cultura y raciocinio 
sano. Es necesario darle a la parte 
físicamente más débil los mismos 
derechos de opinar. Es un expo- 
nente de capacidad cultural y so- 
cial de un país el que la mujer sea 
electora y elegible. 

Creo sinceramente que hasta 
que esto no se resuelva, nuestra 
situación como nacionalidad será 
inferior. 

La mujer argentina debe inte- 
resarse para que se la ponga en el 
mismo nivel que a las demás mu- 
jeres de los países civilizados. Para 
que en los momentos de peligro, 
en que es necesario defender a la 
civilización, se oiga su voz al lado 
de su compañero. 
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Páginas de historia 
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civil que gravitó su equilibrio en la 
corriente anarquizada de la guerra, 
tuvo su contenido simbólico en el 
corazón oprimido de los hombres que 
pusieron su amor en defender la 
suerte de la patria. Todas las contin- 
gencias heroicas de los momentos di- 
fíciles y los éxitos afortunados, Jle- 
varon su estímulo vital en la con- 
ciencia decisiva de los acontecimien- 
tos. Exhumarlos del olvido injusto, 
de la silenciosa pena anónima en 
que viven, es comenzar a escribir la 
verdadera historia de la república. 
En realidad, nada hay más bello 
que reconocer en las imperfecciones 
de la naturaleza humana la sagrada 
substancia de la elevación moral, la 
purificada 
fuerza de la ma- 
teria que emno- 
blece las accio- 
nes. Las exis- 
tencias descu- 
biertas por el 
historiador en 
la penumbra del 
tiempo, y evoca- 
das con la. cer- 
tera prueba. de 
su documenta- 
ción viviente, 
demuestran el 
real significado 
de la trama his- 
toriológica. 
Desde la humil- 
de existencia de - ; 
María Reme- 
dios del Valle, 
madre de la pa- 
tria, hasta la 
precisión inte- 
gral de la obra: 
de la Sociedad 
de Beneficencia 
que fundó Riva- 
davia, y que 
termina el li- 
bro; todos los A 
tapítulos sirven 
para encender 
en la mente del 
lector un lumi- 
noso horizonte 
de ampliación 
pretérita. Hay 
páginas sobre el 
ostracismo del 
general San 
Martín y la tra- 
gedia de los pri- 
sioneros espa- 
ñoles en San 
Luis que tienen 
una emoción 
conmovedora y 
dramática. En 
síntesis: un in- 
teresante desfi- 
le de “imágenes 
y escenas que 
reflejan su im- 
portancia a tra- 
vés de la evola- 
ción argentina. 
El doctor Car- 
los Ibarguren 
ha descripto con 
método afirma- 
tivo y elocuente 
muchos porme- 
nores que die- 
ron fisonomía a 
la conducta de 
los próceres y 
el drama de la 
independencia. 
Estábamos 
acostumbrados 
a estudiar la 
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buena lluvia 
Por 


VICENTE BARBIERI 


Está lloviendo, lloviendo... 
Yo estoy soñando, soñando... 
¡Con qué bendición se bañan 
la flor y el campo y el árbol!... 


La tarde llueve que llueve 
y el alma sueña que sueña... 
¡Bendita la Uuvia triste! 
¡Bendita la lluvia buena! 


La lluvia canta... 
una olvidada canción: 
la misma que nos recuerda 
un beso, un nombre, un adiós... 


" Mi vida siempre ha tenido 
sed de una tarde como esta. 
En los patios y en las almas 
está lloviendo tristeza. 


El alma ausente, y los ojos 
bañándose en agua pura. 
Inmóvil, la primavera 
desnuda bajo la lluvia. 


Empapa el atardecer 
lluvia buena, lluvia mansa... 
Coplas de la buena lluvia 
me están cayendo en el-alma. 


Los cristales de mi puerta 
están llorando, llorando... 
¡Ah, si la vida me diera 
ser flor, ser campo, ser árbol... 


historia del país tal como la ense- 
ñan los tratados escolares, sin sen- 
tido de humanidad, ni reflexión filo- 
sófica. Log héroes que contribuye- 
ron a certificar con su sangre la 
partida bautismal de la nacionalidad 
argentina aparecían ante los ojos de 
la juventud estudiantil como seres 
de excepción y naturaleza sobrehu- 
mana. Sabíamos que eran grandes 
en su abnegación y actos militares, 
pero no llegaba a nuestro espíritu 
el eco de sus hondas pasiones e in- 
fortunios, de las grandes injusti- 
cias que cercaron los días dolorosos 
de su acción. Aquella intimidad ar- 


diente y ennoblecida, en el tono y 


pausa de los propios tempeyamen- 
tos, no era ase- 
quible a la jus- 
ta exigencia de 
la curiosidad 
cultural, porque 
las narraciones 
históricas esta- 
ban escritas eo- 
mo arte de no- 
vela y no como 
ciencia de ins- 
trucción .social. 
Las páginas 
de historia ar- 
gentina que ha 
-teunido en su 
libro: el doctor 
Carlos Ibargu- 
ren encierran 
una moderna y 
substancial in- 
terpretación del 
pasado. Hay 
una informa- 
ción detallada y 
prolija, imtere- 
sante y novedo- 
sa, que alum- 
nos y estudio- 
sos aprovecha- 
rán como un 
fértil descubri- 
miento de los 
orígenes y con- 
secuencias de la 
Revolución de 
Mayo. El autor 
ha expuesto la 
verdad restau- 
radora de los 
hechos, señalan- 
do en la inves- 
tigación estric- 
ta la verdadera 
herencia del ca- 
rácter argenti- 
no. Haciendo 
justicia a los 
actos anónimos, 
al espíritu ab- 
negado de los 
hombres ilws- 
tres, la ense- 
ñanza de los ne- 
“xos históricos 
adquiere un 
nuevo sentido 
de dirección 
educacional. En 
la obra “En la 
Penumbra de la 
Historia Ar- 
gentina” el lec- 
tor hallará la 
emocionante 
explicación de 
muchos pasajes 
de la vida na- 
cional, y que las 
actuales gene- 
raciones tam- 
bién deben co- 
nocer para 
identificarse 
mejor a los des- 
tinos del país. 


Parece 


(¿Cómo será cuando 
llegue a grande ? 


ERA fuerte y activo, o débil y enfermizo? Ello depende en 


gran parte de su alimentación actual. 


Millones de niños se han criado con Quaker Oats, Hegando 
a grande sanos y robustos. Es un alimento perfectamente 
equilibrado que nutre todo el organismo—huesos, músculos, 
sangre, nervios, y dientes. Proporciona energías en abundan- 
cia. Contiene la vitamina B, indispensable para el crecimiento 
y la conservación de la salud, así como substancias fibrosas 


que facilitan grandemente la digestión. 


El delicioso sabor y la consistencia cre- 
mosa de Quaker Oats deleitan a todo el 
mundo y jamás cansa. Es económico y fácil 
de preparar. Ahora que puede cocerse en 
2% minutos, debe servirse todos los días. 


= COCIMIENTO 


Un renglón exclusivo de 
CASA PORTA 


¿Sufre Ud. de los riñones? ¿Se siente fati- 
gada después de sus quehaceres cotidianos ? 


Sostenga su abdomen sin apretarse las 
caderas, única forma de atenuar estas 


Busque el nombre 
QUAKER OATS 
y la IMAGEN del 
CUAQUERO que 
lleva el legítimo 
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Modela. D. 2— 


Faja con 


banda 
para levantar el 


ó 
ESTAS SENCILLAS FAJITAS, son teji- 


das anatómicamente para tal objeto. Son 
elásticas, livianas y de gran duración. 

hay también para: personas gruesas. So- 
lícite catálogo. 


igua PORTA 
o pe, mr liar 


(La Casa de las fajas de calidad a precios 
moderados) 


LAZARI-PARTERA| 


Sois Y COMPETENTE. Atiende TES, EMBARAZOS La scrpoi 
Médico especialista para CURACIONES, INYECCIONES y TRATAMIENTOS. € 
didad para pensionistas de ciudad y campo. Casa seria y Cra acreditada. a 
, conlort, PRECIOS po ca im GRATIS todo el día. Paraná A y zo piso. (Sin 
sl CA 


Modelo F. 1—Faja 
con forma. Elástico a 
dos fuerzas ascendente. 
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PAU EUA ESCASA EOS E E SES RESENTAMOS esta semana unos encantadores motivos de bordado 

A ; A yugoslavo, que tanto se emplea en la actualidad aplicado en un 

sinfín de labores. Se usa tanto en los vestidos y blusas de las per- 

sonas mayores como en los trajecitos de los niños. Este bordado será 

siempre de moda por los preciosos efectos que se consiguen con él, y es 
fácil y entretenida su realización. 
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aspiraran a ser el fundamento de 
un idioma o de un dialecto. 
_Si con el caudal de palabras que 
tiene la lengua castellana se com- 
para el reducido número de vocablos 
que se ha convenido en llamar “lun- 
fardos” o “malevos”, y que en reali- 
dad, como ya lo dije otra vez, cons- 
tituyen el caló o jerga porteños, el 
por ciento de éstos resulta tan redu- 
cido que debiera quitar todo temor 
al más prevenido en contra de su 
invasión en el vocabulario. Yo podría 
oponer a favor de la intrascendente 
influencia de las voces referidas, que 
desde un cuarto de siglo — y coin- 
cidente con la aparición de las le- 
tras de tango y del sainete arraba- 
lero — entraron en el uso y dominio 
populares palabras del caló que, aun- 
que invadieron las columnas de de- 
terminados periódicos, no sobrevivie- 
ron a la actuali- 
dad de los respec- 
civos tangos y 
piezas teatrales, 
ni siquiera llega- 
ron a figurar en 
los libros escritos 
o impresos en ca- 
da ópera. ¿Esta 
circunstancia no 
es asaz significa- 
tiva para exponer 
la imposibilidad 
real de que el 
“lunfardo” se di- 
funda? Escribo: 
se difunda; y no: 
substituya al cas- 
tellano. Porque 
cuando la indife- 
rencia de los :es- 
critores que no 
persiguen hala- 
gar el mal gusto 
momentáneo de 
cierto púbiizo, no 
reacciona en apo- 
yo de palabras 
nuevas o de for- 
mas literarias de 
reciente aparl- 
ción, es forzoso 
pemsar que unas y 
otras están con- 
denadas a des- 
aparecer. 
Cuando mucho, 
se podría conside- 
rar a cada voca- 
blo como un por- 
teñismo, carente 
de importancia 
lingúística y su- 
jeto a los fenóme- 
nos inherentes a ma 
cada palabra de 
uso local y temporario, y esencial- 
mente condenada a desaparecer en 
cuanto la idiosincrasia popular se 
canse del uso o lo reemplace en éste 
con una voz más nueva. En Argenti- 
na, a igual que en las demas naciones, 
los provincianismos no han salvado 
los límites de los estados en donde se 
usan. ¿Por qué suponer que los por- 
teñismos tengan una fuerza de pe- 
netración tan grande cual sería me- 
nester para anular al idioma caste- 
llano? Americanismo de difusión ge- 
neral y de arraigo solidísimo en el 


En tu cintura mi brazo, 
mi mano en tu corazón, 
la luna se sonreía, 

y nos miraba a los dos. 


Ayer que la misma senda 
recorrimos sin amor, 
entre las nubes la luna 
sus sonrisas ocultó. 
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¿Un idioma nacional? 
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hemisferio sud, como es “vos”, usa- 
do para la segunda persona del sin- 
gular, apenas figura en los traba- 
jos de escritores americanos, ¿y pue- 
de temerse que los vocablos de la 
jerga lleguen a difundirse a extremo 
de constituir un idioma? Por otra 
parte, la evolución de las lenguas re- 
quirió largos períodos cronológicos y 
sufrió un proceso depurador muy 
complejo, no en conjuntos sociales 
heterogéneos y cosmopolitas como el 
nuestro, sino en pueblos que acusa- 
ban perfecta unidad y absoluta iden- 
tidad psicológica y lingúística. En 
cada caso la expansión obedeció a 
leyes concretas; la substitución fué 
consecuencia del mejor gusto de ca- 
da época; la consagración emanó de 
las gentes que por sus calidades in- 
telectivas o por los méritos de las 
especulaciones que realizaban, tenían 
atributos sobra- 
dos para presti- 
giar el uso de 
nuevas palabras. 
En Buenos Aires 
— huelga decirlo 
—ceada voz “lun- 
farda” nació en 
personas de esca- 
sa instrucción, 
por obra del ma- 
ridaje del idioma 
español con otra 
lengua—general- 
mente la italia- 
na, —y fué con- 
secuencia de la 
ignorancia, o pe- 
reza, o incapaci- 
dad intelecual de 
sus inventores. Y 


Momentos | ss inventores 


el arbitrio usado 


POT por mucha gente 
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inculta que em- 
plea las palabras 
“coso” y “cosa”, 
en forma gené- 
rica, para desig- 
nar una persona 
u objeto mascu- 
lino o femenino, 
respectivamente, 
cualesquiera sean 
sus característi- 
cas y a pesar de 
la diversidad de 
esencia que tuvie- 
ren. Da lo mismo 


Las lágrimas se juntaron llamar “coso” a 
como perlas de dolor. 
(Si la luna tiene lágrimas, 
también la luna lloró.) 


un hombre, a un 
coche tranviario, 
o a un aeroplano, 
¡ que a cualquier 
animal, objeto 0 
pieza de ropa. Sin 
embargo, con ser tanta la facilidad 
que prestan a la expresión verbal 
ambas palabras, ningún porteño que 
se precie de instruído las emplea en 
la conversación usual. Porque si se 
justifica en personas incultas la 
substitución de un substantivo por 
“coso” o “cosa”, en razón de las tres 
cualidades ya mencionadas — igno- 
rancia, o pereza, o incapacidad inte- 
lectual, — la elección del término 
adecuado no ofrece dificultades en 
el resto de la población, ni el atro- 
fiamiento cerebral hace necesario el 
uso de una sola palabra para indi- 
car quinientos o mil distintos subs- 
tantivos que deben ser supuestos por 
el oyente según se desprenda del 
asunto tratado en la conversación. 
No creo que lleguemos a tener un 
idioma nacional, ni siquiera que en 
castellano se introduzcan variantes 
susceptibles de acusar verdaderas 
diferencias entre la lengua que ha- 
blemos y la que hablaron nuestros 
abuelos. De igual modo que los pro- 
vincianismos no podrán influir en el 
castellano que heredamos, los porte- 
nismos — cuyo conjunto forman el 
“lunfardo”—no representarán otra 
cosa que una derivación del mal 
gusto o la ignorancia, aplicada al 
trato entre personas sin cultura. 


CuTEX 
LIQUID 


Él Los esmaltes baratos 


Con el nuevo 
tabón de Bakelita 


$ 2.00 y $ 0.70 
Muestra de prueba 
a 70 centavos 


Las Mujeres Elegantes confian única- 
mente en Cutex para hermosear susuñas 


no proporcionan ver- 
dadera belleza 


RUEBE usted el Esmalte Líquido Cutex. Instantá- 
neamente se convencerá de que ha dado al fin con 
el esmalte perfecto. Se extiende fácilmente y deja las 
uñas lisas y brillantes como joyas, durante una semana O 
más. Se seca con tal uniformidad que jamás quedan bor- 


des o imperfecciones en la superficie... 


y da un brillo 


que no se puede conseguir con ningún otro esmalte. 


El Esmalte Líquido Cutex viene en diversos y preciosos 
colores, de modo que ahora es posible, en todo momento, 
dar la nota de la más refinada elegancia armonizando el 
color de las uñas con el del vestido. ¡Pruébelos todos! 
Verá como la variedad de los colores del Esmalte hace 
que los vestidos más viejos parezcan nuevos y atractivos. 


Hay el color Natural que puede usarse con todos los ves- 
tidos pero especialmente con los de colores claros. El Rosa 
que resulta encantador con los colores pastel, o con los 
colores negro, verde oscuro y marrón oscuro. El Coral con 
el blanco, rosa pálido, beige, gris, azul y castaño Oscuro. 
Y el matiz exótico y profundo del Esmalte Cardenal que . 
armoniza con el negro, el blanco o cualquier otra tona- 


lidad muy pálida. 


* 


Los esmaltes inferiores se agrietan rápidamente, se pelan y se 
descoloran. No realzan lu verdadera belleza de las uñas. El 
Esmalte Líquido Cutex es símbolo de suprema calidad y está 
fabricado por la más grande autoridad mundial en “mani- 
cure”. Las mujeres elegantes confian la belleza de sus uñas 


únicamente a Cutex. 


CUTEX . 
ESMALTE LIQUIDO 


Unico concesionario: H. HERZFELD, Río de Janeiro 233—Bs. As. 
Unico concesionario en Montevideo: P. FERRANDO—Sarandí 675 
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Aprenda usted costura con nosotros 


Por Madame Bonconseil 
LECCIÓN X 
Manera de hacer escotes en forma, y el arte de unir cuellos 


La figura 1 A demuestra el lado derecho de un escote rectangular, fo- 
rrado con género cortado al hilo. 
Después de encarar log géneros por el derecho, pespuntearlos, tajear 
las esquinas interiores y cortar las puntas y darle vuelta (figura 1 B). 
Para hacer un borde “Vandyke” encarar con una tira de género al mis- 
mo hilo y pespuntear 
el borde dejando me- 
dio centímetro en la 
costura (figura 2 A). 
Tajéese el ángulo 
interior y córtense las 
puntas; luego dése 
vuelta al derecho y dó- 
blese prolijamente (fi- 
gura 2 B). 
Para terminar una 
abertura en forma, el 
forro ha de ser cortado 
en la misma dirección 
del género, hilvanando 
el género que aún no 
ha sido cortado (figu- 
ra 3 A) y cortarlo des- 


PROTEGE l M ND 7 | pués de pespunteado 
a e” , (figura 3 B). 
XÍN z Recórtese el borde, 


córtense en ángulo las 


Ni y esquinas y tajee en la 
contra enfermedades curva interior y en la 
0 a OS curva exterior; dése 
Ñ : vuelta después de hilva- 
nada (figura 3 C). 
Las figuras 4A y 
4B muestran cómo se 
ejecuta un borde festo- 
neado siguiendo el 
mismo procedimiento 
, Que para hacer un bor- 
¡Los insectos son peligrosos! Protéjase de Ane a SS 
Ud. de manera segura contra enemigos ig. tar una vista (figura 5 


pequeños pero rápidos en su ataque. ie A) y pespuntéense los 
z extremos del cuello (fi- 


Para evitar la tifoi ¿ 
a tifoidea transportada gura 5B). Préndase 


por las moscas, el paludismo yla fiebre con exactitud en línea 


amarilla transportados por los mos: con el borde de la cos- 
tura de adelante (figu- 


quitos, la peste bubónica transportada ra 5C), El cuello y la 
por las pulgas y otras enfermedades ig. ela Ata de: E 
causadas también por otros insectos —| dos, se ven en la figura 


-——mátelos a tiempo. 5 D con la curva corta- 
jeada. Dése vuelta a la 


El sistema rápido y fácil de matar [> A A 
moscas, mosquitos y todos los otros ; ig. queda terminado en la 


insectos es pulverizar FLIT, producto figura 5F. 

famoso en todo el mundo. Busque al a El ga as ca- 
soldadi A ; micos misa sastre debe ser 
> l ito en la lata amarilla con la Lu 2 E lid cuido lospks 
aja negra, - posible antes de cortar- 
Si ES lo. Tres pasos Dora su 
¡no esta n st confección se pueden 
en esta lata sellada no es FLIT seguir en las figuras 

GA, 6B y 6C. 
Se ve por el interior 
un cuello y solapa en 
la figura 7 A, y por el 


HIGIENE dela BOCA y del ESTOMAGO % derecho en la figura 
A 7B. En la parte tra- 
ig. sera se hacen pequeños 


Despues de las comidas 205.3 h pespuntes (figura 7 C). 
z : El cuello y las vuel- 


e : tas se vuelven hacia 

sn [qu . dentro (figura 7D). 

E Juello en qa + v, 

... - z S at a Ml unido por medio de un 
facilitan la digestion Ss O l , estrecho bies (figura 

SS > ' 8). El mismo de frente 

Se venden Únicamente en cajas metálicas precintadas. (fig. 9 A). Figura 9 


de un lado ta pa! : : aner: > er 1: 
Cada pastilla eva | y del otro la Palabra Evar A Sia E e adios 
VENTA TODAS DROGUERIAS v FARMACIAS z Figura 10: cuello al- 

to, cortado al hilo y ta- 
jeado al borde. 

Figura 11: cuello en 
tela no transparente, 
unido por el lado dere- 
cho y tapado por el 
mismo al ser doblado. 

Figura 12: un cuello 
de tela transparente re- 
quiere una costura in- 
a terior, cubierta por un 

RE SS : vivo del mismo género. 
a Farmacia mún, mezclándo- - El borde de un cue- 
del Cóndor, lo con el café, el . do recto puede PON 
Rosario, o a te, la leche, etc. AN J e 3). 


OS sín desvirtuar el y Figura 13 B: “Jabot” 3 
s. Aires AA A - E 2 E 
sabor. . ] ; Fig. 6 A y cuello terminado. Fig. 13 B | $ 
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La Paja en el Ojo Ajeno... 


L Día de La Plata, en su ES A A A RO 
edición del 20 de enero, en- 
cabeza un telegrama con 
los siguientes títulos: 


| N telegramita de La Prensa 
del 28 de enero: 


S E M A N A E M E N gi E se premiará con una libra esterlina a cada 
A 1 2 uno de los que remitan las cine »jores Z > 
¿ o de los que remitan las cinco mejores CHECOESLOVAQUIA 


perlas a juicio de nuestra redacción. No se admiten perlas anónimas, es decir, 


El Dr. Le Breton telegrafió 
ayer al doctor Roca 


dente visitará París antes 
de ir a Europa 

El doctor Le Breton continúa 

siendo en la embajada de Francia 

el mismo excéntrico que conocimos en el Ministerio de Agricultura. 

Desconcierta con sus consultas diplomáticas como desconcertaba con 

sus consejos a los chacareros, o con esa manía tan suya de llenarse los 
bolsillos de maníes y comerlos en cualquier parte. 


9 


OBERTO Arlt, una especie de Dostoievsky “tabloid”. con que nos 
obsequia todas las mañanas El Mundo, se ha dedicado de un 
tiempo a esta parte a visitar los hospitales, para descubrir ante el 
público sus deficiencias. Así, en una crónica publicada el 22 de enero, 
nos cuenta lo que vió en el Teodoro Álvarez. Y dice con tal motivo; 


El hospital carece de los elementos más indispensables. Hace 
tres meses que no puede proveerse de vaselina líquida. Falta 
tela de Sivha... 


Lo de Sivha, divinidad oriental, os hará pensar en alguna tela exó- 
tica. No hay nada de eso, sin embargo, Roberto Arlt interpretó mal 
- a. su asesor: lo que falta en el hospital Teodoro Álvarez, simplemente, 
es tela adhesiva. 


US extenso telegrama de París, publicado en La Nación del 28 de 
enero, nos informa del estreno de “La Vía Láctea”, pieza en 
tres actos de Alfred Savoir, realizado en el teatro Mathurins. Como 
es de rigor en estos casos, el corresponsal nos relata el argumento de 
la obra, que no es mayormente original, por cierto. Y la crónica trae 
este pasaje: 


Y como ama secretamente al electricista del teatro, joven 
estudioso que se diploma de ingeniero, huye con él al Brasil 
(el electricista había tenido la precaución de aprender el es- 
pañol para vivir en el Brasil)... 


Al llegar a Río de Janeiro, adonde se trasladó en un barco francés, 
el estudioso electricista hizo sus primeras armas de español con el 
negro que le llevó las valijas. Repitió la experiencia con el conductor 
del automóvil, los criados del hotel, el “maítre” y con cuantas per- 
sonas se le pusieron a tiro. Ninguno pudo entenderle nada. Él, a su 
vez, sólo oyó sonidos un tanto familiares, pero incomprensibles, El 
“maítre”, que era francés, lo invitó amablemente a expresarse en la 
lengua común. 

Y esa noche, al disponerse a descansar, el joyen y estudioso electri- 
cista tenía ya las dos primeras conclusiones de su viaje, que se apre- 
suró a comunicarle a su amada, más o menos en estos términos: 

“Querida: ¡qué distinto es el español aprendido en los libros al es- 
pañol que se habla!... Además, ¡qué mal lo habla esta gente de Amé- 
rica!... Te aseguro que, hasta ahora, no me han servido para nada 
mis pacientes estudios...” : 


o 


A Razón del 25 de enero evoca en una extensa crónica la clausura 

del Congreso dispuesta, hace 25 años, por el presidente Figueroa 
Alcorta. (Un lustro atrás, cuando vivíamos animados por un supers- 
ticioso furor democrático, el recuerdo de este suceso nos hacía estre- 
mecer de indignación; ahora ni nos conmueve.) Y leo en esa crónica 
lo, siguiente: 


Por ello se mandó ocupar policialmente el congreso, con fuetr- 
zas del cuerpo de hombres, entonces militarizado, y al mando 
del coronel Manuel Calaza. Cerca de 100 hombres armados 
montaron guardia en las puertas con órdenes seyeras. .. 


La policía hizo muy bien en no entregar la custodia del Congreso 
al cuerpo de mujeres. Porque, como recordaréis, el diputado más pe- 
ligroso de la oposición era por aquella época nada menos que el doctor 
Alfredo L. Palacios. Y estad seguros que todas las mujeres juntas de 
la policía no hubiesen sido capaces de impedir su entrada en la Cá- 
mara, vencidas-por sus irresistibles bigotes de mosquetero, que a la 
sazón hacían furor en Buenos Aires. 


sin documentación. Todo envio debe acompañarse con el recorte del diario, 
| revista o libro donde se hizo el hallazgo, e si non, non. 
PREMIADOS £STA SEMANA: 
Desea saber si el yicepresi- | Aimone Rainuzzo, de La Plata; Lectora Entrerriana, de Concepción 
del Uruguay; Matilde $ersan, de la Capital; Oblicuo, de Rosario, y 
Ana María Paz, de Córdoba. 


Recaudación de impuestos 

París, enero 27 (Havas). 
— En el mes de diciembre 
se recaudaron... 

París, según nuestro embaja- 
dor en Francia, no está en Euro- 
pa; según La Prensa, que no se 
equivoca ni en los pronósticos del 
tiempo, está en Checoslovaquia. ¿Es que empezamos a desquitarnos 
de los conocimientos franceses sobre geografía sudamericana ? 


N las noticias policiales de Rosario, La Prensa del 30 de enero 

informa sobre el pehgro que entrañan para la mencionada ciu- 
dad santafecina los perros que vagan sueltos por sus calles. Y dice 
en el respectivo telegrama : 

En la ciudad de Córdoba acaba de registrarse un caso aná- 
logo, fatal, de una persona mordida a pesar de habérsele apli- 
cado las inyecciones Pasteur. 

Es raro, en verdad, que un perro haya llegado a morder a una per- 
sona a quien se le han aplicado las inyecciones Pasteur. Los pichichos, 
por lo general, son muy respetuosos con estas cosas. 


¿L Mercurio de Tres Arroyos, en su sección “Ellas” — que tiene 
toda la cursilería peculiar del género, más algunas imperdona- 
bles faltas de ortografía, — inserta el 22 de enero una semblanza que 
comienza con este párrafo: 
Su nombre es igual al de una princesa célebre por su belleza 
de quien París, enamorado, lanzó sus ejércitos sobre Troya. 
La princesa en cuestión, que no era princesa, sino reina, es indu- 
dablemente Elena. Pero las cosas no ocurrieron como las cuenta el 
mitológico cronista de Tres Arroyos. Paris no París, — hijo de 
Príamo, rey de Troya, raptó a la hermosa Elena, esposa de Menelao, 
rey de Esparta. Agamenón, rey de Micenas, que era hermano de éste, 
confabuló a todos los príncipes griegos para vengar el ultraje, orga- 
nizó una flota y luego de diez años de sitio... ardió Troya. Si el cro- 
nista tresarroyense necesita más pormenores sobre este conocido su- 
ceso, debe buscarlos en un difundido librito que se titula “La Híada”, 
original, según parece, de un payador griego llamado Homero. 


UBLICA EL HoGAr del 27 de enero — sí, EL HoGArR, ¿qué hay con 
L_ eso? — un cuento de Luciano Carey, titulado Una trampa habi- 
lidosa”. Con respecto a los protagonistas, leo allí lo que transcribo: 


Se parecían tanto que cualquiera los hubiera tomado por me- 
llizos. Este error en el cual se basaba su sociedad, les era muy 
útil, pues les permitía a cualquiera de los dos ser visto en dos 
sitios diferentes al mismo tiempo. 

Y casi a renglón seguido: 

Brownie siguió leyendo aplicadamente. Había una diferencia 
notable en el aspecto de ambos, pues este último tenía una cica- 
triz que le atravesaba la mejilla izquierda, como si alguien se 
la hubiera cortado con un cuchillo. Talbot, en cambio, no tenía 
nada. 

Eran tan parecidos, que cuando alguien encontraba a Talbot, no 
podía dejar de preguntarle: y 

— ¡Hola, Brownie! ¿Qué tal?... ¿Y la cicatriz? 

Talbot, lo más serio, se pasaba entonces la mano por la cara y 
contestaba: 

— ¡Caramba, qué descuido! ¡Me la he olvidado en easa!... 


YANTA Fe, de la ciudad del mismo nombre, se ocupa en su edición 
$ del 5 de enero del contrabando en el departamento de Recon- 
quista. Y afirma con tal motivo: 

Con el fin de asegurar la impunidad de los delitos, la Sub- 
prefectura Marítima mantiene una discreta vigilancia... 

La Subprefectura no necesita preocuparse en asegurar la impuni- 
dad de los delitos. De eso se encargan, con bastante éxito por cierto, 
los mismos contrabandistas, ladrones, pistoleros, ete. 


E aqui un documento que es toda una silueta. Se trata de la 
renuncia presentada por el subcomisario de Almafuerte, al jefe 
político del departamento de Tercero Arriba, Córdoba, y que aparece 
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en El País de la mencionada provincia el 20 de enero. La reproduzco 
sin comentarios; 


El que suscribe Sub-Comisario de Policía de esta localidad, 
por medio de lo presente, me presento, a solicitar mi renuncia, 
indeclinable del cargo que desempeño, como Sub-Comisario. 
Estaré al frente de la Sub-Comisaría mientras no mande el 
reemplazante, lo que le ruego lo sea cuanto antes. El motivo 
de mi renuncia, se debe, a que mi carácter no es para Comisario. 
Muy agradecido a las atenciones de mi Jefe, y de todos los 
amigos que se han empeñado en que yo debía ser el Sub-Comi- 
sario de este pueblo, en lo que no puedo complacerlos por más 
tiempo. 

Oo 


EO en La Capital de Rosario — 27 de enero, — en las noticias 
de San Jerónimo, una pequeña necrología que empieza así: 


Fallecimiento. — Penosa impresión ha causado en todo este 
vecindario el improvisado fallecimiento de la señora... 
¡ Claro, esas cosas no pueden improvisarse! ¡Hay que dar tiempo 
a la gente para que se prepare a ir al velorio! S 


A Verdad de Junín, del 31 de enero, publica un telegrama pre- 
cedido por estos títulos : 


La flota boliviana se dirije a Leticia 
¿La flota boliviana? ¡Mis estancias !, como decía el payo Roqué. 
e 


ERO, ¿qué va a hacer la imaginaria flota boliviana en Leticia? 

¿No le basta a Bolivia con la guerra que sostiene contra Para- 
guay? ¿Necesita otro conflicto ahora con Perú? Las informaciones 
de los diarios, desgraciadamente, parecerían demostrarlo. He aquí, 
por ejemplo, el principio de un comentario aparecido en La Razón 
del 26 de enero: 


La fórmula propuesta por el Brasil, para resolver el conflicto 
entre Perú y Bolivia, es enérgica y no tiene levante. 


Esta Bolivia nos está resultando el niño terrible de América. 
¡Cuándo se quedará un poco quieta! 


ESCUBRO en La kepública del 27 de enero el siguiente tele- 
grama: 


Roma, enero 26 (1. M.) — Una epidemia de influenza se está 
extendiendo por toda Italia, revistiendo hasta ahora un carác- 
ter benigno. En el Departamento de Higiene no han podido aún 
suministrar datos concretos, pero informa estar en condiciones 
de poder asegurar que por el momento no hay ninguna alta 
personalidad afectada. 


Len Va. e 


TOPACIO, un cuento por Américus, con ilustraciones de López 


Osorno. En el desarrollo de una carta estrictamente conjiden- 
cial se desenvuelve todo el drama intenso de una dama de ori- 
gen humilde, quien, habiendo escalado dignamente el alto mun- 
do social, necesita aclarar el antecedente de “un pasado con- 
fuso” para salvar la reputación social de su hija. 


TAN BELLA COMO INTELIGENTE, MARIA ANA LESSER, 


FUE UNA GRAN ESPIA ALEMANA, por Frank Bardon. Trá- 


tase de un nuevo episodio de la serie de “Historias de espías 
célebres”, en que se hace referencia a un hecho que en su opor- 


ólobagar 


Febrero 10 de 1933 


Naturalmente, mientras no afecte a ninguna alta personalidad, la 
epidemia seguirá siendo benigna. ¿Es así cómo gobierna para el pue- 
blo el inefable Duce? - 


N una información policial de El Argentino de La Plata, aparecida 
el 27 de enero, leo: 
Estos izaron a la superficie a Luzziani, que era cadáver, y en 
unión de un practicante de la Asistencia Pública lo sometieron 
a fricciones con el objeto de reanimarlo, pero todo fué inútil. 


De donde se deduce que las fricciones no constituyen un procedi- 
miento muy eficaz para resucitar cadáveres. Algo sabíamos ya de eso. 


0) 
N la ingeniosa e ilustrativa sección “¿Sabe usted?” de El Mundo 
aparece, el 20 de diciembre, la siguiente pregunta: “¿Quiénes son 
los tres famosos escritores santanderinos de cuya obra se enorgullece 
España?” Trato de contestar mentalmente la pregunta, de acuerdo al 
consejo del diario, y, como no doy con la respuesta, acudo, un tanto an- 
sioso, a la página 29. Ahí, en efecto, queda resuelto el enigma, en la 
siguiente forma: 

Benito Pérez Galdós, Marcelino Menéndez y Pelayo y José 
María Pereda son los tres notables escritores santanderinos 

que han enriquecido la literatura española. 


Lo cual, como se descontaba, sólo resulta exacto en sus dos terce- 
ras partes. Porque Benito Pérez Galdós, según es público y notorio, 
era canario. Nació en Las Palmas en 1854. 

El 6 de enero, en la misma sección de El Mundo, aparece esta res- 
puesta: . 
Miguel Cané, el autor de “Juvenilla”, murió en Buenos Aires 

el 5 de julio de 1863. 

De ser cierto este dato, Miguel Cané habría evocado en “Juvenilia” 
— no “Juvenilla” — sus recuerdos de ultratumba. Porque el conocido 
libro abarca, precisamente, el período de 1863 a 1868 en que el autor 
estuvo en el Colegio Nacional de Buenos Aires. Miguel Cané, en reali- 
dad, falleció el 5 de septiembre de 1905. El que murió en la fecha 
anotada por El Mundo fué el padre del escritor, que llevaba su mismo 
nombre. Queda hecha la rectificación; chiste no se me ocurre ninguno. 


$ 
LEJANDRO Sux, al contar una anécdota de Rubén Darío, dize 
en EL HOGAR del 27 de enero: 
Por mí pasó algo desconocido. Era como el correr de un ratón 
dentro de las carnes, desde el talón hasta la nuca, a lo largo de 
la columna vertebral. 


La columna vertebral, oficialmente, se detiene mucho antes del ta- 
lón. Si en algún caso llega hasta allí, debe ser de incógnito. 


n el próximo número: 


Este número 
ha sido 


impreso eno 


UNA EVOLUCION EN :LAS COSTUMBRES PORTEÑAS: DEL 


CABARET AL DANCING, por Lilian W. Davis. Esta notable 
periodista norteamericana vuelve a escribir para EL Hocar sus 
impresiones sobre Buenos Aires, Su agudo espíritu crítico y su 
clara practicidad de mujer nórdica se traducen en este artículo, 
que se refiere a una transformación de nuestras costumbres, 
con el acierto, la ironía y la honradez que caracteriza toda la 
labor de este notable temperamento femenino. 


CONSEJOS A LA QUE SE VA A CASAR, por Irene Galup de 


Huergo. Con el delicado estilo que se traduce en toda su labor, 


tunidad tuvo gran resonancia. Aparece ilustrado en multicolor 
por el notable artista Alejandro Sirio, 


UN_ ENCUENTRO 
DECISIVO, cuen- 
to por Samuel Ei- 
chelbaum, ilustra- 
do por Rodolfo 
Claro, En este 
cuento, de fondo 
un tanto munda- 
no, la situación se 
eleva hasta el 
punto de aparecer 
agudamente defi- 
nida, a través de 
un interesante 
diálogo confiden- 
cial. 


LAS MARCAS DE 
ROUGE. cuento 
por E. M. Win-h. 
Asunto, estilo, to- 
do en este cuento 
convida al lector, 
haciéndole pasar 
por todas las emo- 
clones del relato 
dramático, que se 

pios en una 

forma inesperada. 


LA ARISTOCRACIA CONOCE EL VA- 


o 

ra. “Una nueva alegría de trabajar: 
he ahí la vida de María Hortensia Pa- 
lacios Avellaneda de Molina”; tal es 
la síntesis de esta nota, en que nuestra 
colaboradora refiere: su reciente en- 
trevista con la distinguida dama. 


LOR DE LA VIDA, por Elvira Ferrei- 


ELEONORA; en el nuevo capítulo de 


esta interesante novela de César Dua- 
yen, el lector pasa por alternativas de 
emoción y ansiedad, siguiendo los pa- 
sos de la protagonista. 


UNA NUEVA CHARLA DE MAMA 
¡qui A MANI. 


JUSTA, que, como todas las anterio- 
res, tiene el incentivo de la curiosi- 
dad para todos las lectoras de tan 
interesantes charlas. 


LO QUE SE VE Y SE OYE EN MAR DEL PLATA. 


En este nuevo artículo de Josué Quesada, se hace 
referencia a la actualidad veraniega marplatense. 
Como en los anteriores, trátase de un desfile de 
impresiones que sugieren el ambiente en la'colo- 


nia balnearia, 


los talleres 
de 
la Empresa 
Editorial 


Haynes Láa. 


, Río de 


Janeiro 300 


la señora de Huergo vierte en esta página los sabios consejos 
de la mujer experimentada, consejos que no debe dejar de leer 


ninguna joven. 


AUNQUE _ NO SEA DORMILON, 


APRENDA USTED A DORMIR, ar- 


tículo por Ricardo Carrere. Muy pocos 
son los que saben la importancia que 
tiene el sueño, pues muy pocos son los 
que saben cómo debe dormirse para 
que el sueño sea, al par que reparador, 
un estimulante de la salud. 


LA IMAGINACION DE LA MUJER _A 


TRAVES DE LA _MODA, por Josefina 
Crosa. Entre los temas femeninos de 
actualidad es indudable que el de la 
moda es uno de los más apasionantes 
pen la mujer. Nuestra colaboradora 
o aborda en este artículo con todo 
entusiasmo, siendo interesantisimos 
sus puntos de vista sobre tan debatido 
asunto, 


Además de otros cuentos, artículos y poesías de auto- 
res nacionales y extranjeros, y las secciones para 
la casa, la mujer y el niño, de siempre, en el pró- 
ximo número se dará la más amplia información 
gráfica tanto de la capital como de las provincias 


y de las localidades veraniegas. 


LA PROTAGO- 
NISTA_OLVIDA- 
DA, comedia por 


mana. Esta pieza, 
de ambiente tea- 
tral, constituye un 
cuadrito intere- 
sante y movido. 
Como todas las 
publicadas ante- 
riormente, ha sido 
interpretada gyrá- 
ficamente por des- 
tacados artistas de 
esta capital. 


LA CRUZ DEL 
DESTINO, cuento 


po r Armando 
affei, ilustrado 
por Rodolfo Cla- 
ro. Un conflicto 
conyugal es, en 
síntesis, el asunto 
de este cuento, es- 
crito con gracejo 
y que se resuelve 
Iinesperagaamente. 


CAI A MA AA ri a GALA 


sumados So 
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Sucursales: 


ALMAGRO 


Corrientes 4216 
U.T. 62 Mitre 2752 


BARRIO VARELA 


Varela 1129 
U.T. 66 Flores 0632 


BELGRANO 
Cabildo 2076 
U.T. 52 Belgrano 1758 
BOEDO 


Carlos Calvo 4067 
U.T. 45 Loria 1866 


> — 


CABALLITO 
Rivadavia 5360 
U.T. 60 Caballito 3353 


CENTRO 
Cangallo 963 
U.T. 35 Libertad 1902 


C. Pellegrini 1163 
U.T. 41 Plaza 1731 


Entre Ríos 732 
U.T. 38 Mayo 4627 


Rivadavia 1456 
U.T. 38 Mayo 4604 


Rivadavia 1992 
U.T. 47 Cuyo 4592 


Santa Fe 1886 
U.T. 44 Juncal 5037 


Santa Fe 2685 
U.T. 44 Juncal 2832 


Viamonte 1666 
U.T. 35-5618 


VILLA CRESPO 


Giribone 290 
U.T. 54 Darwin 0670 


CONSTITUCION 


Defensa 1047 
U.T. 33 Avenida 7319 


8do. Irigoyen 1117 
U.T. 23 B. Orden 7023 


Brasil 1160 
U.T. 23 B. Orden 1620 


Gerencia: 


CASA PRINCIPAL 
P. ROBERTIE 
2164 - SAN JUAN - 2164 


U. T. 23 B. Orden 6900. — Oficinas: U. T. 23 B. Orden 1244 y 1437 


Sucursales: 


PARQUE 
PATRICIOS 
Rioja 2122 

U.T. 61 Corrales 0898 


FLORES 
Rivadavia 7101 
U.T. 66 Flores 0446 


FLORESTA 
Rivadavia 8763 
U.T. 67 Floresta 7580 


LINIERS 
Rivadavia 11506 
U.T. 64 Liniers 773 

MATADEROS 


J. B. Alberdi 6040 
U.T. 68 Mataderos 318 


NUÑEZ 
Cabildo 3072 
U.T. 70 Núñez 8028 
PALERMO 
Santa Fe 4521 
U.T. 71 Palermo 6632 


——— 


PATERNAL 
Av. San Martín 1475 
U.T. 59 Paternal 0905 
VILLA URQUIZA 

Monrna A131 
U.T. 51 V. Urquiza 2009 


RADIO 
SUBURBANO 


Lanús: 
Tacó O” Paz 185 


U.T. 241 Lanús 246 


Lomas de Zamora: 
Laprida 219 
U.T. 20 Lomas 266 


— 


PROVINCIA DE 
BUENOS AIRES 
La Plata: 
Diagonal 80 N? 925 
U.T. 2031 La Plata 


— 


Mar del Plata: 
San Martín 2528 
U.T. 348 Mar del Plata 


